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ABSTRACT OF THE DISSERTATION 
 

RELECTURA DEL DISCURSO NARRATIVO DE LAS PRIMERAS TRES  
 

DÉCADAS DE LA REPÚBLICA CUBANA  
 

EN EL CONTEXTO DE LOS RASGOS DE LA PICARESCA 
 

by 
 

Gisela Bencomo 
 

Florida International University, 2003 
 

Miami, Florida 
 

Professor Reinaldo Sánchez, Major Professor 
 

The purpose of this dissertation was to study the narrative 

discourse of three Cuban novelists who produced their works from 1902 

to 1933, using a typology that reveals a picaresque view of Cuban 

society. Focusing on La conjura and La manigua sentimental by Jesús 

Castellanos (1879-1912), Las honradas and Las impuras by Miguel de 

Carrión (1875-1929), and Generales y doctores and Juan Criollo by Carlos 

Loveira (1882-1928), this dissertation identified and defined picaresque 

traits and elements in the characterization, contrasting main and 

secondary, male and female characters, at all social levels. 

The study considered the theories of the Spanish picaresque novel 

proposed by Antonio Maravall, Américo Castro, Claudio Guillén, Marcel 

Bataillon, and other critics, in order to delineate a model of traditional 

picaresque behavior, which was then applied to the analysis of each 

 vi



character. Sociopolitical and cultural conditions, as well as the psychology 

of the Cuban collective as presented by the authors, were also analyzed 

to pinpoint similarities and differences between the traditional Golden 

Age rogue and the characters created by the authors. 

Critics who have studied the influence of the Spanish picaresque 

genre on the Latin American novel make no reference to any of the 

authors or novels included in this study. Key analyses, however, identified 

the presence of characters that use picaresque modes of behavior as a 

means to manipulate the structures of power in order to survive and as a 

futile attempt to achieve their ends within a socioeconomic context that 

is undergoing a significant transition. Castellanos’ characters use their 

picaresque behavior mainly to attain a higher social status. Carrión 

concentrates on picaresque behavior in women as a means to manipulate 

the dominant male society, while Loveira’s picaresque characters are 

mainly interested in securing a position of political power. 
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Introducción 

 La finalidad de esta tesis es realizar un estudio del discurso 

narrativo de tres escritores cubanos que surgen durante las tres primeras 

décadas de Cuba republicana (1902-1933), a partir de una tipología 

característicamente cubana en la que se descubren rasgos de una visión 

picaresca de la sociedad. El estudio se basa en la novelística de Jesús 

Castellanos (1879-1912), Miguel de Carrión (1875-1929) y Carlos Loveira 

(1882-1928). La obra de estos novelistas surge durante el momento de 

formación de la nacionalidad cubana y perfila un discurso propio para el 

estudio de muchos de los tipos de la naciente sociedad cubana, algunos 

de los cuales presentan rasgos del pícaro tradicional. 

La investigación resulta de gran valor dentro del limitado corpus de 

estudios existentes sobre este discurso. Existen muy pocos trabajos 

sobre la literatura de esta época en general o sobre cada uno de los 

autores en particular. La mayoría  da un enfoque crítico marxista o 

simplemente de evolución y desarrollo del autor y su obra.  Un 

acercamiento a esta narrativa desde la perspectiva de la tipología que nos 

presenta, no solamente resulta novedoso dentro del campo literario, sino 

que arroja luz en otros campos de estudio, como la sociología y la 

psicología de la sociedad cubana. 

Al realizar la investigación se ha tenido en cuenta la bibliografía 

existente relacionada con los diferentes aspectos del tema. Para 
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identificar los rasgos generales de la picaresca tradicional y delinear un 

modelo del comportamiento picaresco tradicional, se han utilizado los 

postulados críticos de José Antonio Maravall, Américo Castro, Claudio 

Guillén, Alexander Parker, y Marcel Bataillon, entre otros. La obra 

historiográfica sobre la literatura cubana de Raimundo Lazo y de Juan J. 

Remos ha sido la base para la contextualización de estos escritores 

dentro de un marco literario específico. Los trabajos de Calixto Masó, y 

de Carlos Márquez Sterling han sido de gran utilidad para hacer una 

revisión del marco histórico cubano de la época. El estudio de la 

psicología del cubano y los postulados filosóficos imperantes en la isla 

durante la época estudiada, se ha basado en las obras de Fernando Ortiz, 

Jorge Mañach, Raimundo Menocal y Calixto Masó, entre otros. 

El primer capítulo está dedicado al estudio de las teorías sobre la 

picaresca en general. Se tienen en cuenta no sólo los estudios dedicados 

a la caracterización del género dentro del Renacimiento y el Barroco, sino 

también estudios más modernos, como el de María Casas de Faunce, 

donde se discute la influencia del género picaresco en textos posteriores, 

tanto españoles como latinoamericanos. Asímismo, se presenta un 

análisis del "pícaro" que sirve para redefinirlo dentro de los contextos 

cubanos de la época estudiada. 

En el segundo capítulo se hace una revisión del marco histórico 

desde el momento del descubrimiento en 1492, hasta 1933. Se toman en 

 2



consideración las condiciones socio-políticas y culturales existentes en el 

momentos del surgimiento del corpus narrativo objeto de esta 

investigación y las influencias que pueden haber ejercido en el origen de 

toda una tipología de personajes. En este capítulo también se realiza un 

estudio de la psicología del cubano, tomando como base los diferentes 

elementos étnicos que contribuyeron a su formación y las características 

que cada grupo aportó al carácter nacional. 

El tercer capítulo consiste en un estudio general de las principales 

corrientes del pensamiento filosófico cubano predominante en la época, 

entre las que se destacan las de Félix Varela, José de la Luz y Caballero, 

José Antonio Saco y Enrique José Varona. Se realiza también en este 

capítulo una panorámica de la narrativa cubana desde sus inicios hasta la 

época donde se sitúan las obras estudiadas. 

El cuarto capítulo está dedicado al estudio de dos novelas de Jesús 

Castellanos: La conjura (1908) y La manigua sentimental (1909). Son 

éstas dos novelas cortas donde el autor combina la estética del 

modernismo con una aproximación crítica de la realidad histórica y social 

que lo rodea, y donde se desenvuelven personajes de corte picaresco que 

luchan por sobrevivir dentro de dicha realidad. 

El quinto capítulo se concentra en el estudio de dos de las novelas 

más importantes de Miguel de Carrión: Las honradas (1918) y Las 

impuras (1919). Estas dos obras forman un díptico en el cual aparece la 
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mujer con papel protagónico y como elemento que mueve todos los hilos 

de la historia; y en que lo femenino adquiere relevancia. Su obra es 

primordial para conseguir una visión picaresca desde la perspectiva 

femenina.  

En el sexto capítulo se presenta el análisis de dos obras de Carlos 

Loveira: Generales y doctores (1920) y Juan Criollo (1928). En estas obras 

el autor se acerca a la problemática social cubana desde diferentes 

ángulos, especialmente los relacionados con la vida política republicana. 

En sus novelas Loveira caracteriza a personajes típicos de la vida política 

nacional cubana a través de prototipos que se circunscriben al modelo 

picaresco, con el propósito de retratar la opaca realidad cubana de su 

época a la vez que cumple con sus intenciones de llevar a cabo una labor 

de crítica social. 

En resumen, esta tesis realiza un estudio de las obras de estos 

escritores tomando en cuenta, específicamente, la tipología que cada una 

de ellas presenta, con la intención de descubrir en ellos rasgos que se 

atribuyen al pícaro tradicional. Partiendo de los estudios críticos de 

Claudio Guillén, José Antonio Maravall, y María Casas de Faunce, entre 

otros, se teoriza sobre la picaresca tradicional. Se lleva a cabo un estudio 

de la historia de Cuba correspondiente al período de los textos 

estudiados, así como de las corrientes filosóficas imperantes y la 

psicología de la naciente nacionalidad cubana. La tesis en su totalidad es 
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un trabajo que identifica y analiza características señaladas por la crítica 

como típicas del pícaro tradicional para redefinir la tipología cubana que 

se presenta en estas obras y que manifiesta modos de comportamiento 

picarescos en el contexto de una realidad política, económica y social que 

se halla atravesando un período de transición. 
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Capítu lo Pr i mero.  La picaresca. 

La p icaresca es  u n  género c lave d entro de la  narrativa española de l  

S ig lo  d e  Oro y a s u  vez ,  reflej o  de l  momento h i stór ico y d e  la  rea l idad 

socioeconómica de España e n  e l  mome nto de s u  s u rg i m ie nto. De acuerdo 

con a lgu nos crít ico s ,  la  obra i n ic iadora del género es  la nove la  anón i ma 

La vida del Lazarillo de Tormes (Bu rgos ,  1 5 54),  m ie ntras q ue otros 

afi rman q u e  esta obra fue so lamente precu rsora y q ue en real idad la  

p icaresca fue i n ic iada con e l  Guzmán de Alfarache d e  Mateo Alemán 

( 1 5 99). No so lamente los crít i cos no parecen ponerse de acuerdo e n  

cuanto a cuál fue la pr imera obra p icaresca,  s i n o  q u e  tam poco hay 

u nan i m idad de cr iter ios e n  cuanto a otros aspectos relac ionados con e l  

género .  

U no de l o s  te mas q ue res u lta controve rt ido es  e l  de l a s  causas d e  

su  or igen.  La m ayoría d e  l o s  crít icos son d e  la o p i n ión q u e  la p icaresca 

s u rge en España, y en esos mome ntos ,  porq u e  las cond ic iones socia les 

eran las prop ic ias para la  aparic ión d e  una d e l i ncuenc ia  a g ran escala. 

Alg u nos como Américo Castro y Alexander  A. Parker, cuest ionan los 

p lanteam ie ntos anter iores  y defienden  otras postu ras . Castro señala q ue 

l a  l iteratu ra p icaresca es e l  resu ltado d e  u n  resent i m iento socia l  por parte 

de las c lases bajas contra las c lases más privi l eg iadas ( 1 2 1 ) , m i entras q ue 

Parker afi rma q u e  " [  . . . ] e l  prob lema es  esenc ia lme nte d e  t i po h i stórico 

l i terario" (49). 
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La defi n ic ión de l  género p icaresco y e l  establec i m iento d e  sus  

características generales ha  s ido  objet ivo de estud io  d e  n u merosos 

h i s pa n i stas . En este as pecto hay tam b ién  op i n i ones  d i s pares y 

pos i b lemente la razón que  j ust ifi ca esta s ituac ión  es e l  hecho d e  q u e  

cuando l o s  autores comenzaron a escr i b i r  p icaresca, n o  estaban 

consc ientes de q ue se estaba creando un n uevo género l iterar io .  A 

poste rior i , los c rít icos han ido  estud iando d ife re ntes obras ,  y 

encontrando e n  e l las una  ser ie de caracte ríst icas q ue se han deduc ido ,  

pero que e n  s u  mome nto n o  fueron prescri ptivas . Como con secuenc ia de 

esto, la  variedad de op in iones sobre cuáles son los  rasgos 

caracte rizadores del  género son n u merosas .  La falta de con se n so e n  e l  

seña lamiento d e  las característ icas del  m i smo t iene,  a s u  vez, otra 

consecuenc ia :  la d i s par idad de op in io nes en cuanto a cuáles de las obras 

son p icarescas y cuáles no lo son .  

A pesar d e  todas las  controvers ias antes señaladas , ex i ste un  

e lemento u n i fi cador,  prese nte e n  todas las  teorías y op in iones crít i cas : la  

ex istenc ia de un personaje protagón ico, d ife re nte e n  su  esenc ia  a todos 

los p rotagon i stas de los géneros  nove les cos ante r iores ,  y q u e  posee u nas 

característi cas m uy sui generis: e l  pícaro. La caracterización d e  este t i po 

de personaje tam b ién  ha dado l ugar a n u m e rosos estud ios e n  los q ue se 

le acred itan una ser ie de rasgos morales que ayudan a determ i nar u n a  

fi losofía y una  ps i co log ía de l  m i smo.  A lgu nos de l o s  autores de l  S i g l o  d e  
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Oro i ntrod ucen una  variac ión e n  su  protagon i sta, e l  cam b io  de sexo, y as í  

aparece la p ícara. M uchos de los estud ios crít icos se enfocan 

específ icamente en el estud io  de las obras con protagon ista femen ino  y 

en e l  anál i s i s  d e  los rasgos caracter izad ores de la  pícara, a lgu nos d e  los  

cuales com parte con su  contrapart ida mascu l i na .  

La nove la p icaresca es pañola d io  lugar a una  seri e  d e  obras e n  

Euro pa y H i s panoamérica. No solamente s i g u iero n  e l  eje m p l o  autores 

e u ropeos conte mporáneos con los de l  S ig lo  de Oro españo l ,  s i no que la 

i nfl uenc ia  de la  p icaresca puede trazarse ,  tanto en la  nove la es paño la  

como e n  la  h i s panoamericana,  hasta n uestros d ías . En m uchos casos no 

puede hablarse de una  obra p icaresca e n  e l  sent ido c lás ico d e l  térm i n o ,  

pero s í  d e  la  presenc ia  d e  u nos  rasgos p icarescos,  ya sea e n  cuanto a s u  

estru ctu ra o a la  ps ico logía d e  s u  protagon i sta. Con res pecto a este 

aspecto hemos observado q ue ,  s i  b ien  m uchos autores  están de acuerdo 

en q u e  la  p icaresca tuvo y s igue te n iendo i nflu e nc ia  en c iertos autore s ,  

cas i todos l o s  estud ios g i ran a l rededor d e  u n  n ú mero determi nado de 

obras , donde fác i l me nte pueden rastrearse los rasgos d e  la  nove la 

p icaresca clás ica,  seg ú n  han s ido postu lados por espec ia l i stas como 

Claud io  G u i l l é n ,  Marce l  Bata i l l on  y Alexander  A. Parker, e ntre otros .  S i n  

em barg o ,  hay q u e  tener  e n  cuenta q u e  la ps ico logía d e l  pícaro va 

evo l uc ionando y se va adaptando a las n u evas cond ic iones  socia les e 

h i stóricas de los d iferentes escenarios e n  los q ue se mueve . 
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1 .  La picaresca tradicional: Fundamentos teóricos y presupuestos críticos. 

No es tarea fáci l  concret izar u n  concepto de la p icaresca puesto 

q ue la m i s ma se fu nda,  como se ñalan Franc i sco j. B lasco Pascual  y María 

de l  Carmen González Marín ,  "[ . . .  ] sobre u na poét ica no formu lada 

exp l íc itamente [ . . .  ]" (47),  Y esto d io l ugar a que s u rg ieran m ú lt i p les  

i nterpretac iones por  parte de los  autores d e  aq ue l  mome nto. Fue  as í  

como la  nove la p icaresca es pañola sufre u na evo luc ión desde e l  s ig lo  XVI 

a l  XVI I y se advierten g randes d iferencias e ntre el Lazarillo de Tormes y 

las obras poste r iores , como las cervant inas ,  e l  Buscón o e l  Guzmán de 

Alfarache. Fue esa evo luc ión la  q u e  ha  dado l ugar a q u e  cada estud ioso 

de l  género haya e s bozado una pos i b le  defi n i c ión  del  m ismo ,  tomando en 

cue nta las característi cas de las obras que son s u  o bj eto d e  estud io ,  y a  

veces dej ando fue ra otras que ,  no por no darse e n  todas las obras , son  

menos d ig nas de i nc l u i rse e n  una  pos ib le  defi n ic ión.  

El  térm i n o  " nove la p icaresca" es ,  e n  rea l idad ,  una espec ie de 

et iq ueta arbitraria y art ific ia l  q u e  se le ha colocado a un g rupo de obras 

q ue los estudiosos han c las ificado retros pectivamente, tomando en 

cuenta unos e lementos com u n e s  bastante vagos .  En la m ayoría de los 

casos ,  los  crít icos ded icados a este género,  se  han acercado a las obras 

desde u n a  so la pers pectiva, es dec i r, tomando en cuenta so lamente e l  

tema, e l  conte n i d o  o la forma. Al  p lantearse l a  caracterización de l  género 

desde u n  solo p u nto de vi sta, se corre e l  pe l i g ro d e  e l i m i nar c iertas obras 
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q u e  no cump len  con los e lementos q ue e l  crít i co cons idera pr imord ia les 

a l  género,  o de i nc l u i r  en é l  a otras q ue solamente t ienen un parec ido 

tangencia l  con las obras p icarescas . Un ejemp lo  d e  los antes p lanteado,  

es  e l  caso de Angel  Val buena Pratt , que rea l i zó u n  anál i s i s  temático e 

i nc l uyó e n  e l  género p icaresco obras tan d i spares como El diablo cojuelo 

y la  autob iog rafía, parc ia lmente real ,  d e  Diego Torres de Vi l l arroe l ,  

t itu lada Vida y p u b l i cada e n  e l  s ig l o  XVI I I .  

Otras op in iones crít i cas q u e  i nte ntan u n a  defi n ic ión d e  la  nove la  

p icaresca se pod rían d ivid i r, básicamente,  e n  dos g randes categorías. U n  

g ru po basa su  caracterizac ión e n  l a  presenc ia d e  u n  t ipo :  e l  p ícaro ,  y e l 

marco socia l  donde se desenvue lve e l  personaje .  El otro , centra su  

anál i s i s  e n  la estructu ra d e  la narrac ión .  En e l  pr i mer  g rupo ,  podemos 

s ituar a Alexander A. Parke r  y a Américo Castro. Para Alexander  Parker, la 

característica d i st i nt iva de l  género la constituye e l  am b iente d e  la  

de l i n cuencia.  S i  e l  protagon i sta l lega a convert i rse e n  u n  pícaro 

de l i ncuente , entonces Parker cons idera q ue la obra pertenece al género 

p icaresco.  Esta pos ic ión l l eva a Parker a afi rmar q ue e l  Lazarillo de 

Tormes no es la  pr imera n ove la  p icaresca, s i n o  u n  precursor,  por 

con s iderar que Lázaro no l lega n u nca a la categoría de d e l i ncuente (2 1 ) . 

En e l  caso de Américo Castro, e l  e lemento que  parece ser  de mayor 

i m portanc ia es q u e  el autor de l  re lato es pos ib leme nte un converso q u e  

uti l i za la  obra para protestar contra la opres ión soc ia l .  
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Frente a estas pos ic iones  q ue basan la  categorizac ión e n  e l  

conte n ido ,  s i n  atender  a l o s  rasgos com pos it ivos ,  se encuentra otro 

g ru po q u e  hace h i ncapié en la forma de la obra.  Entre los c rít i cos q u e  

adoptan esta postu ra crít i ca se encuentran Fernando Lázaro Carreter y 

Franci sco Rico. Para am bos crít i cos la  forma autob iog ráfica de l  re lato es 

e l  rasgo d i st i ntivo más i m portante del  género,  segu ido  por l a  p resenc ia 

de u n  personaje pícaro y e l  serv ic io ,  por parte d e  éste ,  a m uchos amos .  

Por s u  parte , e l  c rít ico Walter Al len  cons idera q u e  e l  té rm i n o  " [  . . .  ] 

p icaresca se ap l i ca a cualq u ie r  nove la e n  la  q u e  e l  protagon ista e m p rende 

u n  viaj e  e n  e l  cu rso d e l  cua l  trop ieza con hombres  d e  toda suerte, c lase y 

cond ic ión"  (32) .  

En estud ios más modernos e ncontramos v i s iones  más  eclécticas 

del género,  co mo la de Anton io  Rey Hazas , q u e  afi rma: 

hay una poética caracte ríst ica d e  la nove la p icaresca q ue está 

configu rada tanto por rasgos de estructura como d e  

conte n ido ,  tanto p o r  e lementos formales como temáticos ,  

q u e  todos los  nove l i stas metidos e n  s u s  fi las adoptan en sus  

com pone ntes bás icos ,  a u n q ue no n ecesariamente de la  

m i s ma manera ,  puesto q ue ,  como e n  todo género l i terar io ,  

ex i ste n u nos creadores y u nos cont i n uadore s ;  y, e ntre estos 

ú lt i mos , unos  se  l i m itarán a repet i r  esq uemas conocidos ,  

1 1  



m i entras que  otros i ntentarán c ierta ori g i na l idad . . .  dentro d e  

la poética fu ndame ntal de l  género .  (La novela picaresca 1 2) 

De esta manera se advert i rán dos n ive les  d i st i ntos e n  torno a la 

p icaresca; e l  p r imero es en e l  q ue s u rgen  u nas d eterm inadas 

característ icas , y e l  seg u n d o  e n  e l  q ue m u chas d e  las característ icas se 

conjugan de formas d iferente s ,  dando l ugar a m ú lt ip les  var iac iones 

d entro de l  género .  

A nuestro j u ic io ,  y como tam b ién  o p i na María Casas d e  Fau nce,  ha  

s ido  C laud ia  G u i l l é n  q u ien  mejor  y más  p rofu ndamente ha  estud iado e l  

género p icaresco, y e l  que  ofrece una  v i s i ó n  m á s  com pleta y abarcante de 

la  poét ica señalada por Rey Hazas. María Casas de Fau nce,  basándose en 

e l  estud io  d e  Claud ia G u i l l é n ,  t i tu lado ''Toward a Defi n it ion of 

Picaresq u e" ,  defi n e  la nove la p icaresca como:  

una  narració n  fi ct ic ia ,  d e  c ierta exte n s ión y en prosa,  

expuesta desde e l  pu nto d e  vi sta d e  un e nte acomodat ic io 

cuya fi losofía ex i stenc ia l , s u bjetiva y u n i lateral enfat iza e l  

i n st i nto pr imar io de l  i n d ivid uo que no ha  desarrol lado las 

fu n ciones  esp i r i tuales ,  n i  la  s e n s i b i l idad ant ic i pada de l  

hombre .  ( 1 2 )  

U no de los e le mentos q ue nos  parece más  novedoso de la  

caracte rización l l evada a cabo por Claud ia G u i l l é n  es la s u bd iv is ión de l  

género.  Para G u i l l é n ,  no ex i ste u na n ove la  p icaresca ú n i ca,  s ino l lega a la  
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conc l u s ión de q ue hay tres categorías : la n ove la p icaresca e n  sent ido 

estr icto o c lás ica,  la  nove la  p icaresca e n  sent ido lato y lo  que é l  l lama 

"novela m íticamente p icaresca" ( 7 1 ) .  La ventaja  que ofrece esta defi n i c ión  

tr i partita es q ue e l  estud ioso puede estud iar u na obra e n  part icu lar, 

tomando como base los rasgos que se i nc l uye n en cual q u iera de las 

d ife re ntes categorías , estab lec iendo u na re lación entre e l  género 

p icaresco y m uchas obras q ue no sería pos ib le  i nc l u i r  si se con s ideraran 

u nas defi n ic iones  del género más estr ictas y estrechas.  Se puede d ec i r  

que  e l  método d e  G u i l l é n  perm ite t razar u n a  i nfl u e nc ia  de l  género 

p icaresco e n  obras q u e  por  su  estructura o por s u  or igen l i te rario, no son  

con s i d e radas como tales .  Por s u  parte , María Casas d e  Fau nce ext iende 

u n  poco más la  v i s ión  de G u i l l é n ,  y propone una categoría más,  q u e  es 

aq ue l la e n  la que se  pueden i nc l u i r  nove las que  cont ie nen rasgos 

p icaresco s ,  au n q ue el  autor no tuvie ra i ntenc ión de escr i b i r  u na nove la 

p icaresca e n  s í  ( 1 3 ) .  

La nove la p icaresca c lás ica es la  nove la q ue se i n ic ia  e n  la  corr iente 

de l  S ig lo  de Oro ,  con El Lazarillo de Tormes, y q u e  se  c ie rra con 

Estebanillo González ( 1 646).  I nc l uye un g rupo de obras e u ropeas q u e  

s iguen  u n a  ser ie d e  características defi n idas ,  c o n  a lgu nas var iac iones .  Las 

característi cas q u e  señala G u i l l é n  como comunes  a todos esos trabajos 

son:  p resenc ia  de un protagon i sta pícaro, re lato pseudoautob iográfico, 

v i s ión  parc ia l i zada y p rej u ic iad a  de l a  rea l idad,  tono reflex ivo , fi losófico y 
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crít ico e n  cuanto a la  moral  y la re l ig ió n ,  énfas i s  e n  e l  as pecto 

mate r ia l i sta de la real idad , observac ión ,  por parte de l  pícaro, de las 

d ife re ntes c lases socia les ,  movi m iento del protagon i sta hori zo ntal e n  e l  

espac io  y asce n d ie nte e n  la  sociedad , y relato e p i sód ico y d e  u n a  

apare nte fal ta d e  com pos ic ión (75 -85 ) .  

En la  nove la p icaresca e n  sent ido  l ato se  encuentran a lgu nas d e  las 

característi cas antes señaladas , pero transformad as ,  y se conservan 

alg u n os rasgos i n d i s pe n sab les .  G u i l l é n  con s idera i n d i spensable  " [  . . .  ] the  

rad ical so l i tude of the orphan as  a ch i ld  o r  you n g  man; and h i s  last i ng 

but ambiguous estrangement from soc iety, 'real i ty , '  or estab l i s hed bel iefs 

and ideolog ies"  (9 5 ) .  El e lemento más i m portante de este t i po de obra es 

una fi losofía d e  v ida p icaresca que se  refleja e n  e l  modo de v ida del  

protag o n i sta y e n  la re lac ión ex istente entre e l  personaj e  y e l  ambiente 

q ue lo  rod ea. 

E l  estab lec i m i ento de la  categoría "nove la p icaresca en el sent ido 

m ít ico" se basa e n  e l  concepto de l  térm i n o  "m ito" como una trad ic ión o 

h i storia c u ltu ral . Es dec i r, e n  u na n ove la  m ít icamente p icaresca e l  lector 

puede reconocer rasgos d e  la t rad ic ión  p i caresca, por haber los ya vi sto 

repet idamente en d ifere ntes obras de este t ipo .  En estas nove las 

prevalece la  fig u ra del pícaro , pero las cond ic iones socia les ,  económ icas y 

morales se transfo rman d e  acuerdo con la é poca o la s ituac ión  geog ráfica 

donde se orig i na  cada obra.  
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Las teorías postu ladas por C laud io  G u i l lé n  han dado l ugar a u n a  

tendencia,  espec ia l me nte dentro de la  crít i ca ang losajona,  a estud iar  l a  

p icaresca como u n  modo, es dec i r  co mo u n o  d e  l o s  m uchos t i pos d e  

fi cciones  q u e  p u e d e n  encontrarse dentro de l  d esarro l lo  de l a  nove la. U no 

de los  estud ios más profu ndos sobre este tema es  e l  de l  crít i co U l r ich  

Wicks  q u ie n  plantea que  es  n ecesario un  reaj u ste e n  la  v is ión  de l  género 

p icaresco para pode r  conc i l iar dos tendenc ias :  u na ,  q u e  con s idera la  

p icaresca como u n  género tota lme nte cerrado y donde so lamente se  

i nc l uyen las  nove las españolas escritas e n  los  s i g los XVI y XVI I ;  Y la  otra, 

q ue ve la p icaresca como u na trad ic ión l ite raria ab ierta q u e  puede 

e ncontrarse en cual q u ier  obra. Este " modo picaresco" estaría 

caracter izado por u n  protagon i sta ant i héroe q u e  se encuentra atrapado 

en un m u ndo caótico , donde trata de sobreviv i r  y mejorar su categoría, 

s i endo  a la  vez vícti ma y v icti mario del m i s mo (''The Nature" 24 0-24 2) . 

2 .  Visión picaresca de la realidad. Picaresca social y picaresca literaria. 

Las teorías propuestas por los críticos para j ust ifi car la aparic ión d e  

la nove la  p icaresca e n  Es paña abarcan n u merosas pers pectivas . Alg u nos 

crít icos han tratado d e  rastrear los antecedentes d e  la  p icaresca en obras 

tan ant ig uas como El asno de oro y otros argu mentan q u e  los 

antecedentes ya se ven en e l  Libro del Buen Amor ( 1 3 3 0) o La Celestina 

( 1 499) .  Para estos estud iosos ,  la p icaresca se ori g i n a  a part i r  d e  u n os 

e lementos puramente l iterarios . Hay q u i e n  ha afi rmado q u e  la p icaresca 
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s u rge  p rec isamente e n  Es paña, porq ue es  consecuenc ia de l  carácter 

real i sta nac ional  e s paño l .  S i n  em bargo,  parece ex ist i r  una  o p i n ión 

bastante general i zada de que la  nove la p icaresca e s pañola es la 

expres ión  de u na actitud d eterm i nada por c iertas cond ic iones  socia les , 

morales y económicas exi stentes e n  España en e l  momento d e  s u  

s u rg i m iento y no e l  resu ltado de u nos antecedentes l i terar ios .  Esta 

op in ión  puede te ner  val idez s i  cons ideramos q u e  la nove la p icaresca 

s u rge e n  u n  mome nto de g randes cam b ios , consecuenc ia d e  m ú lti p les  

factores ,  como son e l  descu br i m ie nto d e  Amé rica y l a  em igración d e  

conq u istadores y colonos hacia esas t ie rras ,  la  exp u l s ión d e  l o s  j u d íos y 

los moros y las cont in uas g uerras e n  q u e  se había vi sto i nvo lucrado e l  

i mper io  e s pañol  d esde la  é poca de Fernando e l  Cató l ico hasta e l  re i nado 

de Fe l i pe 11. Entre los cam bios que más afectaron la sociedad e s pañola d e  

la é poca, Fernando Carr i l lo  señala :  " [ . . . ] e l  cam bio de l  centro de 

g ravedad que  pasa de l  cam po a la c iudad ,  e l  pape l dec is ivo q u e  j uega e l  

d i nero ,  e l  nuevo t i p o  de re lac iones entre la sociedad y la  d estrucción d e  

l a s  viejas formas socia les" (69). Todas estas con d i c iones prod ucen u n  

dese ncaje social q u e  prop ic ia  la  ex i ste nc ia  d e  seres marg i nados ,  dando 

l ugar a u na vida  p icaresca. Esto j u st ificaría, defi n it ivamente,  la abu ndante 

e i m portante p rod ucción l i teraria de la p icaresca. Podemos tam bién  

afi rmar que es e n  la é poca de l  s u rg i m i ento de la  p icaresca cuando 

comien za a vi s l u m b rarse e l  deb i l itamiento de la  hege mon ía es pañola.  Por 
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eso es  q u izás , q u e  la  p icaresca se vue lve más som bría en e l  s i g lo XVI I ,  

cuando s e  agu d i za l a  decadenc ia  d e l  i m pe rio español . 

Es i m portante señalar q u e  Eu ropa estaba s ufriendo u na ser ie de 

cambios e n  su  estructu ra soc ia l , ya q u e  la  caída de l  s i stema feudal  y e l 

crec i m iento e n  i m portanc ia de una  n ueva c lase b u rg uesa hab ía traído 

como consecu e nc ia  u n  re p lanteam iento de los valores  y los modelos q u e  

habían s id o  establec idos p o r  la ari stocracia.  E s  p o r  e s o  q u e  la  fi losofía 

p icaresca, detrás d e  u n a  aparente aceptac ión d e l  orden estab lec ido,  se 

burla  de l  honor,  e l  l i n aje ,  e l  amor,  la  vi rtud ,  y otros m itos d e  la  sociedad 

ari stócrata med ieva l .  

María Casas de Fau nce afi rma q u e " [ . . .  ] ex isten dos real idades 

p icarescas : una d e  fi l i ación l i te raria y otra de índole socia l"  ( 1 0) .  Seg ú n  

e l la ,  l a  p icaresca socia l  la  conforman u n a  ser ie d e  t i pos vivos procedentes 

de u n a  categoría social baja,  ya sea económica o moral .  Por su parte la 

p icaresca l i teraria,  p lantea Casas de Fau nce,  no es  más q ue una mera 

categoría estética q u e  se basa e n  u na fi losofía p icaresca de la  v ida y q ue 

e leva "[ . . .  ] a s u stanc ia  d e  nove la [ . . .  ] los  hechos de l  m u n d o  moral" 

(Correa 2 5 6) .  De esta forma, e l  autor de la nove la p icaresca cr it ica y 

sat i r iza la sociedad e n  q u e  vive . 

Por s u  parte , José Anton io  Marava l l  e n  su  estud io t itu lado La 

literatura picaresca desde la historia social plantea que  la  l i teratu ra 

p i caresca t iene s u s  orígenes  e n  una  ser ie de factores económ icos,  
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pol ít icoS y socia les . Este crít ico op ina  q u e  la d i stri buc ión d e s i g ual  d e  las 

r iquezas,  e n  e l  momento en q u e  empieza a s u rg i r  la burgues ía, es lo que  

prod uce u n  creci m ie nto d e  la  pord iosería y e l  desem pleo.  Es  as í como un  

proceso de cam b io  económ ico da  l ugar a la  aparic ión y d esarro l lo  d e  u n  

género l i terario .  A j u ic io  d e  Maraval l ,  l as cond ic iones económ icas q ue se  

dan e n  España con  la  caída de l  feud a l i smo y la  aparición d e  u n a  c lase 

med ia  b u rg uesa,  son las q ue hacen pos i b l e  e l  d esarro l lo  de la p icaresca. 

La i m portancia q ue cobra el d i nero y e l  au mento de mov i l idad socia l  dan 

l ugar a que s u rjan e n  la sociedad una ser ie de t i pos q ue más tarde serían 

l os protagon istas de l as nove las p icarescas : los pícaros .  Los críticos 

Franc i sco J. Sánchez y N icho las Spadacc i n i ,  en su estud io de la obra de 

Marava l l ,  afi rman q u e  seg ú n  esta pers pect iva, 

[ . . .  ] la l i teratu ra p icaresca vend ría a ser un test imon io  de 

u na s ituación de alta confl ict iv idad y un expone nte de pr imer  

ord e n  d e  la cri s i s  q ue atravesara la sociedad es pañola a lo  

largo d e  su  tran s ición a una p lena soc iedad de c lases y, por 

lo  tanto, un índ ice de las profu ndas contrad icc iones sobre las 

q ue se ase ntaba la  con strucción de l  Estado Moderno.  (8) 

A su vez ,  Anto n io Rey Hazas afi rma que  el género p icaresco está 

estrechamente l igado a la prob lemática socio-moral  de l  mome nto ,  y 

sost iene  q ue 
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[ . . .  ] la n ove la  p icaresca [ . . . ] (es) [ . . .  ] u n  género 

es pecial mente adecuad o  para e l  d ebate ideo lóg ico, cuya 

poét ica i m p l íc ita ob l igaba ... e l  tratamiento de u n a  ser ie de 

temas sociales ,  po l ít i cos y morales d e  p lena actua l idad-­

i nfl uenc ia  del  l i n aje ,  conce pto de la  honra,  re lación honra­

d i nero ,  re lac ión honra-herenc ia ,  re lación hon ra-as pecto 

externo,  pos i b i l i dad de l  cam b i o  soc ial , conce pto de nob leza, 

j ust ic ia- i nj ust ic ia  social .  ("Poét ica " 7 5 )  

3 .  Rasgos del pícaro tradicional. 

El térm i no "pícaro" , ut i l i zad o para refer i rse a l  protagon i sta de u n a  

narrac ión p icaresca, aparece p o r  pri mera vez en la  n ove la Guzmán de 

Alfarache. Su or igen y eti mología han s ido  d i scut idos e i nterpretados 

abu ndantemente . Rafael Sal i l las es de la o p i n ión que e l  vocablo "pícaro" 

es d e rivado de "p icar" , y trata de j ust ificar lo d ic iendo que  en m uchos 

casos se ut i l i zaba la palabra para referi rse a los ayudantes de coc ina  (5 7) .  

Covarru bias , e n  cam bio ,  afi rma que "pícaro" se d eriva d e  la palabra lat ina  

pica otorgándole e l  s i g n ificado de "un  ser  m i serab le" .  Hay q u ie n  p iensa  

que  está re lac ionad o  con  e l  término bigardo, q u e  es  s i nón i mo de vago y 

v ic ioso.  H oy, la  teoría más aceptada es la q u e  relac iona e l  térm i n o  

"pícaro" c o n  e l  nombre geog ráfico Picardía y con s u  gent i l ic io  picardo. 

Esto le daría a la  palabra "pícaro" e l  s i g n ificado de "soldado roto, suc io y 

aventure ro de aq ue l la  reg ión ,  famosa e n  las g ue rras de la época" (Lope 
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B lanch 1 6) .  Más tard e ,  pos i b lemente, e l  té rm i n o  se h izo exte n s ivo a otros 

personajes de baja  categoría y de v ida aventure ra.  La defi n ic ión de este 

térm i no ha s ido  ampl iada en los t iem pos modernos por la  Real Academia  

Española,  q ue l l ama al p ícaro: bajo ,  ru i n ,  do loso,  falto de h o n ra y 

vergüenza,  ch istoso,  aleg re ,  p lacentero y dec idor. María Casas de Fau nce 

ag rega a la l i sta anter ior a lgunos  de los s i g u ientes s i nón i mos :  be l laco, 

g ranuja ,  tu nante , ta i mado, cana l la , rufián ,  zascan d i l ,  p i l l o ,  bri bón , go lfo ,  

truhán ,  calavera y perd u l ar io ,  ( 1 5) p o r  sólo nombrar u n o s  cuantos .  Como 

b ien  recalca la crít ica, la palabra " [ . . .  ] conserva su  mat iz  peyorativo 

orig i nal au nque  t rasc iende de l  ámbito socia l  al  moral" ( 1 6) .  

A través d e  los  t iem pos ,  e l  personaje de l  p ícaro ha  s ido  

caracter izado d e  d ife rentes formas , a lgu nas d e  e l las contrad ictorias . Para 

a lgu nos no es más que  u n  conform i sta cuyo ú n ico objetivo es conseg u i r  

la  posesión de b ienes materiales; para otros ,  es  u n  rebe lde q u e  rechaza 

su soc iedad y los valores  trad ic iona les  q u e  la caracterizan , a la  vez q ue se 

bur la de la  m i s ma e i m ita l os v ic ios q ue de e l l a  crit i ca .  Hay q u ien p iensa  

q u e  es opt i m ista, otros lo cal ifican d e  pes i m ista. 

El  pícaro por defi n ic ión es  e l  protagon i sta de la  obra de Mateo 

Ale mán . El  m i s mo,  au n q ue basado en t i pos de la época, es u n a  creac ión 

l iteraria,  un personaje n ove lesco al  cual se  l e  han atri bu ido ,  como señal a  

Anton io  Rey H azas , las s i g u i entes característ i cas : act itud ant i heroica,  

encarnación del  deshonor, afán de ascen so socia l  y parod i a  de l  honor,  
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genealogía vi l ,  ley de l  ham bre y de l  i ngen io  p icaresco, la  mend ic idad 

como modo de v ida,  d e l i ncuenc ia , paso d e  la i nocencia a la mal ic ia  (La 

novela picaresca 2 0-3 1 ) . 

El p ícaro es u n  personaj e  prag mático,  s i n  n i n g ú n  t i po d e  pri nc ip ios ,  

q ue se las  arreg la  para sobreviv i r  e n  una  sociedad cuyos e lementos 

constitut ivos le ob l igan a e ngañar para poder lograr la  s u pervivenc ia .  No 

se enfre nta a la  sociedad , s i n o  que med iante la tram pa, el s u bte rfug io  y 

e l  engaño,  trata d e  sacar part ido de las cond ic iones caóticas d e  esa 

m i s m a  sociedad . U na d e  las característi cas que más señalan los crít i cos 

es s u  conform i s m o .  Acepta e l  status quo como a lgo i n alterab le .  No q u iere 

cam b iar e l  orden  social , lo q u e  q u iere es  cam biar s u  pos ic ión dentro d e  

e s e  ord e n .  S u  ú n ica motivac ión es e l  deseo d e  "med rar" y para lograr este 

objet ivo puede l legar a poner al mundo  a la defe n s iva. Au nque  no ofrece 

res i ste nc ia ,  sí adopta una  pos ic ión prote ica y desem peña d ife rentes 

pape les  d entro del orden  socia l .  Prec isamente es  esta caracte rística u na 

de las q ue más destacan m uchos de los h i s pan i stas .  Esta act itud prote ica 

se reve la ,  en m uchas ocas iones ,  como i n constancia de su  persona l idad .  

Es jovia l  por natu raleza y m uestra u na comic idad q u e  l e  s i rve para cubr i r  

su  cobard ía y su  i nfer ior idad .  La  burla  es característica i n he re nte a la 

persona l idad p icaresca. Desde una pos ic ión i nfer ior e n  la  sociedad , e l  

pícaro se  bur la d e  las cosas q ue sabe q ue son i nalcanzables para é l ,  y con 

e l  e ngaño trata d e  lograr lo  q u e  le  i m p ide  su  falta d e  valor.  
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4 .  Las pícaras: rasgos distintivos. 

Los pícaros son más n u merosos q u e  las p ícaras , y la razón d e  esto 

puede ser q u e  la nove la p icaresca s u rge en una  soc iedad patri arca l ,  

donde las fig u ras l i terarias fem e n i nas eran re legadas a u n  segundo 

térm i no.  La  variante fe men i n a  d e l  pícaro hace s u  aparic ión d u rante e l  

período Barroco. Es a part i r  de l  año 1 60 5  (fecha d e  pub l i cación de La 

pícara justina, de Franci sco López de Ú beda) q u e  las nove las p i carescas 

com ienzan a tener  un protagon i sta fem e n i no.  A lgu nas otras n ove las de la 

p icaresca fem e n i n a  son La niña de los embustes ( 1 6 3 2) y La garduña de 

Sevilla ( 1 642) ,  ambas de Alonso Casti l l o  Solórzano,  y La hija de la 

Celestina ( 1 6 1  2 )  d e  Alonso Jerón imo de Salas Barbad i l lo .  Como puede 

observarse, todas estas fig u ras femen i nas fue ron creadas por homb res ,  

de manera q u e  se reconoce u na voz mascu l i na e n  e l  d i scurso q ue 

restri nge la voz d e  la  pícara, de la  m is m a  manera q u e  la sociedad l i m ita 

sus  pos i b i l idades d e  movi m i e nto (Wicks , Picaresque Narrative 60) 

Seg ú n  o p i n iones general i zadas de la crít ica,  la p icaresca fem e n i n a  

n o  es  u n a  variación o conti n u ación d e  la p icaresca c lás ica (con 

protagon i sta masc u l i no), s i no q ue la  m i s ma l l eva u n a  i ntención d i ferente , 

fu ndamento q ue l l eva al crít ico Peter D u n n  a p lantear q u e  

W h e n  t h e  protagon i st i s  a woman,  the  s e n s e  o f  confl ict i s  no 

longer  evident  in  the p icaresque .  The purs u it of a l i fe as a 

rog uery i s  not an alternat ive to starvat ion ,  but i s  an ex iste nce 
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posses s i ng its own attract ions ,  and the p ícara i s  made 

attract ive by her beauty, her wit and her i n ge n u ity. The re 

can not be the same v io lence as whe n  the central character i s  

a man ,  s o  the burla becomes les s phys ical ly crue l  but more 

dependent  on deception and fal se hood . ( 1 1 5) 

Al ig ual  q u e  s u  contrapart ida mascu l i na,  la  pícara posee u na ser ie 

de rasgos que  la caracter izan y q ue han ido evo l uc ionando a través de los 

t iempos .  j .  A.  van Praag ofrece a lgu nos rasgos que cons idera típ icos de la 

personal idad d e  la p ícara: 

Conoce la  pícara ,  en mayor g rado aún  q u e  s u  colega 

mascu l i no ,  la  i m periosa neces idad d e  te ner buena apar iencia.  

En aparienc ia  vive recatada;  q u iere pasar por dama de 

alcu rn ia [ . . .  l se  rodea de escuderos y d ue ñas de as pecto 

venerab le  [ . . .  l. El l enguaje en que  se expresan las p ícaras y 

e l  ton o  d e  s u  conve rsación son los d e  las damas d e  buen 

l i n aje [ . . .  l .  Dispone la p ícara, a más d e  su  i n nata astucia,  d e  

be l leza corporal q ue sabe poner a precio [ . . .  l. M i entras e l  

pícaro, al com pararlo con l a s  fig u ras d e  la comed ia,  

corresponde mucho más al  c riado (g racioso) que al ga lán ,  la  

pícara se d i ría q ue se aprox i m a  más a la dama q u e  a la 

cr iada.  Es q ue e l  pícaro carece de refi nam iento :  no logra sal i r  

de u n  modo permanente d e  su  categoría socia l ,  y cuando 
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sale s i empre se tra ic iona.  La pícara, al contrar io ,  se mueve 

cas i s i e m pre en un ambie nte m uy s u per ior a l  suyo y se 

mueve con fac i l idad . (6 3 -74) 

M ientras q u e  e l  pícaro hace u so de su i ngen io  y de la burla  para log rar "e l 

medro",  l a  p ícara ut i l iza s u s  d otes fís i cas e i nte lectua les .  

Hay u n  co ntraste bás ico e ntre l a  pícara y s u  ve rsión mascu l i na ,  y es 

la q ue señala An n Dag h i stany, sobre e l  hecho d e  que  la p ícara n u nca se 

convierte e n  una s i rv ienta de m uchos amos.  Esto no era pos i b l e  e n  la  

sociedad de la é poca, y l e  d eja  una  so la pos i b i l i dad a una  m ujer  de clase 

baja :  conseg u i r  un mar ido r ico ( 5 7) .  Afi rma la crít ica q ue " [  . . .  ] one of the 

most not iceable  characte r ist ics of the  p ícara i s  the  act ive ro le  she takes i n  

i n it iat i ng  most o f  h e r  encou nters with men"  (5 3) .  Esto t iene como 

con secuenc ia otro rasgo d i ferencia l  e ntre am bos t i pos protagónicos :  la  

moral sexual .  M ie ntras que e l  p ícaro acepta las reg las estab lec idas por la  

sociedad , la pícara no vac i la  e n  ejerce r la  atracción e rót ica para lograr su 

o bjet ivo : s u b i r  d e  c lase socia l . 

Anton io  Rey Hazas se ñala una  característ i ca q ue es  com ú n  a am bos 

t i pos d e  personajes .  Se refie re e l  crít ico " [  . . .  ] al cu r ioso mecan i smo 

moral de los  pícaros ,  q u e  les  i m pu l saba a excusar sus  prop ias faltas y 

pecados acusando a los  demás d e  e l las [. . .  ]", y p lantea q ue e l  m i s m o  

" [  . . .  ] se rep ite e n  l a s  p ícaras de m o d o  semejante, sólo q ue 

s i g n ificativamente,  orig i na  otro de sus  rasgos d i sti nt ivos :  e l  
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antife m i n i s mo" (Picaresca femenina 94). En op in ión d e  Rey Hazas, las 

p ícaras j ust ifican su  comportam ie nto d e  crue les ,  i nfie les ,  i n g ratas ,  

traidoras y ment irosas con la  excusa de que así son todas las m ujeres  

(Picaresca femenina 94) . 

5 .  Influencia en España e Hispanoamérica. 

Cas i desde s u s  i n ic ios , la p icaresca española ejerc ió s u  i nfl uencia 

e n  escritores  conte m poráneos e u ropeos.  Esta i nfl ue ncia se  fue 

exte n d iendo  hasta l legar a escritores poster iores  de g ran tal la ,  tanto e n  

España como e n  H i s panoamérica;  y puede afi rmarse que  s u s  efectos s e  

pro longan hasta n uestros d ías , como lo  d e m uestran l o s  estud ios hechos 

por n u me rosos h i s pan istas espec ia l i stas en e l  tema.  No es n u estra 

i ntenc ión presentar aquí  u n a  l i sta exhaustiva de autores en cuyas obras 

se  encuentran rasgos d e  l a  p icaresca c lás ica, pero si  quere mos señalar 

una  se r ie d e  trabajos  que  han s ido  obj eto de estud io  a part i r  de una  

pe rs pect iva p icaresca y q ue nos ayud arán a trazar u n a  trayectoria d e  la  

i nfl uenc ia  q ue e l  género ha  eje rc ido hasta la é poca contem poránea. 

El  crítico Manue l  Durán afi rma q ue " la  s u pervivencia de la p icaresca 

en la narrativa e s pañola d e l  s i g l o  XVI I I  [ . . . ] es más b ien  escasa, l i m itada,  

pobre" (73 -74).  S in e m bargo,  menciona dos o bras que,  a n uestro j u ic io ,  

contienen  e lementos p icarescos.  Estas obras son la Vida de Torres  

Vi l larroe l y Fray Gerundio de Campazas de l  Pad re I s la .  El me nc ionado 

crítico es d e  l a  o p i n ión q ue d ichos trabajos n o  "[ . . .  ] son s ufic ientes para 
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estab lecer una  conti n u idad e n  la  narrativa que  podamos d erivar d e  l a  

g ran trad ic ión p icaresca de l  S ig lo  de Oro [ . . .  ]" (74) , pero no puede 

n egarse q ue hay e n  e l los una i nfl uenc ia  d e  la m i s ma. Otra obra a la  cua l  

Durán no le n iega sus "ri betes p icarescos" (74)  es  la de Ramón de la  Cru z .  

Los sa i n etes de D e  la  Cruz  se acercan a la p icaresca porq ue s u s  héroes 

t ienen rasgos m uy parec idos a los d e l  pícaro .  En la  mayoría de los casos 

estos personajes son pobres ,  ig norados por la  sociedad , y hasta c ierto 

pu nto marg i nados.  Tamb ién  el ambie nte y las s ituac iones q ue se 

presentan en m uchos de los sai netes t ienen  su veta p icaresca. 

En lo q u e  se refiere al s i g l o  XIX e s paño l ,  no se puede dejar de 

menc ionar la i nflu e nc ia  q u e  la p icaresca eje rció en e l  q u e  m uchos 

con s i d e ran  e l  más i m portante autor de la época: Ben ito Pé rez Galdós . 

Tanto G ustavo Correa como e l  prop io Manue l  Durán ,  han ded icado varios 

estud ios a rastrear y d i scut i r la  presenc ia  de e lementos p i carescos e n  la 

obra de d icho autor.  A j u ic io  d e  Correa, la  obra nove l íst ica d e  Galdós 

represe nta una  " [  . . .  ] auté nt ica proyección de la p icaresca en los t i empos 

modernos [ . . .  ]" (720) .  Entre las nove las de Galdós a las que se les  

atri b uyen rasgos p icarescos encontramos La desheredada, El doctor 

Centeno, Lo prohibido, y u n a  de sus  obras maestras ,  Misericordia. El 

prop io  Ga ldós nos señala l a  i nfluenc ia  d e  la trad ic ión p icaresca de l  S ig lo  

de Oro e n  sus  o bras , cuando al  refer i rse a l  personaj e  protagón ico de s u  

nove la  El doctor Centeno d ice : 
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hay c iertamente , héroes más o menos tal l udos q ue ,  m i rados 

con los ojos que s i rven para ver las cosas us ua les ,  se 

confu nden con la  pr imera mosca que pasa o con el  

s i l e nc ioso,  co m ú n  e i n co loro i nsect i l lo q ue a nad i e  molesta . . .  

Es u n  héroe más oscuro q u e  las h i storias d e  s ucesos q ue aún  

no se  han derivado de la fe rmentac ión de los h u manos 

pro pós itos .  ( 1 302)  

En n ue stra opi n ión , este t ipo d e  personaj e  ga ldos iano t iene mucho d e  

pícaro . En Misericordia, apunta M a n u e l  Durán ,  " [ . . . ] la  temát ica 

p icaresca aparece a la  vez p lenamente d esarro l lada y trascend ida por la 

carid ad cr ist iana.  Su rge  desde e l  pri nc i p io  e l  m u nd o  p i ntoresco,  i n q u ieto 

y semi - subterráneo, de los mend igos mad r i leños [ . . .  ]" (90). Otro 

e leme nto p icaresco que  se le  señala a la obra ga ldos iana es e l  deseo d e  

medrar s i n  trabajar p o r  parte d e  var ios d e  s u s  personajes ,  c o m o  J uan ito 

Santa Cru z ,  de Fortunata y Jacinta. 

En e l  s ig lo  XX españo l ,  y dentro d e  l a  nove la d e  la posguerra, no se 

puede hab lar d e  la  i nfl uenc ia  p icaresca s i n  refe ri rse a Cam i l o  José Cela.  

Como se ñala G u stavo Correa, Cela 

[ . . . ] establece una v incu lación con e l  héroe de la  p icaresca 

en sus  dos n ovelas Pascual Duarte ( 1 942)  y Nuevas 

andanzas y desventuras del Lazarillo de Tormes ( 1 944). En la 

pr i mera de e l las ,  e l  protagon i sta escr ibe sus confes iones en 
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forma autobiog ráfica cuando se e ncuentra e n  la cárce l ,  a 

pu nto d e  ser aj u st ic iado por sus  hazañas cri m i na les .  ("El 

héroe" 7 2 3) 

En la  narrat iva h i s panoamericana, la i nfl uencia de l a  p icaresca 

aparece desde m uy temprano,  y como afi rma Manue l  Durá n ,  es "[ . . .] fáci l  

trazar l a  i nfl uenc ia  d e  este s u bgénero n ovel íst i co [ . . . ] (pues) [ . . . ] basta 

a lud i r  al Periquillo sarniento de Lizard i"  (73) .  Es i m portante destacar, s i n  

e m bargo,  q u e  las cond ic iones pol ít icas , socia les y económicas e n  las q u e  

s u rgen  n uestros pícaros no s o n  las m i s mas q u e  se  d ie ron e n  Es paña 

d u rante el S ig lo  de Oro .  Por otra parte , de la m i s ma manera q ue Marava l l  

seña la  q u e  e l  p ícaro l i terario t iene s u  or igen  e n  u n  t i po q u e  ex istía e n  la  

sociedad española d e  la é poca, pode mos afi rmar q u e  con la  l legada de 

los con q u i stad ores a l  N uevo M u ndo,  pro l i fera la presenc ia de p ícaros e n  

l a s  sociedades d e  las co lon ias h i s panoamericanas . Lu i s  Leal advierte q u e  

la palabra "p ícaro" no se encue ntra e n  e l  N uevo M u ndo antes d e  1 5 98 .  Y 

comenta q u e  es e l  poeta Mateo Rosas de Oquendo (cuya act itud p icaresca 

ante la v ida ha s ido  de mostrada) q u i e n  pr imero la  usa e n  s u  obra t itu lada 

Sátira a las cosas que pasan en el Pirú, año de 1598. Por su  parte , Be rnal  

Díaz del  Cast i l l o ,  en su Historia verdadera de la conquista de la Nueva 

España da test imon io de la p resenc ia  d e  personajes  ap icarados que  

l legaron a América formando parte d e  los  ejérc itos de Hernán Cortés y de 

Pánfi lo  d e  Narváez. Y señala Lu i s  Leal q ue en d icha  obra "se hab la 
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tam bién  d e  Maese Rodas ,  verdadero precu rsor de l  Periq u i l l o  d e  Lizard i  e n  

la  práct ica d e  la  med ic ina  s i n  conoci m i e ntos o l i cenc ia" (48).  Tamb ién  

h u bo pícaros e ntre los  i n d íge nas,  y d e  éstos nos  hab la  Fray Bernard i n o  de 

Sahag ú n ,  q u ien e n  su  Historia general de las cosas de Nueva España, 

pub l i cada en 1 5 69 ,  caracter iza al chocarrero , a l  rufián y otros t i pos d e  

com portamiento ap icarado.  Seg ú n  Leal , " la  conj u nción de estos d o s  t ipos ,  

e l  español  y e l  i nd io ,  d io or igen a u n  pícaro cr io l lo ,  e l  lépero [ . . .  ] "  ( 50) .  

Tamb ién  l o s  pícaros l i te rarios v iajaron a Amér ica. Lugo y Lagartija ,  

personajes  de u na p ieza teatral cervant i n a, son los  pr i meros.  Más tarde 

será e l  q u evedesco Don Pablos q u i e n  cruce e l  At lánt ico. De esta manera,  

la p icaresca conti núa  su  trayectoria a l  otro lado de l  océano.  A lgu nos 

contem poráneos de Oq uendo,  como Juan Rod ríg uez Fre i l e ,  tam bién  

demostraban u n a  v is ión p icaresca de la  sociedad , como se hace evidente 

en su obra t itu lada El carnero (1 8 5 9) ,  q ue cont iene n u merosos e le me ntos 

p icarescos,  co mo apu nta Lu i s  Leal (5 3) .  Después de med io  s ig lo 

aparecería otro pícaro : e l  protagon i sta de la  obra d e  Carlos S igüenza y 

Góngora Infortunios de Alonso Ramírez ( 1 680). No es hasta bastante 

e ntrado el s ig lo  XVI I I  q u e  se p u b l ica en América otra obra de rasgos 

p icarescos .  Nos refe ri mos a El Lazarillo de ciegos caminantes (1  773) de 

Alonso Carr ió d e  la  Vandera.  Así  l l egamos a la  que se  cons idera la 

pr imera nove la  h i spanoamericana; " [  . . .  ]y s i n  d uda,  la  pri mera nove la 
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p icaresca de autor ame ricano" (Leal 56): El Periquillo Sarniento ( 1  8 1 6) de 

José Joaq u ín Fe rnández d e  Lizard i .  

Lu i s  Leal comenta q u e  " la  contr ibuc ión d e  Fernández d e  Lizard i a l  

género es  la creac ión de protot i pos p icarescos or ig i nale s :  e l  lépero ,  e l  

catrín ,  la p ícara pom posa, e l  pe lado,  todos e l los g e n u i name nte 

re prese ntativos de la  n ueva sociedad mexicana" (57) . Por su parte, e l  

nove l i sta y crít ico Ag ustín Yáñez al real izar u n  anál i s i s  de las  d ife renc ias 

entre estos t i pos d ice : 

El pícaro reacc iona con i ngen io,  m uchas veces i n moral y 

ant i -mora l ,  no exe nto d e  h i pocres ía ,  para amoldarse a las 

c i rc u nstanc ias y poder viv i r  s i n  trabajos ;  e l  lépero -- i ncapaz 

de nada nob le ,  n i  s i qu iera de los recu rsos i ngen iosos de l  

pícaro--reacciona con  v i l lan ía y bajeza;  y e l  pe lado 

prop iamente d icho reacc iona s i n  otra mal ic ia  q u e  su vo l u ntad 

l i bertaria, su  can sanc io d e  postergac ión y su  m i ser ia 

org u l losa,  no para i nsertarse o acomod arse e n  ajeno est i lo de 

v ida,  como e l  pícaro o para desahogar s u  c loaca, como e l  

lépero, s i no para defender  s u  género de ex iste nc ia y s u  

asp i rac ión autonomista y autárq u ica.  E l  pícaro es  cobarde y 

mendaz;  e l  lépero, alevoso y montonero ;  e l  pelado, val i e nte e 

i n d iv id ua l i sta. (74) 
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En e l  i nte nto de com parar e l  Peri q u i l l o  a sus  congéneres  españo les ,  

no debe mos olv idar q u e  las c i rcunstanc ias de su  naci m ie nto son 

d ife rentes a las  i m perantes e n  España d u rante e l  S ig lo  de O ro .  La é poca 

de l  Peri q u i l lo estuvo marcada por las ideas de Rousseau,  y fue una  "[  . . .  ] 

é poca q u e  comienza a ser cam b iada por la  n ueva c ienc ia ,  por las n uevas 

ideas po l ít icas en torno a la l i bertad , la i gualdad y la frate rn idad [ . . . ] q u e  

n o s  m uestra una  sociedad e n  decade ncia ,  carcom ida ,  fáci l  de hacerla 

rodar" (Leal 5 7) .  Al Periquillo Sarniento s ig u iero n  otras obras de corte 

p icaresco de l  propio Fernández de Li zard i ,  y a lgu nas de otros autores 

h i s panoame ricanos ,  como Divertidas aventuras del nieto de Juan Morera 

(Argent i  na,  1 9 1  O) d e  Roberto Payró . 

María Casas d e  Fau nce,  e n  su  exte n so estud io  t itu lad o  La novela 

picaresca latinoamericana, s i g u iendo los  postu lados de C laud io  G u i l l én  

menc ionados ante r iormente,  real iza u na c las ificac ión  de obras 

h i s panoamericanas s ituándolas en u n a  de las tres categorías señaladas 

por e l  cr ít i co .  Las obras a las q u e  nos hemos refe rido  e n  e l  párrafo 

ante rior  son con s ideradas por Casas de Fau nce como "p icaresca clás ica". 

Dentro de la p icaresca en sent ido lato, es d ec i r  la ,  q ue "[ . . . ] mantie ne los 

e lementos const itut ivos y la  fi losofía ex i stencial  de la p icaresca [ . . . ] y 

que ,  a s u  vez ,  man ifiesta e l  i ng e n io p icaresco por medio d e  bu r las" ( 1 0 1 ) , 

l a  crít i ca menc iona como ejem plos represe ntativos las s igu ientes obras : 

El casamiento de Launcha (Argent i na,  1 906) de Roberto Payró , Suetónio 
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Pimienta: Memorias de un diplomático de la República de la Zanahoria 

(Bol ivia, 1 92 4) d e  G u stavo Ado lfo Navarro , Evaristo Buendía, Quince uñas 

y Casanova, aventureros (México ,  1 94 5 )  de Zamora Plowes y Tata Lobo 

(México ,  1 9 5 2) de Erm i lo Abreu Gómez ( 1 0 1 - 1 02) .  En la ú lt i ma categoría, 

o sea, la n ove la  "mít i camente p icaresca" y que ,  seg ú n  la autora,  "[ . . .  ] se 

d ifere nc ia  d e  las anter iores  por s u  é n fas is  e n  lo  socia l  o costu m bri sta y 

porq ue e l  p u nto d e  vi sta narrativo no es e l  de l  pícaro , n i  e l  d e  su  picardía, 

s i no el de u n  observador q u e  ha  i nterpretado s u bj et ivamente la fi losofía 

p icaresca y la ut i l i za como med io  expos i t ivo de s u  ideo log ía [ . . . ]" ( 1 5 3 -

1 54) ,  encontramo s ,  e ntre otros ,  los s ig u ie ntes títu los : El cristiano errante 

(Guatemala,  1 846- 1 84 7) e Historia del Perínclito Epaminondas del Cauca 

( 1 863) ,  am bas de Anton io  J .  d e  I r izarry, El falso Inca (Argent i na,  1 905 )  y 

Chamijo (Argent i na, 1 930) d e  Roberto Payró y La vida inútil de Pito Pérez 

(Méx ico ,  1 9 38) d e  José Rubén Romero. 

A lgu nos crít icos ,  como G ustavo Correa, p lantean que tam bién  se 

puede observar "un i nfl uj o  d i recto de la nove la  p icaresca e n  la  nove la  

h i spanoamericana de los ú lt i mos años" (Correa, "E l  héroe" 72 5) .  Entre los 

ejem plos señalados por e l  c rít i co están e l  re lato corto de Alejo 

Carpent ier  t itu lad o  El camino de Santiago ( 1 967) ,  la  n ove la d e  Mario 

Vargas Llosa La ciudad y los perros ( 1 963)  y la  nove la t itu lada Guía de 

pecadores ( 1 972) ,  de l  argent ino  Ed uard o  G u d i ñ o  Kieffe r. 
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Al tratar d e  rastrear la i nfl uenc ia de la  p icaresca de l  S ig lo  de Oro e n  

n uestra l i te ratu ra conte m poránea,  es i m presci n d i b le destacar, que  e l  

género ha  s ufrido  u n a  evo l uc ión .  La m i s m a  es ,  mayormente ,  

consecuenc ia  de las c i rcun stancias q ue se  man ifiestan en l o s  d ifere ntes 

escenarios donde s u rge la  obra en parti cu lar .  S i n  e mbargo,  a pesar de 

que las cond ic iones pol ít icas , soc ia les y económicas son d iferentes,  se 

pueden encontrar e n  muchas de las obras de escritores contem poráneos 

constantes del género .  

El  estud io t itu lad o  "De Lazarillo a Eva Luna: M etamorfos i s  de l a  

p icaresca", de Peter G .  Ear le ,  cont iene i nte resantes p lanteam ientos sobre 

las caracte rísti cas p icarescas q u e  aparecen en varias obras d e  la  l i te ratura 

h i spanoame ricana q ue no perten ecen al género p icaresco q u e  G u i l l é n  

l lama c lás ico. Son obras q u e  s i n  s e r  c lás icamente p icaresca, presentan 

una  v i s ión  p icaresca de la real i dad y u n a  act itud p icaresca por parte de l  

autor .  El  crítico se ñala que :  

El autor p icaresco, d e  todos los t iem pos,  es  notoriamente 

in te rvenc ion i sta. Su método t i t i rite ro confi rma una act itud 

feroz me nte negat iva ante la rea l idad ;  así ,  s u  narración sue le  

ser una  h i pé rbole d e  las  peores  tendencias socia les de su  

época. El  se i m pone con  s u  id eología, s u s  j u ic ios y fob ias 

mora les ,  y su  s i ste ma estético ( la caricatu ra, e l  j uego 

ma l ic ioso de palabras , e l  d i seño es perpéntiCO de los 
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ep i sod ios , la  v i s ión  anti hero ica) .  Nos e ntrega u n  esquema d e  

v i d a  s i em pre contrario a lo  q u e  en cual q u ier  sociedad se  

cons ideraría ideal ; y no es cas ual q ue e n  varias é pocas . . .  

hayan co inc id ido con e l  escept ic i s mo ant i heroico g randes 

sueños  esp i r i tuales y utóp icos . (987-988) 

Afi rma q u e  e l  género está reg ido por tres con stante s :  c i rc u n stancial idad ,  

d esvalorización y reve lación (989).  De éstas , l a  c i rc u n stanc ia l idad e s  e l  

rasgo bás ico y l a  q u e  d a  l ugar a que  s e  p roduzcan las otras dos .  Por eso 

e l  pícaro es,  como señala Peter Du n n ,  "a man of g u i ses  and d i sgu i ses"  

(54) .  

Seg ú n  Ear le ,  las tres con stantes antes señaladas s iguen estando 

p resentes e n  m uchas obras de la  l i te ratu ra h i s panoamericana 

conte m poránea: 

[ . . .  ] las c i rcu n stanc ias condicionan, au nque no s iem pre 

determ inen ; se desvalor iza el status quo pol ít ico,  econó m i co 

y cu ltu ral de las nac iones americanas ; la  reve lac ión no se 

man ifiesta e n  forma de d octri na  re l i g iosa n i  de sueño 

utóp ico , s i n o  a través d e  u na n ueva sens ib i l i dad q u e  abarca 

e l  amor,  la  mag ia,  lo  có m ico, y la  v io lencia.  (99 1 ) 

Obras como Los de abajo d e  Mariano Azue la ,  Don Segundo Sombra d e  

R icardo G ü i ra ldes , La  increíble y triste historia de la cándida Eréndira y 

de su abuela desalmada de García Márq uez,  y Eva Luna d e  I sabel  A l lende ,  
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le s i rven al crít ico para i l u strar s u s  p ropuestas y demostrar q u e  e l  germen 

d e  la  p icaresca trad ic iona l ,  au nque metamorfoseado ,  puede rastrearse e n  

nuestra l i teratu ra actual .  

6 .  Psicología del pícaro. 

Al red efi n i r  y ampl iar e l  a lcance de l  género picaresco y proyectarlo 

más al lá d e  sus orígenes e n  la España d e  los s i g los XVI y XVI I ,  pod ríamos 

hablar de una "ps ico log ía del pícaro" cuya i nfl uenc ia ,  como se  ha 

demostrado anter iormente se ha  hecho sent i r  hasta n uestros t iempos .  El  

p icari s mo es más bien una forma d e  enfrentarse con la v ida y está 

d etermi nado por las cond ic iones socia les ,  po l ít icas , económicas y 

cu ltu ra les presentes e n  e l  m u n d o  q u e  rodea al personaje .  Así ,  la 

ps ico logía de l  p ícaro está cond ic ionada por e l  encuentro i n ic ia l  con u n a  

soc iedad cruel  y host i l  contra la  que  t i e n e  q ue l u char, y p o r  u n  ambiente 

y u nas cond ic iones de v ida q u e  le prod ucen un complejo de i n fer ioridad .  

S u  v ida transcu rre como u n  cont inuo enfrentam ie nto con las cond ic iones 

desfavorab les  q u e  lo  rodean , y como carece d e  valor ,  y e l  con cepto de l  

honor  no t iene  n i ng ú n  s ign ificado para é l ,  la tram pa, la burla y e l  

s u bterfug io  son sus armas para defenderse.  

El p ícaro es i nternamente i nestab le ,  cam biante.  No es capaz de 

seg u i r  un curso d e  acc ión lóg ico y p redetermi nado, n i  d e  mantener  u n a  

pos ic ión estab le  fue ra de l  m u ndo caótico q ue lo  rodea.  Debido a esa 
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persona l idad prote ica,  no hay u n  rol e n  la soc iedad q ue e l  pícaro n o  sea 

capaz de as u m i r. E l  es  e l  hombre que t iene q ue ser  ante cada 

c i rcu n stanc ia  y por tanto no es  n i n g ú n  hom bre e n  part icu lar .  Es u n  ser  

acomodat ic io q ue n o  q u i e re cam biar e l  o rden social  donde se desarro l la ,  

lo  q ue q u iere es cam biar s u  pos ic ión  d entro de l  m i s mo.  Para lograr su  

objet ivo, se vale d e  los m i s mos vic ios q ue cr it ica, y d e  los q u e  se s ie nte 

víct i ma. 

Sost iene Maraval l  q ue tod os los pícaros t ienen "una  dob le  

prete n s i ó n :  pr imero ,  la  d e  ascender  e n  la  escala socia l ; seg u ndo ,  la  de 

hacerlo fue ra d e  los cauces estab lecidos .  Y esto ú l t imo es  así  porq u e  e l  

pícaro sabe que  tales cauces n u nca serán tran s itab les  para é l  [ . . .  ] "  ("La 

asp i ración"  6 1 6), y afi rma q u e  "es prop io  d e  la v ida de l  p ícaro , [ . . .  ] q u e  

e s a  asce ns ión se  i nte nte u na y otra v e z  p o r  la ' i n d u str ia' d e l  m i s mo 

i n d iv iduo,  q u ie n  usa  de sus  recursos e n  e l  j uego, e n  su  re lación con la 

mujer, e n  s u  pape l de servidor ,  hasta de creyente [ . . .  ]" ("La as p i rac ión"  

608-609). De las ideas p lanteadas por Marava l l ,  puede deduc i rse  q u e  e l  

pícaro es u n  personaje q ue a pesar d e  su  afán d e  medro ,  rehúsa  

incorporarse d e  forma legít ima a s u  sociedad y rechaza e l  pape l q u e  le  

toca representar. 

Tomando en cuenta tod o lo antes expresado ,  se  puede concl u i r  

q u e  la  ps ico logía de l  pícaro es  la  q u e  s e  man ifiesta e n  la  act itud de u n  

personaj e  ant ihéroe q u e ,  tratando d e  sobrevivi r e n  cond ic iones  adversas 
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dentro de s u  med io amb iente , y no s i e nd o  capaz d e  log rar lo por med ios 

conve nc iona les ,  recu rre al e ngaño,  la trampa y otros v ic ios para poder 

e levarse a u na pos ic ión y a  u n  status soc ia l  q u e  no le  pertenece n .  
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Capítu lo Segundo .  Sobre Cuba y los cubanos, 1902-1933. 

José Anton io  Portuondo afi rma q ue en la l iteratu ra cu bana, al i g ual  

q ue e n  la h i spanoame ricana, "e l carácter domi nante [ . . .  ] es  [ . . .  ] la 

preocu pac ión soc ia l , l a  act itud cr it ic i sta q ue man ifiestan las obras ,  su 

fu nc ión i n stru me ntal en e l  proceso h i stórico de las nac iones res pect ivas" 

(84).  Basándonos en este postu lado ,  nos parece de pr imord ia l  

i mportanc ia l l evar a cabo un estu d i o  d e  las cond ic iones  ex i stentes e n  e l  

as pecto soc ia l ,  económico y c u ltural  d u rante e l  pe ríodo comprend ido 

e ntre los años 1 902 y 1 93 3  para luego poder l l egar a una  m ejor  

i nterpretación d e  la  narrativa d e  la é poca. 

El  período q u e  abarca de 1 902 a 1 93 3  fue una de las é pocas d e  

mayor i m portancia para Cu ba. H i stór icamente, e l  a ñ o  de 1 902 marca u n o  

de l o s  m á s  g randes acontec i m i e ntos , y a  que  después de haber sufr ido 

s ig los d e  co lon iaje español , cas i un s i g lo d e  l uchas i ndependent i stas y 

tres años d e  i ntervenc ión norteamericana, fi na lmente se i nstau raría la  

Repú b l i ca.  Por pr i mera vez , los cu banos t ienen la  oport u n idad y tam b ién  

l a  res ponsabi l i dad ,  d e  encauzar a C u ba como u n  país l i b re y soberano.  

Ese período ,  que se i n ic iara con g ran j ú b i lo por parte de l  pueb lo  cu bano, 

term i n aría en 1 93 3 ,  con e l  d errocam i ento de la férrea d i ctad u ra de 

Gerardo Machado y con e l  com ienzo d e  otra lucha revo luc ionaria por 

parte de las n u evas generac iones ,  esta vez para tratar d e  l l evar al país 

por los cam inos  de la democracia .  
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Con e l  s u rg i m iento y desarro l lo  de la  Re púb l i ca, se prod ucen u n a  

ser ie de cam bios e n  a lgu nos as pectos d e  la v ida de l  país , m ientras q u e  e n  

otros se  s i g ue u n a  trayectoria y a  i n ic iada e n  la  é poca colon ia l .  Dentro d e l  

ámb ito de la pol ít ica se  observa que  alg unos  de l o s  part idos q u e  habían 

s u rg ido d u rante el movi m ie nto i ndependent ista desaparec iero n ,  por no 

ser ya vál idos s u s  obj et ivos ; m ie ntras tanto se formaron otros ,  de cara a 

las n uevas neces idades  exi stentes e n  e l  país . Como se habrá d e  señalar 

más adelante, a lgu nos de esos part idos carecían d e  una  ideo logía só l ida  y 

d e  u n  programa de acc ión concreto. En cuanto a lo social , al i n stau rarse 

la Re pú b l i ca,  según la op in ión  de a lgunos  h i storiadores ,  la sociedad 

cubana está cas i en estado e m br ionar io .  Diego Vice nte Tejera afi rma q ue 

"no puede verse e n  e l l a  [ . . .  ] s i n o  u n  S i mp le  conj u nto de e le mentos , no 

cr ista l i zados todavía: e le mentos que  n o  son contrar ios,  n i  s i q u iera m uy 

d i s ím i les  [ . . . ]" ("La soc iedad cu bana" 3 66). El h i storiador achaca l a  

ex istenc ia de este fenómeno que  é l  l l a m a  "vagu edad socia l "  a l  or igen 

tota lmente p le beyo de la poblac ión cu bana. Sería ya después ,  más 

avan zado e l  pe ríodo, cuando veremos s u rg i r  d iferentes c lases socia les 

caracterizadas por rasgos muy d i st i nt ivos . En e l  aspecto económ ico,  la  

Repúb l i ca trajo u n  cam bio más b ien  apare nte . S i  d u rante la época co lon ia l  

la economía cu bana se desenvo lvía so lamente e n  fu nc ión d e  los  i ntereses 

de la  Corona, a part i r  de 1 898 y con la i ntervenc ión m i l itar de los Estados 

U n idos ,  la  m i s ma estaba reg ida  por las conve n iencias comerc ia les de este 
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país . Fue ésta u na de las s ituac iones  que  d io  lugar a la i n e stabi l i dad 

económ ica, po l ít ica y soc ial q u e  caracter iza a todo e l  período .  

1 .  El proceso histórico. 

A) De la conquista y colonización. 

Como ya hab íamos menc ionado anteriormente , el período que  nos 

ocupa es uno de los más i m portantes e n  la  h i storia d e  Cu ba. S i n  

e m bargo,  es n ecesario retroceder u n  poco para com prender  cómo y por 

qué se l l ega al momento q ue i n ic ia esta pr imera etapa rep u b l i cana, ya 

que  las c i rcu nstanc ias q ue se  dan e n  1 902  y hasta 1 93 3  son , e n  m uchos 

casos ,  e l  res u ltado d i recto d e  u n as con d ic iones pol ít icas y socio­

económicas previas .  La conq u i sta y co lon izac ión de Cuba por parte d e  l os 

con q u istadores e s pañoles se i n ic ia a l rededor de l  año 1 5 1 1 . A parti r d e  

este momento, se comienzan a sentar las bases  para u n  proceso d e  cas i 

cuatroci entos años de domi nación y vasal laje ,  d e  l uchas y fracasos q ue ,  

aparentemente , term i n a  e n  1 902 con la  i nstaurac ión de la  Repú b l i ca.  

Tamb ién  d u rante estos años d e  presenc ia  europea se i n ic ia la 

germ i nación d e  lo q ue después sería la  nac iona l idad cu bana. 

Du rante el  resto del  s ig lo  XVI y cas i  hasta fi na les del  XVI I ,  la I s l a  

sufr ió e l  proceso d e  conq u ista característ ico de l o s  t iempos .  S e  i n ic ió  la  

fundac ión  d e  poblac iones ,  sobre tod o  e n  áreas de fác i l  acceso marít imo,  

y pronto las con stantes g u e rras en las q ue España estaba i nvol ucrada 
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contra Francia ,  Ho landa e I ng laterra j u nto, con otros factores po l ít icos y 

económ icos,  d ieron l ugar a los ataq ues de corsarios y p i ratas q u e  

saq ueaban las poblac iones costeras de l  Cari be .  Tam bién  l a  i nfl uenc ia  de l  

c lero fue i m portante d u rante esta é poca. Como e n  e l  resto de los 

te rritorios descu b iertos y con q u i stados por e u ropeos,  en C u ba se vio la  

explotac ión y e l  maltrato d e  los aborígenes ,  que  pronto desaparec ieron 

s in  d ejar  cas i i nfl uenc ia  de s u  presenc ia  e n  esa t ie rra. Cas i desde los 

i n ic ios  de la  con q u i sta se estab lec ió e l  s i stema d e  encomiendas, med iante 

e l  cual  se e ntregaba "a cada vec ino u n  pob lado i nd ígena ,  cuyos 

habitantes serían puestos a trabajar,  pagándoles un salar io,  y con l a  

ob l igación de d ejarlos volver a sus  casas al  term i nar la  l abor" (Masó, 

Historia 3 3) .  Como los i n d ígenas no estaban acostum brados al  trabajo a 

que  se les  sometía y a lgu nos encomenderos no cu idaban d e  los  m i s mo s ,  

e l  s i stema fue e n  g ran parte e l  causante d e  la exti nc ión d efi n it iva d e  los 

aborígenes .  Fueron preci samente a lg u nos c lérigos q u ienes  más lucharon 

por l a  aprobac ión  d e  med idas protectoras a favor d e  los i n d ígenas ,  

especia l mente e l  Pad re Bartolomé d e  las  Casas q ue hab iendo s ido al 

pr inc ip io  encomend ero ,  ren u nc ió a su encomienda y ded icó su vida a 

defender  los derechos de los  i nd ígenas ante los reyes españoles .  S i n  

em bargo,  l as  gest iones de De las  Casas y sus  seg u idores habría d e  traer 

otra consecuenc ia para e l  futuro pueb lo  cubano:  la i ntrod ucción de 

n eg ros esc lavos traídos desde Africa. 
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A part i r  d e  fi nes  de l  s i g lo XVI I  se observa u n  cambio  e n  las 

cond ic iones  exi stentes en los territor ios conqu i stados .  Las naciones 

e u ro peas deciden ret i rar s u  apoyo al fi l i buste r i smo i m perante e n  América 

e n  los s i g los  XVI y XVI I .  Tam bién  la d ecadenc ia de l  poder naval y de la  

monarq u ía española contr ibuye a la  mod ificac ión de l  s i stema d e  flotas y 

al contrabando.  Todos  estos factores ayudan a " la  transformación de l  

territor io cu bano e n  u na col o n ia de p lantac ión ,  por e l  desarro l lo  de l  

comerc io de exportac ión basado e n  e l  tabaco y e l  azúcar" (Masó, Historia 

75 ) .  Estas n uevas cond ic iones económ icas traj e ro n  como consecuencia 

n uevos confl i ctos e ntre la  nac iente población cr io l l a  y los co lonos 

españoles .  La pr imera manifestac ión  d e  rebe l d ía documentada por los 

h i storiadores ,  se conoce como la  insurrección de los vegueros q u e  

ocurr ió e n  1 7 1 7  y se d e b i ó  a med idas d i ctadas p o r  e l  rey d e  España para 

s u p r i m i r  el l i bre comerc io de l  tabaco en la  I s la .  Las re be l iones  y 

man ifestac iones de desconte nto conti n uaron h asta 1 72 3 ,  cuando los 

vegueros  d e  zonas cercanas a la  Habana arrasaron con las cosechas . Los 

causantes de esta ú lt ima revue lta fue ron hechos pr i s ioneros ,  j u zgados y 

ejecutados .  Sus  cuerpos fue ro n  exh i b idos  en horcas cerca de la Habana 

para q ue s i rv ieran de escarm i ento a futu ros rebe ldes .  

Otro hecho d e  esta é poca que  tuvo consecuencias s i g n ificativas e n  

e l  desarro l lo poster ior d e  la v i d a  d e  la  Repú b l i ca,  fue la  toma d e  la  

Habana por los i n g leses e n  e l  año 1 762  Y que se extend ió  hasta 
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pr inc ip ios  de 1 76 3 .  La p resenc ia  i ng lesa e n  la I s l a  abr ió e l  comerc io l i bre 

con I ng laterra, y con este comercio e ntraron a l rededor d e  d iez  m i l  

afri canos.  A lgu nos h i storiadores s o n  d e  la  opi n ión  q ue l a  mayor 

i m portancia de este e pi sod io fue la exper ienc ia q ue tuvo e l  pueb lo 

cu bano ante una  po l ít ica co mercia l  d ife rente a l a  q u e  estaba so metido 

por la  Corona es pañola,  p uesto que la  m i s ma les d i o  la  oportun idad de 

expand i r  sus  hori zontes hacia otras rea l idades .  S i n  e m bargo,  la  presenc ia  

i n g lesa e n  La Habana tam b ién  trajo otras con secuenc ias además de las d e  

índole económica.  Los i ng leses ,  como señala e l  h i storiador  cu bano 

Herm i n io Porte l l  Vi lá ,  " i ntrod ujeron e l  protestant i smo y la masonería" ( 1 9-

20) e n  C u ba .  Andando e l  t i empo veremos que  a d iferenc ia  d e  los demás 

países h i s panoamericanos ,  la I g les ia  tend ría menor i m portanc ia y control 

e n  e l  d esarrol lo  d e  l a  sociedad cu bana re pub l icana. l 

Es i m portante d estacar q ue fue e n  este período,  y como afi rma 

Cal i xto Masó,  q u e :  

La transformac ión  d e  la  Factoría e n  Colon ia, j u nto con una  

ser ie de aconteci m ientos de carácte r i nternacional e n  e l  

campo d e  las ideas y de l o s  hechos , faci l itaron e n  Cuba y e n  

e l  cont inente ame ricano ,  la formac ión de la  conc ienc ia  y d e l  

modo de ser  d e  l o s  países  d e  nuestro conti nente , 

i nteg rándose así e n  Cuba la persona l idad colo n i al q ue es  e l  

antecedente d e  la  naciona l idad .  (Historia 97) 
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No podemos olv idar q ue éstos fue ron unos  t iem pos de g ran 

evo luc ión en e l  cam po de las ideas. Los pr i nci p ios q u e  reg ían a la 

h u man idad sufri e ro n  d rásticos cam b i os a fi nes de l  s i g lo  XVI I I  y pri nc ip ios  

de l  X IX  y s u rgen  as í ,  e n  esta época, e l  l i be ra l i smo y las ideas 

democrát icas .  Las consecuenc ias de estas nuevas te ndencias no se 

h ic iero n  esperar y la h u man idad vio resu ltados concretos en la Gue rra de 

I ndependencia d e  los Estados U n idos ,  i n ic iada e n  1 7 7 5  y en la  Revo luc ión 

Francesa d e  1 789 ,  hechos que s i rvieron d e  acicate al resto de las colon i as 

opr i m idas por u n a  metrópol i .  

E n  Cuba, e l  gob ierno d e  Carlos 1 11 ,  respond iendo a l a  d octri na  de l  

Despot i smo I l ustrado ,  ale ntó e l  es pír itu d e  reforma tratando d e  mej orar 

la s ituación de la Colon ia  med iante su prog reso mater ia l .  Tam b ién  

a lgu nos h i storiadores con s ideran q ue e n  Cuba se i nte ns i fi ca e l  progreso 

con e l  trabajo esc lavo "q ue a part i r  de l  s ig lo  XVI I I  const ituye e l  trasfondo 

de las ideas ,  la economía y la sociedad cu bana" (Masó,  Historia 98) . 

Com ienzan aq u í  tam b ién  a perfi larse los d i fere ntes e leme ntos sociales 

que res u ltarán determ inantes e n  e l  proceso h i stórico y revo l uc ionario de l  

s i g l o  X IX ,  "constituyendo la esc lavitud la  exp l icac ión  ú lt i ma de las 

act i tudes po l ít icas d e  los d ive rsos g ru pos e n  que se  d iv id ía la sociedad" 

(Masó Historia 98).  

Desde los ú lt imos años del  s i g l o  XVI I I ,  en l a  h i storia de Cuba 

e m p ieza a perfi l arse e l  proceso,  por parte d e  los cubanos ,  de separac ión 
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de l  territorio y la sociedad cu bana d e  la  es pañola.  En este período, los 

cr io l los  y los pen i n s u lares van se parándose cada vez más,  tanto por la  

cu ltu ra como por  los i ntereses d e  cada g ru po. Es en este momento, e n  

op in ión  d e  Cal ixto M a s ó ,  e n  q ue "apu ntan las p ri nc i pa les tendencias 

po l ít icas cu banas , e l  reform i s m o  [ . . .  ] y e l  separat i s mo" (Historia 1 0 7). 

Cultural mente ,  la  sociedad cu bana fue i nfe rior  a la de otras 

colo n i as es pañolas en Amér ica hasta el s i g lo XVI I I .  Es a part i r  de este 

mome nto que  e m p iezan a observarse en la I s l a  los pr i meros pasos hacia 

su  evo l uc ión  cu l tural , como lo i l u stran la  i ntrod ucc ión de la  i m p renta e n  

1 720 ,  l a  fu ndación de l a  U n ivers idad de la  Habana e n  1 72 1  y la  d e l  Real 

Semi nario de San Carlos y San Ambros io  en 1 7 7 3 .  Tamb ién  datan d e  

fi na les de l  s ig lo  XVI I I  la apar ic ión de L a  Sociedad Patriótica y la i m pres ión  

de l  Papel  Periód ico.  

B) Las luchas por la independencia. 

A part i r  de l  año 1 83 7  la h i storia d e  Cuba cam bia.  El proceso 

revo l uc ionario l lena  la mayor parte del período q u e  en este año se i n ic ia  y 

s u rgen  u n a  ser ie d e  consp i raciones y mov i m ientos revol uc ionar ios e n  

todo e l  territorio cu bano,  e n  l o s  que  part ic i pan hombres de todos  l o s  

g ru pos socia les y d e  ideas y tendenc ias d iferentes ,  m uchos de l o s  cuales 

se converti rían más tarde e n  los d i rigentes de la gesta i ndependent i sta de 

1 868.  Tam bién característ ico d e  este momento es  e l  fraccionamiento de 

l a  sociedad cubana como con secuenc ia d e  las ideas y tendencias po l ít icas 
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y socia les .  Alg u n as d e  estas tendencias fue ron predo m i nantes e n  c iertos 

momentos y perd iero n  su  efect iv idad poster iormente .  

L legado e l  año 1 868 se  observa 

el predomin io  de la te ndencia separat i sta de carácter 

i ndependent i sta [ . . .  ] q uedando re legado a un seg u nd o  

p lano lo  económ ico,  p u e s  e l  cubano,  [ . . .  ] expresó su  

vo l u ntad de ser  l i bre e i ndepend ie nte , as í  como s u  vo l u ntad , 

más q u e  social  h u mana,  d e  la igua ldad .  (Masó,  Historia 2 3 5) 

En l a  mad rugada de l  1 0  d e  octubre de 1 868 se  i n ic ió  la g uerra de los d iez 

años.  En 1 8 78 ,  y cuando ya se  hace i m pos ib le  res i st i r, los cu banos fi rman 

con e l  gob ierno es pañol e l  Pacto del  Zanjón  que, e ntre otras conces iones , 

otorgaba am n istía a los  l i bertad ores d entro y fuera d e  Cuba y l i bertad a 

los esclavos afr icanos que  pertenecieran al ejé rc ito l i be rtador .  E l  Pacto, 

au nque  s i g n ificara para a lgu nos una  c laud icac ión de los l i bertadores  ante 

e l  poder  d e  Es paña, fue u n  paso i m portante e n  cuanto a la  s ituac ión d e  

l o s  cubanos c o n  respecto a Es paña. Afi rma Octavio R. Costa q u e  " los 

h i storiadores están de acuerdo e n  que por enc i ma d e  las l i m itac iones de l  

Pacto éste s i g n ificó e l  reconoc im ie nto de la  exi stenc ia de l  pueb lo  d e  Cu ba 

como una  e nt idad d i st inta de España, se parada de España y enfrentada a 

España" ( 1  : 268) .  

Al term i nar la Guerra de los D iez Años,  la s ituación económica de 

la I s la es extre madamente d ifíc i l .  Esto trajo tam b ién  como consecuenc ia 
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una  alterac ión e n  e l  orden social . En esta é poca, e l  fraude y e l 

contrabando,  tan característicos de l  s i stema colon ia l ,  se ag u d i zan 

d rásticamente,  y e l  bando ler i smo toma un auge como n u nca antes se  

había vi sto en e l  país , deb ido a la g ran i nestab i l idad d e  la  v ida social  y la  

economía.  Otro e lemento q ue afectó la v ida soc ia l  e n  este momento es  la 

abol ic ión de la  esc lavitud , co mo consecuenc ia de l  Pacto de l  Zanjón ,  y la  

con s i g u ie nte i n corporac ión d e  esta poblac ión a la  naciente sociedad 

cu bana. 

Con e l  Pacto , la  h i storia y la sociedad cu banas s ufren una  

transformación . E l  m i s mo perm itía a los  cu banos formar partidos 

pol ít icos y les  concedía s ufic iente l i be rtad para l levar a cabo sus 

actividades .  Seg ú n  afi rma Cal ixto Masó,  a parti r d e  este momento "puede 

hab larse d e  v ida po l ít ica y d e  part idos e n  Cuba [ . . .  ]" (Historia 295 ) .  

Surgen  e n  esta é poca dos  part idos po l ít i cos :  e l  autonomista y e l  

separat i sta. Los m i s mos se  d iferenciaban más p o r  su  propaganda que  por 

s u  prog rama. Fueron t iem pos de l ucha contra los gobernantes españoles 

de la  I s la  y entre los prop ios cubanos ,  para hacer prevalecer sus idea les 

con res pecto al  futuro de Cuba.  

Transcu rr idos u n  poco más de q u i n ce años ,  se  i n ic ian  d e  nuevo las 

host i l i dades contra España con e l  propós ito d e  log rar la i ndependencia.  

Tras n u me rosos enfrentamientos entre las fig u ras l íderes ,  tr iu nfa 

fi na lmente,  e l  separat i smo d e  carácte r i ndependent i sta y se dec ide u n  
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n u evo a lzam ie nto. En feb re ro d e  1 89 5  se  daría i n ic io  a la  G u erra de 

I ndependenc ia  de C u ba.  Cuando ya la  g uerra estaba por term i nar ,  con 

victor ia para e l  Ejé rc ito Li bertador, se  produjo un hecho q u e  habría de 

marcar de forma defi n itiva e l  dest ino d e  la I s la .  En feb rero d e  1 898 

explota e n  la bahía d e  la Habana e l  acorazado norteamericano Maine. E l  

e ntonces pres ide nte de Estados U n i dos ,  Wi l l iam Mac Ki n ley,  pres ionado 

por e l  pueb lo  y e l  Cong reso norteame ricanos ,  fi rma la Reso l uc ión 

Conj u nta, e n  la q ue declara al  pueb lo  d e  C u ba soberano e i ndepend iente . 

Pocos d ías después  d e  fi rmado este documento Was h i ngton declaraba e l  

estado de g uerra contra España y las tropas norteame ricanas entraban e n  

territorio c u bano.  Esta breve cont ien d a  entre España y Estados U n idos e n  

s ue lo cu bano term i n ó  con la fi rma de l  Tratado d e  París (octu bre ,  1 898) ,  

med iante e l  cual  los Estados U n idos adq u i r iero n  el  derecho de ejercer 

fu nc iones d e  gob iern o  en la I s l a  de C u ba m ientras d u rara la ocu pac ión  

m i l itar. El  pueb lo  cu bano obten ía por  fi n s u  i ndepende ncia ,  pero no como 

e l  res u ltado de u n a  v ictoria e n  la  guerra, s i no como parte d e  las 

negociaciones entre España y los  Estados U n idos .  A parti r d e  este 

mo mento,  los dest i nos de la i s la  de C u ba estarían d efi n it ivamente l i gados 

a los i ntereses de sus vec inos  de l  norte . 

e) Los primeros pasos hacía la república. 

Al term i nar la domi nación española ,  la I s la  se encontraba en u n a  

s ituación d e  atraso tanto e n  l o  socia l  como en lo  económico ,  
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consecuenc ia d e  los cuatroc ientos años d e  co lon iaje y de los  estragos 

s ufr idos por la  g u e rra. La i nd ustr ia azucare ra estaba destrozada, las 

cond ic iones san itarias eran dep lorab les y la  ed ucac ión estaba en pés i mas 

cond ic iones . El n ú mero de escue las se había red uc ido d rásticame nte y 

ex istía u n  alto índ i ce d e  analfabet i s mo.  Fueron éstas las cond ic iones a 

que  tuv iero n  q ue enfrentarse los gobernadores norteamericanos de C u ba 

d u rante la ocupac ión .  Con la  ayuda de u n  gab i nete cu bano y pon iendo al  

frente de provi nc ias y pueblos a destacados jefes de l  ejérc ito l i bertador, 

se  trataría de i n ic iar la recuperac ión económ ica y socia l  de la  I s la. 

Du rante la  ocu pac ión m i l i tar las ideas y tendencias po l ít icas fueron 

tomando forma, pero una  vez más i m pe ró la d e s u n i ó n .  En vez de 

presentar una  u n idad frente a la po l ít i ca d e  los Estados U n idos ,  lo q ue 

exi stía era u na d iv i s ión  d e l  país y u n  fracc ionamiento de los part idos e n  

d o s  núcleos : l o s  q u e  defe n d ían la  i nd e pendenc ia  absol uta y l o s  q ue ,  con 

u na muy e n raizada menta l idad co lon ia l ,  aceptaban la  soberan ía l i m itada 

por la presenc ia extranjera.  

Éstas eran las cond ic iones cuando e n  e l  año 1 900 se com i enzan a 

dar los pri meros pasos hac ia la  i n stau rac ión d e  la  Re púb l ica e n  Cuba y se 

anunc ia  la  ce lebración de e lecc iones para escoger  a l os m iem bros d e  la  

Asamb lea Constituyente. Pronto se i n i c ia  la organ izac ión d e  n u evos 

part idos pol ít icos ,  y pronto tam bién  comienzan los confl i ctos entre e l los .  

Octavio R .  Costa come nta q ue " las  d i screpancias eran más personal i stas 
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que ideológ icas" ( 1 : 3 2 1 ) , y e n  palabras d e  Cal i xto Masó "d ichos part idos 

carecían de ideología,  programa y cohes ión  [ . . .  ]" (Historia 4 3 2) .  

U na vez ce lebradas las  e lecciones ,  los m iem bros d e  la Asam blea no 

sólo te n ían la tarea d e  redactar la Const ituc ión por la q u e  habría de 

reg i rse e l  gob ierno re pub l i cano,  s ino tam bién te nd rían q u e  tomar la  

dec is ión  sobre la i nc lus ión e n  la  m i s ma d e  u n  apénd ice conocido con  e l  

nom bre d e  la E n m ienda  P latt. El  menc ionado docume nto daba carta 

b lanca a Was h i n gton para i nterve n i r  en C u ba una  vez ce lebradas las 

e lecc iones pres idencia les y term i nada la  ocu pac ión m i l itar, s i e m pre q u e  

la  estab i l i dad d e  la Repú b l i ca estuviera e n  pe l i g ro.  En rea l idad l a  

Asamblea no ten ía n i n g u n a  opció n ,  p u e s  s i  no se  aceptaba la  En m ienda, 

la  ocupac ión norteamericana conti n u aría e n  Cuba i ndefi n idamente .  El 1 2  

de j u n io  de 1 90 1  se aprueba la  i nc l us ió n  d e  la  E n m ienda Platt como 

apénd ice d e  la Con sti tuc ión d e  la Rep ú b l i ca de C u ba, prefi r iéndose la 

i ndepe ndencia y la  i nstau rac ión d e  la  Repú b l i ca con soberanía l i m itada a 

una  ocu pac ión extranjera. 

Después de aprobada la Const ituc ión y la  i nc l u s ión  de la Enm i enda 

P latt, todo estaba l i sto para i n ic iar  e l  proceso de e leg i r  a l  pr imer  

pres idente de la Repúb l i ca de Cu ba. Segu ían  v igentes los part idos 

po l ít icos q ue se habían formado con v ista a las e lecc iones anter iore s .  Esta 

pr imera e lección pres idencia l  se vería caracter izada por e l  fraude y l a  

man ipu lac ión  presentes tam b ién  en e lecc iones poster iores  d u rante este 
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período.  Surge como pos i b le can d idato don Tomás Estrada Pal ma, q ue no 

está afi l i ad o  a n i n g u no de los partid os pol ít icos ,  pero que  "era vi sto con 

s i m patía por Was h i ngton" (Costa 1 :  3 2 3) .  Su contri ncante ,  Bartolomé 

Masó,  era part idar io de la  soberanía absol uta de la I s la ,  y por tanto no 

conven ía a los i nte reses norteamericanos .  Después d e  una  cri s i s  e n  e l  

desenvolvi m ie nto de l  proceso pree lectoral , Masó dec ide  reti rar su  

cand idatura .  De  esta manera,  al no te ner  contri ncante, fue p roclamado 

pr imer  pres idente de la  Rep ú b l ica de C u ba don Tomás Estrada Pal ma e n  

l a s  e lecc iones d e  1 90 1 , Y e l  2 0  de mayo de 1 902  se i n stau raría la  

Re púb l ica de Cu ba, pon iendo térm i n o  a la  Pri mera I ntervenc ión americana 

e n  Cu ba. 

No puede negarse q ue la  I nterve nc ión americana traj o  para Cuba 

con secuencias m uy posit ivas . Al i n ic iarse e l  período re pub l i cano,  la  i s la  

había dejado atrás la m i ser ia y la  ru i n a  y había i n ic iad o  u n  proceso d e  

desarro l l o  tanto e n  lo material  como e n  lo  socia l .  D u rante la ocupac ión  

norteamericana se  aumentó cons iderab lemente e l  n ú me ro d e  escue las y 

e l  pre s u p uesto ded icado a la e nseñanza,  se i naug u raron n uevas 

facu ltades en la U n ivers idad y el índ ice de analfabet i s mo d i s m i n uyó 

notab lemente. Tam bién se rea l i zaron g randes mej oras e n  e l  cam po d e  las 

obras púb l icas , la  ad m i n i stración y la  sa lu br idad.  

O) Los primeros treinta años de vida republicana. 

Este pr i mer período d e  C u ba rep u bl icana se caracter izó por e l  
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pred om i n io de lo  económico sobre lo  po l ít ico.  Debemos destacar q u e  e n  

1 902 no exi stían e n  Cu ba, o e ran de m e n o r  i m portancia, m uchos d e  l o s  

g randes prob lemas socia les y económicos q u e  d u rante m uchos años h a n  

estado presentes en otras nac iones lat inoame ricanas , como son  la fuerte 

presenc ia de u na o l igarq u ía q u e  contro le  todos los canales pol ít icos au n a 

expensas d e l  prog reso,  las g randes d ife rencias entre las c lases socia les y 

la re l i g i ó n .  S i n  e m bargo, esta m i s ma s ituación hace de Cuba u n  territor io 

tota lmente vu lnerab le  a la  i nvas ión d e  capita l  extranjero. En 1 903 se  

fi rma e l  Tratado de Rec ip roc idad e ntre Cuba y Estados U n idos .  Este 

tratado trajo como consecuencia la cas i total depe ndenc ia  de Cuba de l  

mercado americano y de l  prec io de l  azúcar, s ituac ión  ésta q u e  fue eje de 

l os confl ictos q u e  matizaron todo e l  período.  

La pr imera etapa rep u b l i cana que se i n ic ia  con la pres idencia  de 

Estrada Pal ma, cont in uará con esa tón ica. Dentro de un amb iente 

persona l i sta, donde p redomi naban los i ntereses i nd ivid uales sobre los 

nac iona les ,  y con un gob ierno p res idenc ial i sta que l l evaba al pres ide nte a 

una  actuación s i m i lar a la  de los  capitanes generales españoles en la  

época col o n ial , com ienzan a desarro l larse e l  caud i l l i s mo y e l  cac i q u i smo.  

Au nque e l  gob ierno d e  Estrada Pal ma se caracter izó por  su  

honradez,  por  aumentar d e  forma notab le  e l  tesoro nac iona l ,  por  mejoras 

en la  ed ucac ión ,  la san idad y las obras púb l icas , los errores po l ít icos q ue 

p lagaron l a  rep ú b l i ca trajero n  como con secuenc ia las  luchas civi les ,  q u e  
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se i nten s i ficaron cuando e l  pres idente decide as p i rar a la  ree lecc ión .  

Todo e l  poder  de l  gob ierno favorecía la cand i d atu ra de l  pres idente e n  

fu nc iones ,  a la vez q u e  controlaba e l  proceso e lectoral . Los fraudes y e l 

acoso a los que  d i sentían h ic ieron q ue l os part idos opositores q ue se 

habían al iado se negaran a part ic i par e n  las e lecc iones .  Una  vez más,  s i n  

tener  u n  contr i ncante , Tomás Estrada Pal ma fue ree lecto pres ide nte .  

Pronto s u rge  una  i n s u rrecc ión q ue l lega a convert i rse e n  rebe l ión  general . 

S int iéndose i ncapacitado para contro lar la  s ituación y acog iéndose a lo  

est i pu lado por  la En mienda  P latt, e l  pres idente le  p ide  al gob ierno de los  

Estados U n idos q u e  i ntervenga para pacifi car la I s la ,  pero como 

Was h i ngton se n iega dec ide  ren u nciar y con  é l ,  e l  gabi nete e n  p leno .  A l  

no pode rse poner  de acue rd o  e l  Congreso para e leg i r  u n  n uevo 

pres idente,  se fue rza una  seg u n d a  i nte rvenc ión norteamericana que  

d u raría hasta 1 908 .  

A d iferenc ia  d e  la  pri mera,  la segunda i ntervenc ión norteamericana 

fue fu nesta para Cu ba. Esta época se caracter izó por la  corru pción 

ad m i n i strativa y por la exi stenc ia d e  un fenómeno q ue habría de 

convert i rse en un mal  crón ico d e  la repúb l ica: la  botella. La bote l la era u n  

cargo i n necesario dentro d e l  gob ierno .  E l  t itu lar d e  la  botella cobraba u n  

sue ldo d e l  gobierno s i n  t rabajar. Al term i nar l a  i ntervenc ión 

norteame ricana los  fondos de l  tesoro p ú b l ico habían desaparec ido y la  

Repúb l i ca estaba total mente endeudada. 
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Tam bién  ps icológ ica y social me nte, este período fue d esastroso 

para la jove n Rep ú b l i ca.  A part i r  de 1 909 ,  los valo res morales  y pol ít icos 

del  cu bano sufre n u na total degenerac ión .  E l  pueb lo  adopta una act itud 

i rrevere nte hacia todo lo q ue tenga que  ve r con los  valores  nac ionales o 

esp i r i tua les .  De esta manera,  como u na mezcla d e  des i l u s ión  y g racia, de 

amarg u ra y de h u mor,  s u rge  e l  choteo crio l lo ,  característ ica que  se 

converti ría en parte esencia l  d e  n uestra ps ico logía nac iona l ,  como una vía 

de escape ante las advers idades de la real idad .  

Du rante esta época e l  gob ierno re pub l i cano cu bano se  convierte e n  

u n  i n stru mento pol ít ico q u e  servía para proteger los  i nte reses 

• 
económ icos,  tanto extranjeros como nac ionales . Gobernar e n  Cuba era 

s i nó n i m o  d e  obedecer, puesto que  todo res pondía a l  i nterés 

socioeconóm ico de a lgu nos grupos .  Esto trajo como consecuencia la 

corru pc ión ad m i n i strativa y una c ierta toleranc ia hac ia la falta de 

honradez d e  los po l ít icos ,  s i e m p re q ue los m i s mos res petaran y 

apoyaran las de mandas de los  sectores económicamente más i nfl uyentes .  

Todo este período está caracter izad o  por una  ausenc ia  d e  v is ión nac iona l  

por  parte d e  los gobernantes que con tal d e  benefic iar  sus  prop ios 

i ntereses ,  acced ían a hace r c iertos negocios con e l  extranjero aunque  

éstos perjud icaran la economía nac ional . 

En cuanto al as pecto d e  la  po l ít ica,  puede afi rmarse q ue no ex i stía 

práct icamente n i n g u n a  d iferenc ia  entre los part idos po l ít icos .  No había 
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programa n i  ideas só l idas e n  n i nguno  d e  e l los .  En real idad,  la  lucha 

po l ít ica era so lamente e l  método q ue usaba c ierto sector de la  población 

para controlar e l  pode r  y así  d i sfrutar las ve ntajas de l  m i s mo.  Cada u n o  

d e  l o s  gobe rnantes otorgaba puestos a s u s  amigos y parie ntes ;  de esta 

manera c iertos sectores de la pob lación se veían favorec idos seg ú n  

q u ienes estuvieran e n  e l  poder.  E n  n u m e rosas ocas iones h u bo revue ltas 

por parte de l  part ido opos itor q ue alegaba fraude e lectora l .  En muchos 

casos la manera d e  resolver estos confl ictos era conceder pr iv i leg ios a 

a lgunos m ie m b ros de la opos ic ión para hacerlos cal lar .  Este t i po de 

j u egos y man ipu lac iones po l ít i cas ,  as í  como la  falta de honest idad por 

parte d e  los gobernantes , h izo que  la Repú b l ica se l l egara a caracterizar 

por 

e l  descre i m i ento e n  sus hombres púb l icos ,  y [ . . .  ] por u n a  

repu l sa  popu lar  a i n terve n i r  e n  l a  pol ít ica,  con s id e rándola 

menester de una casta descastada:  la  de los po l ít iCOS d e  

ofic io  ad ue ñados d e  todo e l  aparato e lectoral , [ . . .  ] s i n  

marcadas d i ferenc ias ideo lóg icas e ntre s í  [ . . . ] as p i rando por 

todos los med ios a l  poder,  co n e l  ag ravante d e  q ue una vez 

ad ueñados de é l  s u rg ía e l  deseo de perpetuarse e n  e l  mando 

[ . . .  ] .  (L izaso 1 0 7) 

Como m uy b ien  señala Harry Swan " i nvo lvement in gove rn me nt became a 

way-of- l i fe for a generat ion of Cubans kept from the wealth of the i r  
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cou ntry by po l i t ica l  and economic  c i rcum stances .  They were Lazarus 

s i tt i ng  bes ide the tab le  [ . . .  ] p ick ing u p  the fal l i ng cru m bs"  (2 7 7) .  

Económicamente , esta é poca fue d o m i nada por  dos i m portantes 

factore s :  la expans ión del cu ltivo de la  caña de azúcar y la  cada vez más 

crecie nte penetrac ión del capital norteamericano.  Entre los años de 1 903 

a 1 9 1 4  l a  prod ucc ión y exportación de azúcar a los Estados U n idos 

aumentó cons iderab lemente ,  creci m i ento que  se  mantuvo hasta 1 920  

d e b i d o  a las cond ic iones q ue trajo e l  esta l l ido d e  la  Pri mera Guerra 

M u nd ia l .  Esta tendenc ia de lat ifu n d i o  y monocult ivo a favor d e  la  

i n d u str ia azucare ra fuero n  negat ivas para la econo m ía d e  la I s la .  Du rante 

los años antes señalados el cu l t ivo de otros productos como el café , 

frutos ,  etc . ,  y la  cría de ganado se  v ieron g randemente afectados .  La 

expan s ión  de los  lat ifu nd i os afectó a los agricu ltores q u e  se ded icaban a 

otro t ipo d e  cu lt ivos y tam bién  a los colonos q u e  v iéndose 

i m pos ib i l i tados d e  moler  la  caña q u e  cu lt ivaban ,  ten ían q u e  ve nderla a los  

g randes i ngen ios .  Otro factor q u e  afectó a la pob lac ión cu bana fue e l  

hecho d e  que  e l  gob ierno,  pres ionad o  por  los  d u e ños de i ngen ios ,  

aprobara la i m portación d e  macheteros d e  Jamaica y Haití q u e  trabajaban 

por menos salar io que los c u banos.  Du rante este período m i les  de 

trabajadores  de las más bajas c lases soc ia les  l legaron a Cu ba, 

mante n iendo los bajos salarios y obstacu l i zando e l  proceso de 

homogen ización d e  la  poblac ión  cu bana. El  azúcar se  convi rt ió  e n  la 

5 6  



mejor y más ráp ida  vía de e n riqueci m iento,  en momentos e n  q u e  e l  ans ia  

de hacer d i nero domi naba a g ran parte d e  la pob lación .  Este período 

conocido como "la danza de los m i l lones" ,  term i nó catastróficamente con 

"e l m i n ué d e  la  m iseria" cuando a med iados de 1 92 0 ,  e l  p recio de l  azúcar 

e m pezó a d i s m i n u i r  d rásti camente. Ya para pr inc i p ios de 1 92 1  la  

economía de la  Repúb l ica estaba tota lmente d evastada.  

S i  para a lgo s i rvió la  cr i s i s  económ i ca d e  1 92 1  fue para abr ir les los 

ojos a d ifere ntes sectores de la  poblac ión  cubana. A part i r  d e  este 

momento se observa el nac i m ie nto de una  c ierta act itud de resenti m iento 

hacia la penetrac ión norteamericana y el s u rg i m ie nto de u n  nac ional i s mo,  

que  s i  b ien  era de raíz económica, te n d ría como resu ltado e l  i n ic io de u n  

camb io  d e  pol ít ica e n  otros as pectos d e  l a  soc iedad . Era n ecesario 

proteger los i ntereses nac ionales y eje rcer un control sobre la i l i m itada 

i nfl uencia  d e  los Estados U n idos ,  tanto e n  la econo m ía como e n  la  

pol ít ica de l  país .  

S i m u ltáneamente con este nac ional i smo económico,  otra corr iente 

más rad ical comenzó a desarro l larse .  Los estud iante s ,  i nte lectuales y 

g ru pos  de variada config u ración ideológ ica em pezaron a man ifestar u n  

comportamiento afín a l  sent i m ie nto q u e  e m pezaba a sent i rse e n  toda 

Amé rica Lat ina .  No cabe duda  q ue esta n u eva act itud tam b ién  fue e l  

resu l tado de otros hechos i nternacionales , como fue ron la  Revo luc ión  

Mexicana d e  1 9 1 0 , la  Revo l uc ión Rusa d e  1 9 1 7  y l as  reformas 
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u n ivers itarias de Córdoba, Argent ina a l rededor de 1 9 1 8 . La generación 

d e  los años ve i nte se rebeló contra e l  am bie nte de corru pc ión y 

d ecadenc ia q ue i m peraba e n  e l  país ,  hac iendo resu rg i r  e l  nacional i s mo y 

las ans ias d e  soberan ía e i ndependenc ia.  

Uno d e  los pr imeros en tomar la  i n ic iat iva d e  cambio  fue e l  

pres ide nte Alfredo Zayas . Su  act itud ante la  pol ít ica d e  penetración e 

i ntro m i s ió n  de l  gob ierno de los Estados U n idos fue eje m plar, al desafiar 

la  i m pos ic ión ,  por parte de l  General Crowde r, de un "gabi nete d e  

honradez" para q u e  controlara la  ad m i n i strac ión de Zayas .  S in  em bargo,  

s u  gob ierno se caracter izó por la  corru pc ión ad m i n i strativa. "Dur ing th is  

per iod , the  po l i t ic ian became a type : he was a ventajista, a trepador, an 

i n d iv id ual  without moral scru p le  who th rew h i m se l f  i nto the pol it ical  

arena with an exc lus ive ly mercenary pu rpose" (Swan 2 80). 

Este pr imer  período repub l i cano l l ega a su cu l m i nac ión con la 

e lecc ión e n  1 92 4  de Gerardo M achado como pres idente . Machado se 

había prese ntado ante e l  e lectorado ,  ans ioso d e  soberanía y honest idad 

e n  e l  gob ierno ,  con u n a  aureola de falso nacional i s mo y las promesas d e  

te ner  u n  gob iern o  honrado .  Au nque s u  gob ierno tuvo e n  l o s  pr imeros 

años "una tón ica d e  regeneración cív ica y d e  fecu nda act ividad 

construct iva" (Márq uez Sterl i n g ,  Historia de la Isla 1 83) ,  había e n  é l  

c iertas i nc l i nac iones autoritar ias , y pronto aparecerían l o s  pr imeros 

s íntomas de la d i ctad u ra:  ut i l i zac ión de m i l itares para dese m pe ñar tareas 
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d e  s u pervi s ión  de los servic ios p ú b l i cos ,  i ntervenc ión de l  Pres idente e n  

fal los j u d ic ia les ,  ases i natos d e  period i stas que  cr it icaron al  gob ierno o a 

la fam i l i a  de l  p res idente, y u n  g ran afán d e  preservar a toda costa e l  

orden  e n  la  I s la .  

No cabe duda de que,  desde los i n ic ios , ex i stían en Gerardo 

Machado las intenc iones de perpetuarse en e l  poder .  A este propós ito se 

i nventó una fórm u la  denomi nada e l  cooperativismo med i ante la cual  se  

deshacía de toda opos ic ión po l ít i ca. Después  q u e  s u  mandato fue 

extend ido  por dos años por el Cong reso,  la  Asam b lea Constituyente 

i nc u m p l ió la  ley const ituc ional  de no-reelecc ión y Machado se convi rt ió e n  

e l  cand idato ú n ico q ue re presentaba a los  tres part idos exi stentes e n  la  

é poca. En las e lecc iones de 1 92 9  fue ree lecto para u n  n u evo térm ino d e  

s e i s  años . 

Las man i pu lac iones por parte de l  Congreso y la  ree lecc ión de 

M achado, j u nto con la  s i tuac ión d e  m i se ria económica y deses perac ión  e n  

l a  q u e  se encontraba e l  país , d ie ron l ugar a abu ndantes protestas de los 

m ás variados sectores de la  pob lación : estud iantes ,  i ntelectuales ,  

trabajadore s .  A parti r d e  este momento e m p ieza a man ifestarse 

abiertame nte la n eces idad de un cam bio rad ical en Cu ba, i n i c iándose así 

la cri s i s  de l  machadato. Tanto las man ifestaciones cal l ejeras como los 

actos de terrori smo no se h ic ieron es perar .  Como res puesta, y en su  afán 

de mantenerse en el poder,  Machado toma med idas enérg icas : c ie rre de 
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todas las i n st ituc iones  ed ucac ionales ,  cen s u ra d e  la  prensa y creación d e  

u n  g rupo denomi nado La  Porra q u e  se e ncargaba de l i q u idar  a los 

enem igos del  d ictador y repri m i r  todo acto de rebe l d ía .  

Después d e  cuatro años de ases i natos ,  m i se r ia,  terror i smo y falta 

de garantías const ituc iona les ,  Gerard o  Machado,  forzado por var ios 

pronunc iam ientos m i l itares y por e l  gob ierno de Estados U n idos que  

estaba d i s puesto a i nterve n i r  s i  no se p roducía s u  ren u ncia,  dec ide 

abandonar la pres idencia e l  1 2  d e  agosto de 1 93 3 .  "As í q u edó e l  país 

[ . . .  ] bajo  el s igno  de una  profu nda revo luc ión q u e  tend ría largas 

re percus io nes" (Márq uez Ste r l i n g ,  Historia de la Isla 1 93) en el período 

q ue a part i r  de aq u í  se i n i c ia .  

2.  Hacia la formación de la identidad nacional. 

Au n q ue ya desde los t iem pos colon ia les emp ieza a observarse en la  

población crio l la  d e  la  I s l a  u n a  id ent idad nacional  q u e  va s u rg iendo a 

part i r  d e  los d i ferentes g ru pos étn i cos q u e  la conforman,  es  e n  rea l idad ,  

con los com i enzos d e  l a  Rep ú bl ica q u e  s e  observa u n a  demarcación d e  

los rasgos d i st i nt ivos d e  l a  nacional idad c u bana.  Las nuevas cond ic iones 

po l ít icas y económ icas t ienen  g ran i nflu e nc ia  e n  e l  or igen y la  

reafi rmación de a lgu n as d e  nuestras característi cas m ás sobresa l i ente s .  

S e  puede afi rmar, s i n  l ugar a d udas q ue 
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la nac ión cu bana, [ . . .  ] es e l  producto d e l  d ramático laboreo 

de s ig los ,  con la i n corporaci ó n  fecu nda d e  g ru pos étn icos  y 

nac iona l idad d iversas . Asentado e n  u n  s uelo fért i l ,  e n  u n  

espacio geog ráfico q u e  le  i m pr ime su  se l lo  característ ico , e l  

pue blo c u bano es e l  res u ltado de n u me rosos 

aconteci m ie ntos que van encadenándose desde e l  i n stante 

m i s mo del descu bri m ie nto. (Chai n 97) 

A) Herencia étnica del pueblo cubano. 

El conoc i m iento de la h i storia de la i s la  de C u ba nos l l eva a d educ i r  

que  e n  la  raíz de la  nac ional idad cu bana confluyen varias razas q u e  

aportaron sus  rasgos característicos y dej aron s u  h u e l la e n  nuestra 

ident idad nacional . El pueb lo  cu bano se fue formando,  como b ien  afi rma 

J uan Bosch ,  "sobre un fondo escaso de i n d ígenas ,  con e l  a luv ión de los 

con q u i stadores h i s panos y los  negros esc lavos"  (88) . Al pri nc ip io ,  fue ro n  

estas tres razas l a s  q ue se mezclaron e n  e l  cr iso l  d e  la  I s la ,  m á s  tarde s e  

añad i ría e l  e leme nto or ienta l .  A través de l  deve n i r  h i stórico, estas razas 

s ufri rían tamb ién  la i n fl uenc ia  d e l  med io  ambiente e i rían evol uc ionando 

de acuerdo con las cond ic iones pol ít icas y soc ia les ,  dando l ugar a u n a  

ps icología nac iona l  cu bana. E s  p o r  eso q u e  "en C u ba [ . . .  ] no ex iste la  

homogene idad e n  la poblac ión .  Factores  d iversos ,  e leme ntos d i s ím i les  y 

razas de o puestos caracteres ps icológ icos,  han contri bu ido  a formar 

nuestros t i pos étn icos [ . . . ]" (Masó, El carácter 3 5 ) .  
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El i nd io, como raza p u ra, no tardó e n  desaparecer y por eso, e l  

s ustrato i n d ígena, prese nte e n  e l  momento de l  descu bri m i ento y e n  los 

i n ic ios de la  con q u i sta, no i nfl uyó de modo d i recto e n  la  formación de l  

carácter nac ional , au nque  "desde e l  p u nto d e  vi sta ps icológ ico una  

concordanc ia afectiva nos  l i ga  con los sent i m ientos d e  esta raza" (Masó, 

El carácter 66) .  

Desde e l  mome nto e n  q u e  s e  i n ic ia  la  con q u i sta de l a  I s la ,  la  raza 

b lanca se convi rt ió en e l  n úcleo pr inc i pal d e  la pob lac ión .  Los pr imeros 

con q u istadores q ue l l egaron a t ie rras cu banas eran e n  su  mayoría 

andaluces  y caste l lanos .  Más tarde ,  seg ú n  fue avanzando el proceso, se  

i ncorporaron otros e leme ntos como canarios ,  ga l legos y otros pueb los 

de l  norte d e  España.  En u n  momento poste r ior ,  a raíz de los  i nc identes 

ocurridos e n  Haití ,  la presenc ia  francesa tam bién  se h i zo sent i r  e n  C u ba .  

En e l  s i g lo X IX hay un  aumento e n  la  e m i g ración e s pañola ,  esta n ueva 

presenc ia pen i n s u lar da l u gar a que  se i n ic ie  la d iferenc iac ión d e  los 

b lancos e n  Cu ba:  los cr io l los (b lancos nacidos en la  I s la) y los 

pen i n s u lares .  

Como ya se  ha menc ionado ,  la raza b lanca,  rep resentada e n  los  

com ie n zos  por e l  con q u i stad or es paño l ,  ha  s ido  s iem pre e l  núc leo 

pr i nc i pal de la pob lac ión cu bana. S i n  em bargo,  es i m portante recordar 

que  el español  es tam bién  un prod ucto de la mezcla de m uchas etn ias 

que confl uyeron en la  Pen í n s u la I bérica a través de su h i storia,  y muchos 
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de n uestros rasgos son d e  or igen med iterráneo.  La etn ia española es 

resu ltado d e  la com b i nac ión d e  los rasgos presentes e n  la  ps ico logía de 

sus  n u me rosos pobladore s :  

Los árabes le  d ieron su  i n d olenc ia  y s u  fanat i smo.  Los godos,  

su  alt ivez y su va lor .  Los i be ros , s u  tenacidad . Los ce l tas , su 

carácte r be l i coso. Los e u roafricanos ,  s u  i n d i s c i p l i n a  

ori g i nar ia .  Y l o s  lat i nos ,  s u  g e n io e m i g rante y colon izador, y 

su d i s pos ic ión extraord i nar ia [ . . .  l para la producc ión 

l ite raria. (Masó,  El carácter 5 4) 

Otro de los e lementos de cap ital i m portanc ia en la formación de 

nuestro carácter  nac iona l  es e l  negro .  La s ituación de esta raza no es la  

m i s ma q u e  la de los i nd ígenas .  M ientras que  estos ú lt i mos 

permanec ieron e n  contacto con su paisaje ,  sus cost u m bres y sus d ioses ,  

a pesar d e  la  presenc ia de los con q u i stad ores ,  

e l  negro fue s u bstraído d e  s u  ambiente ; se le  arrebató , de 

gol pe, al meter lo e n  las  sent i nas d e  los barcos q ue lo  

trajeron a América, e l  paisaj e  africano [ . . . l l a  fau n a  y la  

flora . . .  A menudo e n  la d otac ión de esc lavos e n  la que  caía, 

ni s iq u ie ra había q u ie n  hablara su lengua nat iva [ . . .  l .  (Bosch 

89) 

De esta manera al  negro se le hacía cas i i m po s i b le conservar su re l i g ió n  

o su  id ioma,  s i n  em bargo " u n  mecan i s mo d e  defensa  ps ico lógica lo  l l evó 
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a adaptarse con g ran rap idez al n uevo am b iente" (Bosch 89).  Es por eso 

que  e n  este proceso d e  mezcla d e  razas , se d ice que e l  i ndígena es u n  

e lemento estát ico,  m ie ntras q u e  e l  negro es  u n  e lemento d i nám ico. Este 

ú lt imo,  d u rante el proceso de adaptac ión ,  tam b ién  afecta a los otros 

g ru pos étn icos con los q ue e ntra en contacto . 

Du rante e l  período d e  la co lon ia  de p lantac iones ,  e l  fe nómeno d e  l a  

esc lavitud "provoca la  i n serc ión de n uevas naciona l idades e n  una  

proporc ión  cuant itat ivame nte m uy cons iderab le .  Se  trata d e  las 

nacional i dades afr icanas : congos , carabal í ,  l ucu m í  y otras m uchas" (Chai n 

1 0 5) .  A part i r  de este momento, y hasta ya bastante e ntrado e l  s ig lo  X IX ,  

l l egaron a Cuba m i les  de neg ros africanos que  med iante un proceso d e  

t ranscu l turació n ,  aportaron e lementos d e  s u  etn ia a la  naciente 

naciona l idad cu bana. 

Hay que señalar que dada la d ive rs i d ad d e  g ru pos de la raza negra 

q ue l legaron a Cu ba, se hace d ifíc i l  dete r m i nar con exact itud los  rasgos 

psíqu icos defi n itor ios d e  cada u no.  En la  s igu ie nte c ita,  Cal ixto Masó 

resume e l  j u ic io d e  Fernando Ort iz  sobre esta s ituac ión :  

En  n uestra I s la  están rep resentados todos los  t i pos neg ros 

que  pueb lan el extremo Occ idental de Africa y hasta muchos 

de las reg iones Central y Or iental , au n q ue los que más han 

i nflu íd o  e n  n uestras cond ic iones  ps icológ icas [ . . . ] son los  

yo lofes ,  senegales ag uerridos ,  bel icosos y d ifíc i l es  d e  
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gobernar, au nque  exce lentes cuando no eran i n d i sc ip l i nados ;  

los  mand i ngas,  d e  color moreno c laro ,  mansos ,  d e  carácter 

fáci l me nte moldeable ,  francos hosp italarios y apreciados 

como los  más aptos para e l  trabajo e m b rutecedor de los 

i ngen ios ;  los bam baras , m uy robustos,  pero e n  extre mo 

fatal i stas y torpe s ,  d e  con d i c i ón vo l u b le ,  m uy perezosos e 

i nc l i nad os al robo;  los  l ucu m i s  i nte l igentes y c iv i l i zados ,  pero 

alt ivos ,  arrogantes y muy d i fíc i l  de s uj etar a la esc lavitu d ;  los  

ararás , dóc i les  y m uy poco sens i b les  a los horrores de la  

Trata; los dajomés ,  m uy malos esc lavos ,  porq ue añorando 

s i em p re sus  recuerdos de l  Afr ica term i n aban com ú n me nte en 

e l  s u ic i d io ;  los m i nas ,  d e l i cados ,  fem e n i les ,  i m pres ionables  y 

en extre mo cobardes e n  las e n fermedades ;  los carabal i s ,  

genera lmente buenos ,  amantes de l  t rabaj o  y c u m p l i dores d e  

sus  ob l i gaciones ,  y a u n q u e  e n  su  t ie rra ten ían fama d e  

antro pófagos ,  [ . . .  l e n  Cuba e ran l o s  neg ros q u e  más 

com ú n me nte con su pecu l io  se proporc ionaban no sólo la 

l i be rtad s i n o  tam bién  c ierta i ndependencia económ ica;  y los 

b i sayos ,  soberbios e i ndomables  [ . . .  l .  (El carácter 68-69) 

Au nque ex ist ió l a  amalgama de los g ru pos antes menc ionados , " la  

ps icología de l  neg ro e n  general es tan pr im it iva,  sobre todo e n  los 

pueblos que s u rt iero n  e l  mercado neg rero, es re lativamente tan poco 
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comp leja ,  que  las d iferenc ias de uno a otro no pueden ser de g ran 

cuantía" (Ort iz ,  Los negros esclavos 69), con el d iario conviv i r  y deb ido al 

proceso de adaptación  en un med io amb iente ajeno,  los negros en C u ba 

fueron "apropiándose recíprocamente los  caracteres ps íq u icos d e  los  q u e ,  

au nque e n  s u  prop ia  raza, eran más c ivi l i zados [ . . .  ]" (Ort iz ,  Los negros 

esclavos 69).  

En un i ntento por descri b i r los rasgos ps icológ icos más 

sobresa l ientes de los negros esc lavos e n  general , Fernando Ort iz  d ice 

que :  

e l  negro africano fue traíd o a Cuba e n  la  más com p leta 

desnudez fís ica y ps ico lóg ica.  El neg ro e n  este estado,  era 

como decía G i rard d e  R ia l le  ' u n  n i ño g rande,  e ntregado a la  

i m pres ión  de l  momento y absol utamente esc lavo d e  sus 

pas iones .  Así ,  se man ifiestan e n  é l  las contrad icc iones más 

sorprendentes e n  s u  cond ucta. Es l i gero , i ncon s i stente, 

alegre, re idor, amante del p lacer con frenesí ,  loco por el  

bai le ,  e l  ru ido y los vest idos c h i l lones y l lamativo s . '  Los 

etnólogos com p letan estos trazos p i ntándonos los  pueb los 

afr icanos q ue d ie ron su  carne a la trata abom i nab le ,  como 

natu ral m ente i ndo lentes ,  d e  sensua l idad desbordante, faltos 

de p rev i s ión ,  s u perst ic iosos s i n  l ím ites ,  de i ntel igenc ia poco 

desp ierta y enemigos de las ideas abstractas , tím idos  d e  

6 6  



espír itu ante lo  desconoc ido ,  aunque valerosos ante e l  

pe l ig ro rea l ,  caritat ivos , amantes d e  s u  terru ño y presa de 

añoranzas en t ie rras extrañas por e l  recuerdo de l  país nat ivo , 

l l e nos de devoc ión a los h ijos y dados a la  buena am istad 

[ . . .  ] .  (Los negros esclavos 70r 

Otros rasgos que  se le  señalan a la  raza negra son la  frivo l i dad y la 

van idad ; la tendenc ia  a l a  r isa,  la  ment i ra,  la broma y la tacañería; se 

advierte tam bién  e n  esta raza una g ran  cu rios idad y un es pír itu de 

i m itac ión .  F lori nda  Alzaga, por s u  parte , le  atr ibuye a esta etn ia las 

s i g u ie ntes características : s i ncret i smo re l i g ioso,  sent ido de la jerarq u ía,  

sent ido d e  conform idad y de ace ptación pas iva q ue lo  l l eva a la i nacc ión ,  

sent ido d e  autoafi rmación e i nconsc ienc ia econó m i ca. Tam b ién  come nta 

q ue es característ i ca de l  neg ro ese enco ntrar la es peranza e n  e l  do lor  y e l  

h u mor ismo,  antecede nte de l  choteo q u e  tanto caracter iza al pueb lo 

cu bano (2 1 -26) .  

Por otra parte , no puede dejar d e  menc ionarse e l  hecho de que  e l  

neg ro l l ega a C u ba e n  cond ic iones de esc lavo y, por lo  tanto , m uchos de 

sus  rasgos esenc ia les se ve rían alte rados por las prácticas de la 

esc lavitud y la  i n mora l idad exi stente e n  la colon ia ,  fomentando i n st i ntos 

anti socia les de l ice nc ia y l i be rti naje .  P lantea Masó q u e  los esc lavos 

solamente adq u i rían de s u s  amos vic ios y q ue m uchos de e l los 
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term i naban convert idos e n  cri m i nales y bandoleros a i n stanc ias de s u s  

propios amos (El carácter 78) .  

El ú l t imo e lemento q u e  t iene c ierta re levancia e n  e l  desarro l lo  d e  la  

naciona l idad cu bana, es e l  as iát ico.  La l l egada d e  los ch i nos a Cuba se 

i n ic ia  a med iados del  s ig lo  XIX,  cuando los esc lavi stas , atemori zados por 

los s ucesos acaecidos en Hait í ,  no se atreven a aumentar la pob lac ión 

afri cana a pesar de que neces itan la mano de obra.  Más tarde ,  con la  

supre s ión defi n it iva de la trata de esc lavos ,  se busca la manera de traer 

co lonos c h i nos para que  real icen el t rabaj o  ag rícola.  Este e leme nto étn ico 

i nfl uyó m uy poco en la formac ión del carácter cubano .  

B) Origen y formación de la nacionalidad cubana. 

Es ace rtada la afi rmación de Juan Bosch de q ue " la so la convivenc ia  

o la mezcolanza racial  no forman u n  pueb lo" (90), ya que ,  seg ú n  la  

op in ión d e  n u merosos soc ió logos , ex i ste naciona l idad donde hay 

hom bres  u n idos por s i m patías comu nes  y donde se ha l la  presente u n  

espír itu p ú b l ico com ú n .  S i n  e m bargo, l o s  pob ladores  de Cuba e n  m uchas 

ocas iones tuvie ro n  que enfrentar s i tuac iones  que los u n i rían 

sent i me ntal mente.  Baste como ejemp lo  la  defensa  de las poblaC iones 

coste ras contra los ataq ues de los corsar ios y p i ratas .  La formación d e  la 

naciona l idad cu bana es un proceso parale lo a s u  acontecer h i stórico. La 

h i storia d e  Cuba ha s ido  d iv id ida  en d ife re ntes períodos ,  caracterizados 

cada u n o  d e  e l los  por determ i nadas c i rcu n stancias económicas , pol ít icas 
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y soc ia le s ,  y en cada u n o  d e  estos períodos se puede observar e l  proceso 

evo lut ivo d e  la ident idad nacional cu bana al  que fueron contr ibuyendo ,  

como ya mencionamos anteriorme nte , u na ser ie  de g ru pos étn icos y de 

e lementos po l ít icos y socio-económ icos.  

Puede dec i rse  que  e l  pri mer  paso e n  la  formac ión de la 

nac iona l idad cu bana se observa a part i r  d e  la  seg u nda mitad del  s i g lo XVI 

e n  q ue va s u rg iendo lo q u e  se conoce como "lo cr io l lo" .  Como afi rma 

Cal ixto Masó, "no puede aú n denom i n arse naciona l ,  pero [ . . .  ] ya se 

d ifere nc ia  de lo  e s pañol ,  d e  lo  i n d ígena y d e  lo  africano" (Historia 69) .  El  

h i storiador  atri buye este fenómeno al  hecho de q ue c i rcunstanc ias de 

índole económica,  como e l  contrabando y la  p i ratería, contri buyeron a 

desarro l lar c ierta autonomía e n  la  v ida  d e  las poblac iones .  Tam bién  e n  

esta é poca, e l  e leme nto neg ro l e  em pieza a dar u n  mat iz d ife re nte a la 

v ida y a las costum bres de los poblad o res de la I s la .  Se forma, d e  esta 

manera, lo  que Masó l lama "una  persona l idad de carácter factorial q u e  es 

e l  antecede nte d e  la colon ia l  y de la  nac iona l idad" (Historia 70). Du rante 

este período, "el hecho cubano fue d ifere nc iándose de l  hecho e s paño l ,  

demandando un  tratamie nto para sí ,  d i st i n g u iéndose e n  e l  mapa de l  

vasto i m perio americano.  Al  term i nar e l  s i g lo XVI I Cuba e ra ya Cuba, 

au nque e l la m i sma lo ignorase" (Bosch 9 1 ) .  

Con e l  com ie n zo de l  s i g lo  XVI I I  se acentúan e n  Cuba las  i nflu e nc ias 

i ng lesas y francesas , y la centra l i zac ión borbón ica contr ibuye a aumentar 
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la separación e ntre cr io l los  y pen insu lares .  Por otra parte ,  

económ icame nte se  d ife re nc ian dos t i pos d e  v ida :  la  factoria l  y la  ru ra l .  

Los pen i n s u lares ,  m á s  depend ientes de l  s i stema d e  flotas se asentaban 

en La Habana; la vida ru ral , deb ido al  a i s lamiento de las poblaciones ,  

perm itía más i nd e pende nc ia a sus  pobladores-- Ios cr io l los-- que  "s i n  d ejar 

d e  ser  españoles son e l  antecede nte d e  lo  cu bano" (Masó,  Historia 96) .  

U no de los hechos h i stóricos d e  la é poca que  dan testi mon io  d e  esa 

d iferenciación d e  carácter, a la vez económ ico, po l ít i co y socia l ,  es la  

rebe l ión  d e  los vegueros ,  ocu rr ida e n  1 7 1 7 . 

"Cu ba se asomó al s ig lo  XIX con u na persona l idad nacional  ya 

v igorosame nte defi n ida  en lo económ ico y en lo h u mano,  con centros d e  

poblac ión l lenos d e  actividad ,  c o n  cu ltu ra seria ,  au nque  n o  am p l iamente 

d ifu nd ida, con prob lemas prop ios ;  más cerca d e  América que  de España 

[ . . .  ]" (Bosch 1 04) .  Con e l  i n ic io  de l  p roceso revo luc ionar io a l rededor de 

1 808 se hace aú n más notable la  d iferenc iació n  entre cr io l los y 

pen i ns u lares .  Los pr i meros ,  ad emás d e  sent i rse d ife re ntes a los 

españoles ,  "te n ían e l  org u l l o  d e  ser cu banos,  se ocu paban de l  prog reso 

d e  s u  país (y) d e  s u  cu ltu ra" (Masó,  Historia 1 2 2 ) .  Había e n  los crio l los  

u na conc ienc ia d ife re nte que  afectaba todos los aspectos d e  la  v ida ,  no 

so lamente e l  soc ia l .  Ya exi ste e n  e l los e l  conce pto de patr ia y com ie n zan 

a aparecer los sent i m ie ntos i ndependent i stas .  Cal ixto Masó op ina  que "e l  

modo de ser  de l  cu bano ya estaba formado a pr inc i p ios del  s ig lo  XIX 
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[ . . .  ] "  ( 1  79) ; s i n  em bargo,  a lgu nas de n uestras característ icas 

ps ico lóg icas fue ro n  apareciendo más tard e  como consecuencia de las 

cond ic iones pol ít icas , económ icas y socia les q u e  se d ieron en la  I s la  aú n 

después de i nstau rada la Repúb l ica. 

C) Rasgos fundamentales de la psicología nacional. 

El carácter nacional  de cada pueb lo  está determinado por "causas 

fís icas , antropológ icas , ps ico lóg icas y sociales [ . . .  ] conj u ntame nte con la 

H i storia [ . . .  ] "  (Masó, El carácter 1 9) .  Además es i m portante tomar en 

con s ideración e l  hecho de q u e  no es 

e l  carácter d e  un pueblo cosa fija e i n mutable a l  t ravés de 

todas las é pocas d e  s u  h i storia, s i n o ,  por e l  contrar io ,  a lgo 

que  se mod ifi ca y transforma bajo la  tr i p l e  i nfl uenc ia  d e  la  

ed ucac ión [ . . .  ] ;  de l  contacto con otras c ivi l i zaciones , [ . . .  ] y 

[ . . .  ] d e  las tendenc ias predo m i nantes e n  las d i st i ntas é pocas 

de su evol uci ó n .  (G u i ral 1 2 1 - 1 2 2) 

En e l  caso de l  c u bano,  puede observarse que  l a  i nfl uencia de l  med io 

amb ie nte ha  s ido  un factor i m portante e n  la mod ifi cación de a lgu nos 

aspectos de l  carácter nacional , puesto q ue ,  como afi rma Carlos Chai n ,  " la  

i s la ,  carente de fronte ras y co lon izada por una  so la  potenc ia, ofrece e l  

escenario geog ráfico necesario para e l  desarro l lo  d e  una  nacional idad 

d iferenciada de la progen ie  es pañola o afr icana" (99). Cuba sería e l  cr iso l  

donde se fu n d i rían los d iferentes com ponentes de las etn i as ,  ps ico log ías 
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y cu l turas presentes desde los i n ic ios de la  co lon ización para dar l ugar a 

la  nac iona l idad cu bana. Por otra parte , veremos q u e  a lgu nas d e  nuestras 

característi cas más d i st i nt ivas s u rgen  en l os momentos en q u e  ya C u ba 

era u n a  Repúb l i ca i ndepend iente . 

Étn icamente ,  n uestro pueb lo  es  e l  resu ltado de l  cruce d e  dos razas : 

la  b lanca y la  negra;  es por tanto u n  pueb lo  mest izo.  El mest izo es  u n  

t ipo n u evo, y n u m e rosos soció logos s e  han ded icado a s u  estud io y han 

señalado una ser ie d e  característi cas esenc iales . Cal ixto Masó p lantea 

q u e  "mezclar dos  pueb los ,  es tran sformar su const ituc ión fís i ca y me ntal 

y como es  lóg ico q ue suceda,  los caracteres así e laborados permanecen 

e n  s u  i n ic io  flotantes y déb i les ,  y só lo med iante largas acu m u l ac iones 

hered itarias , se so l id ifican y hacen d u rade ros" (El carácter 83) .  S i  

tomamos como base l a  afi rmac ión anter ior,  pode mos deduc i r ,  que  e l  

carácte r de l  cu bano,  e n  e l  mome nto d e  l a s  l uchas i ndependent i stas y los 

pr imeros t i empos de la  Re púb l ica se hal la  e n  un estado d e  desarro l lo ,  

l leno  d e  l uchas i nter iores ,  puesto q u e  aú n no están fijados los nuevos 

rasgos ps ico lóg icos .  

Los h i storiadores que han ded icado parte d e  s u  obra a ana l izar los 

rasgos caracteri zadores de la ps ico log ía c u bana en las pri meras décadas 

de l  s i g lo  XX, han observado q u e  muchas de n uestras caracte rísti cas son 

co mu nes  a la de m uchos pueb los lati noamericanos .  En s u  estud io  El 

carácter cubano, Cal ixto Masó comenta sobre algu n as d e  las ideas q u e  
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te nía Sarmie nto sobre la con q u i sta de Amé rica, y se ñala dos  defectos 

presentes en la  ps icolog ía del cr io l l o :  "e l  coraj e  i nd i sc i p l i nad o  y 

ant isocia l , y la pereza i nerte y majestuosa" (88), q u e  provienen  de l  

carácter españ o l ,  y afi rma 

la pereza crio l la  [ . . .  ] con s i ste e n  una absoluta falta de 

act iv idad materia l  y esp i ri tua l ,  (y se) [ . . .  ] encue ntra en la  

j uve ntud exenta d e  ideale s ,  e n  la  po l ít ica caracter izada por e l  

cac iqu i s mo, e n  la ad m i n i strac ión j u d ic ia l , vo l u b le  y s i n  

conc ienc ia  [ . . .  ] ,  y en la  poca d ed icac ión a l o s  trabajos 

comercia les ,  abandonados genera lme nte a los extranjeros .  

(92) 

Tamb ién  se les  atr ibuye a los  cr io l los de toda Améri ca Lat i na,  como 

característi cas fu ndamentales d e  su ps iq u i s ,  la tr i steza y la  arroganc ia .  

Es op in ión  genera l izada que  C u ba es  l a  más e s pañola y, por ende ,  

la más eu roafricana de todos los países lat i noamericanos ,  d e  ah í  q u e  e n  

e l  carácte r de l  cu bano se observe n d e  forma m á s  acentuada q u e  en e l  d e  

otros pueb los lati n oamericanos ,  rasgos d e  la  raza con q u istadora. 

Manue l  M árq uez Sterl i n g  ha expresado su j u ic io  sobre a lgunos de 

los rasgos fu ndame ntales de n uestra ps ico logía naciona l .  Para este 

h i storiador,  el cr io l l o  es más arrogante q ue perezoso;  n uestra tr i steza 

t iene más del cante andal u z ,  q u e  del fata l i smo de l  gaucho.  Tamb ién  

señala :  
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la parte que  ten e mos de e s pañoles ,  se nos conoce [ . . .  ] e n  

n uestros defectos [ . . . ] Somos exc l u s iv i stas , v io lentos ,  

i m prev isores y egoístas. Creemos ser  todo aq ue l lo  que  no 

somos ; q uere mos resolver tod as las cuest iones q ue 

corresponden al pensamiento por medio de l  valor  personal  y 

la coacci ó n ;  jamás m i ramos hacia e l  porve n i r, preocu pados 

s iempre del prob lema d iar io [ . . . ] .  (Alrededor de Nuestra 

Psicología 1 9 7- 1 98) 

Asím i s mo,  muchos de nuestros sociólogos e h i storiadores han señalado 

e ntre los rasgos más d estacados d e  n uestro carácter nac iona l ,  e l  

des i nterés ,  la l l aneza y la  hosp ita l idad .  De l español , heredamos muchos 

d e  sus rasgos ps ico lógicos ,  so lamente q ue suavi zados por la i nfl uenc ia  

de l  med io ambiente.  Españoles  son n uestra acen d rada pas ión  y 

emotividad , n uestro esto ic i smo y tam b ién  n uestro ep icu r� i smo.  Una 

man ifestac ión d e  lo españo l  e n  n uestro carácte r, y consecuenc ia de ese  

ep icu re i smo,  es e l  sent ido  de l  t i empo.  " El t ie m po [ . . .  ] no t iene para 

nosotros u n  sent ido pr imario astronómico med ido e n  mer id ianos .  

Vivi mos e n  u n  t i empo vital [ . . .  ] .  Por  eso l l egar tarde es a lgo secundar io ,  

y se concede,  h i s paname nte , poca i mportanc ia a la puntual idad"  (Al zaga 

1 8) .  Tam bién  del e s pañol  nos v iene n u estro sent ido del honor, l igado 

estrechamente al  con cepto d e  la mad re y de la  fam i l ia .  La fam i l i a  h i s pana 

es  g rande y u n id a  y e n  e l la la mad re t iene un papel pr i nc i pa l .  Relac ionada 
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con la  fam i l i a  y como exte n s ión  de la m i s ma, está la  am istad . El cu bano 

es a m istoso por naturaleza, y s ie nte una neces idad i n n ata de com part i r  y 

de conversar.  Otro rasgo d e  lo  españo l ,  y una  d e  nuestras características 

más destacadas es  el exagerado i n d iv idua l i s mo.  " N u nca seremos manada;  

e l  yo reafi rma constante me nte s u  esencia [ . . . ]" (Al zaga 1 8) .  Esta 

característica, pos it iva si se sabe mante ner  e l  eq u i l i br io ;  si se desmesura,  

puede l l evarnos a una falta d e  u n i dad colect iva y al  d ivi s ion i s mo,  q ue se  

ha observado e n  m uchos d e  los momentos más  i m portantes d e  la h i storia 

de Cu ba. Tamb ién  producto d e l  i n d iv id ual i smo son e l  cau d i l l i s mo y la 

d ictad u ra,  fe nómenos característ icos de n uestra h i storia. Por ú lt imo ,  

tam b i é n  e s pañol  es ,  q u izás ,  e l  más  com p lejo de todos  n uestros rasgos : la  

extraña paradoja  que  entre laza real i s mo e ideal i s mo.  Somos los  cu banos 

Qu ijotes y Sanchos a la vez , y n uestro q u ijoti smo nos l l eva a ser 

imag i n ativos y val i entes .  

Masó afi rma q ue " l a  base de la  poblac ión española es de or igen 

afri cano" (El carácter 49).  De esta afi rmac ión puede deduc i rse ,  q ue 

muchos d e  nuestros rasgos ps icológ icos t ienen s u  or igen e n  la  cu l tura d e  

l o s  pueb los  eu roafricanos .  U no de e l los es la  arroganc ia ,  "esa alt ivez 

i ndepe n d ie nte hasta la anarq u ía [ . . .  ]" (Masó El carácter 5 7) , q ue es  

causa de n uestra falta de so l idar idad y d e  nuestro exagerado cu lto al  

valo r  personal . Otra, es  la  tendencia a la  h i pé rbole que  no ad m ite 

térm i nos med ios .  Masó p lantea que  son  estas caracte rísticas d e l  e s pañol  
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las q u e  han dado l ugar a " la  t ru h anería i n mortal i zada e n  las nove las 

p icarescas y su degenerac ión e n  la  Edad Moderna, e l  t ipo del matón tan 

mag i stral mente descrito por Cervantes ,  la fanfarronería, la verbos idad , la 

maled icenc ia [ . . .  ]" (El carácter 64). 

Por ú l t imo,  el h i stor iador cubano afi rma q u e  

la i nd i sc ip l i na  eu rafricana es la  característica fu ndamental de l  

cri o l lo cu bano;  y s i em pre ,  e l  predomi n io de l  i nd ivid uo sobre 

la  sociedad ha  s i d o  e l  fenómeno típ ico d e  n uestra evo luc ión  

h i stórica [ . . . ] N uestra sociedad es  eu rafr icana e n  sus  

i m p u l sos pri nc ipa les , y neces ita [ . . .  ] l a  d i recc ión d e  u n a  

fuerte y poderosa vo l u ntad i n d iv idua l  [ . . .  ] La i nd i sc i p l i n a  e s  

la causa  [ . . .  ] d e  la arroganc ia y e l  exceso d e  patr iot i smo 

españo l ,  que  tanto se notan e n  n uestra ps ico log ía socia l .  

Nuestro carácter i ndepend iente y vo l u b le  es  tam b ién  u n a  

degeneración d e  e s a  exaltac ión i n d ividua l i sta; y e l  cu lto 

exagerado al valor persona l ,  el i nst i nto de l ucha,  e l  deseo 

i n m oderado d e  tener  s i e m pre razón y de end iosar n uestra 

personal idad i nte lectua l ,  nuestra h o n radez y moral idad , las 

pas iones i m p u l s ivas y momentáneas que c iegan n uestra 

i nte l igencia y agotan n uestra vol u ntad , e l  exceptic i smo y la  

sufic ienc ia  estúp ida  [ . . .  ] ,  la anarq u ía de todas las  esferas de 

n uestra v ida po l ít ica, soc ia l  y ad m i n i strativa [ . . . ] n o  son [ . . .  ] 
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s i no as pectos d e  ese i n d iv id ua l i smo e u rafr icano [ . . .  ] La 

i m previ s ión  y la i m paciencia,  la opos ic ión  s i ste máti ca al 

gob ierno [ . . . ] son consecuenc ias d i rectas de n uestra 

i n d isc i p l i n a  ori g i nar ia [ . . . ] .  (El carácter 1 00 - 1 06) 

Tam bién  Mario G u i ral Moreno ,  en su  artícu lo  "As pectos cen s u rables de l  

carácter de l  cu bano",  hace referencia a la  i nd i sc i p l i n a  cubana y lo  cal ifi ca 

como "e l  defecto capital de n uestro pue blo" ( 1 2 3 ) .  

A pesar de l a  tremenda i nfl uenc ia española q u e  se observa e n  

n uestra p s i q u i s ,  es  necesario señalar q ue e l  neg ro contri buyó a mod ifi car 

n uestras caracte rísticas fu ndamentales de or igen b lanco.  Seg ú n  Cal ixto 

Masó, 

a l  neg ro deben atri b u i rse ,  la  exces iva van idad del  cr io l lo ,  y s u  

extre ma suscept ib i l idad ,  q u e  exacerbada por l a  arroganc ia y 

la alt ivez h i s pana,  l e  convierten e n  u n  pavo-real ag res ivo . La 

nove le ría, q ue l e  hace ad m i rar y aceptar como n i ñ o-g rande ,  

todo lo  q ue no conoce.  La su perst ic ión y e l  temor pueri l ,  ante 

e l  pe l i g ro desconocido.  La extraord i n aria fac i l idad para la 

m ú s ica, y e l  s e n s ual i s mo con un poco d e  brutal y un m ucho 

de de l icado [ . . .  ] .  (El carácter 1 07) 

Alg u n as de estas características , como el sensual i s mo y la nove lería, que  

e n  op in ión  de Masó ,  nos v ienen  de la i nfluenc ia  negra, son señaladas por 

G u i ral como defectos d e  n uestro carácter. 
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Entre otros as pectos ce n s u rables d e  n uestro carácte r q u e  destaca 

G u i ral se encuentran el choteo, la i n forma l idad , el pes i m i s mo y lo q u e  é l  

denom i n a  el carner;smo. El choteo, co mo ya h e mos menc ionado 

anter iormente, q u izás tenga su  antecede nte en e l  h u mori smo de la  raza 

negra ;  s i n  em bargo,  es u n  rasgo que  se hace más sobresal iente a part i r  

d e  la  é poca rep u b l i cana, y l uego se convierte e n  u n a  de n u estras 

característi cas más sal ientes y general izada. Seg ú n  G u i ra l ,  "es Cuba e l  

c lás i co país de l  choteo" ( 1 2 5 ) .  Jorge Mañac h ,  p o r  s u  parte , en s u  estud io 

t i tu lado " I ndagac ión de l  choteo", p lantea q u e :  "el choteo [ . . .  ] con s i ste e n  

' n o  tomar nada e n  ser io '  [ . . .  ] E l  choteo cons i ste e n  ' t i rar lo todo a re lajo'"  

(5 7) .  Hasta c ierto pu nto, puede ded uc i rse que  e l  choteo está ínt imame nte 

l igado a la i n d i s c i p l i na.  Esta falta de res peto cró n ica se ori g i n a  en e l  

i n d ividua l i smo y la ausenc ia  d e  sent ido d e  la  autor idad . Chotear " las 

cosas serias no será [ . . .  ] ,  más que  desconocer [ . . . ] e l  e lemento de 

autor idad que  hay o pueda haber e n  e l las : crear en torno s uyo u n  

ambie nte de l i bert inaje"  (Mañach 5 8- 5 9) .  

El  choteo ha  traído como con secuenc ia otra d e  nuestras 

característi cas más d i st i n t ivas : la i nformal idad . Como b ien  comenta Mario 

G u i ra l ,  "esta prope ns ión a chotearse de todo, ha  re lajado los víncu los de 

res peto m utuo e ntre los c i udadanos y borrado las l íneas de separación 

que  e n  todos l os países ex isten e ntre las d i sti ntas jerarq u ías socia les" 

( 1 2 5) .  Tamb ién  con secuenc ia de este choteo son e l  des i nterés y la  
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despreocu pación q ue e l  cu bano demuestra hacia los más g raves y 

d ifíc i l es  prob lemas ,  as í como la apatía y la i ndo lenc ia  q u e  señala Diego 

Vice nte Tejera, y e l  relajad o  sent ido de la  puntual idad .  

A l  hab lar d e l  pes i m i s mo cu bano, Mario G u i ra l  come nta 

acertadamente q u e  en muy pocos cu banos hay u na v i s ión  opt i m i sta y u na 

act itud es peranzada hacia e l  futuro .  En la  mayoría d e  los cu banos exi ste 

u na p ropen s ión i n n ata "a lame ntarse ,  a q u ejarse, a renegar s iempre de lo 

que  ocu rre , con s iderando como males i rre med iables y desg rac ias 

horri b les  las naturales contrariedades y los  i nevitab les  s i nsabores que e n  

todas partes se  sufren [ . . .  ]" (G u i ral 1 2 8) . 

Por ú l t imo ,  debemos comentar sobre e l  as pecto de l  carnerismo, o 

sea, "te ner  tan s ufrida  cond ic ión como e l  carnero, manso y d óci l 

mamífe ro" (Gu i ra l  1 3 0) . El carner ismo lo  atri buye G u i ral a la  falta d e  

civi smo q u e  caracteriza al  cu bano. ínt i mame nte l ig ado a é l  está e l  

i n d iv id ual i smo exacerbado ,  que hace que  e l  cu bano no sea capaz d e  

protestar de forma colect iva y mas iva contra q u ienes v io lan sus  derechos 

o los maltrata n .  "E l  pueblo cu bano [ . . .  ] só lo se  atreve a form u lar en voz 

baja  su protesta [ . . .  ] (pero) [ . . .  ] p ronto se res igna  y acaba por acatar, 

somet iéndose,  lo q u e  n u nca deb ió  consent i r" (G u i ra l  1 3 0) . Esta cond ic ión 

da l ugar a que  se sometan al  poder  o m nímodo d e  u n  cau d i l l o  o un 

d ictador ,  rea l idad trág ica d e  la  h i storia d e  Cu ba. 
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O) Tipología de la sociedad cubana. 

Nos parece acertado después  de real izar el estud io  de los rasgos 

fu ndamentales de la  ps ico log ía nacional  cubana,  l levar a cabo un rastreo 

de los t ipos que  han s u rg i d o  en nuestra soc iedad como res u ltado de las 

más variadas com b i nac iones de esos rasgos .  A med iados de l  s ig l o  XIX, y 

cuando estaban e n  boga los a i res costu m b ri stas , aparece e n  Cuba u n  

vo l u me n  t itu lado Los cubanos pintados por sí mismos, q ue cont iene 

t re i nta y ocho artícu los d e  costumbres  donde se trata de "de l i n ear e l  

perfi l fís i co y moral  d e  los hom b res y m ujeres que habitaban la  i s la  de 

Cuba [ . . . ] ( y de dar) u n  es bozo de m uchos rasgos esenc ia les que  

const ituyen la fi sonomía de l  cu bano" (Los cubanos i x ) . 3  Debemos aclarar 

que seg ú n  las normas del cost u m br ismo,  "los t i pos muestran el carácter 

o los rasgos personales d e  un i n d iv iduo que represe nta a una  

colectividad" (Los cubanos x i i i ) ,  y au n q u e  este vo l u me n  es  d e  pub l icac ión  

bastante anter ior a la época e n  que  se desarro l l a  la  narrat iva que  nos 

ocupa,  a lgu nos de los t i pos q u e  se presentan e n  é l  están presentes e n  la 

sociedad cubana e n  las pr imeras décadas rep,u b l i canas.  

Como habíamos me nc ionado ante riorme nte , Los cubanos pintados 

por sí mismos ofrece e l  perfi l moral d e  trei nta y ocho t i pos cu banos,  

tanto masc u l i nos como fem e n inos ,  tanto u rbanos como rurales .  Como 

m uy acertadamente come nta Re i naldo Sánchez ,  
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au nque  estos t i pos no son u n  prod u cto esenc ial mente 

cu bano,  ya q u e  t ienen  s u  contrapart ida en t i pos ex istentes e n  

l a  soc iedad e s pañola ,  s í  pode mos deci r q u e  ahora aparecen 

observados e n  re lación con e l  med io social  d i fe re nte q ue los 

ha ido mod ificando .  Lo i m portante aq u í  con s i ste en e l  hecho 

de q ue esa t i pología es  e l  prod ucto d e  rea l idades vividas q ue 

se trad ucen e n  u n  protagon ista t íp ico dentro d e  u n a  

s ituación característica, y n o  s o n  meras re presentac iones d e  

s i tuac iones art ific ia les ,  creadas e x  profeso.  (760) 

De e ntre los ti pos i n c l u idos e n  la  menc ionada obra,  hemos se leccionado, 

a manera d e  eje m p lo ,  a lgunos  q ue presentan , a n uestro j u ic io ,  rasgos 

q ue los re lac ionan ps ico lóg icamente al  pícaro, como vere mos a 

conti n uació n .  

E l  pr imero de estos t i pos es  e l  mataperros. E l  autor de este artícu lo 

presenta a este t i po como un n i ño e ntre los ocho y los d iec i sé i s  años,  

edad e n  la  que  m uchos de los personajes p icarescos i n ic ian s u s  

andanzas.  Este t i po ,  "víct ima i nfe l i z  d e l  abandono d e  la  i n fanc ia" (Los 

cubanos 3 1  7) , se caracteriza por no haber ten ido n i n g ú n  t i po d e  

i n strucción escolar ,  p u e s  t i e n e  ant i patía a l as escuelas y es e n e m i g o  de 

todo lo  q ue pueda restri n g i r  sus  movi m i e ntos . De é l  d ice e l  autor  q ue :  "La 

cal l e  e s  s u  e leme nto favorito : es  i n fractor de cuantas órdenes e manan de l  

gobierno.  [ . . .  ] S iem pre anda s uc io y mal  vest ido .  [ . . .  ] Sabe evad i rse  
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muy b ien  d e  sus  persecuc iones ,  y s i  l e  oye n u n  momento,  se d i scu l pa á 

las m i l  maravi l las y q ueda por i n oce nte [ . . .  ]" (Los cubanos 3 1 5) . 4  Otra 

característ ica q u e  ace rca al mataperros al p ícaro es su v ida en com u n i dad 

o partidas. 5 Este personaje parece te ner  u n  o lfato es pecial  q u e  lo hace 

"ad ivi nar" cuándo y dónde hay u n  acto donde pueda real izar sus  

fechorías , tales como bailecitos, baut i smos ,  ent ierros y otros t i pos de 

act iv idades .  Cuando este ch i co l l ega a la ad olescencia ,  se  hace n v i s ib les  

e n  é l  otras características d e l  p ícaro , como lo i l u stra la s i g u iente c ita: 

Apénas entra e n  la pube rtad e l  mataperros ,  ya sabe m uy b ien  

cuales son las  reu n iones d e  los j ugadores , s i endo estos sus  

ú n icos compañeros .  Sabe fincar l o s  dados m uy b ien  y conoce 

perfectamente e l  manejo de las cartas de pega y las de 

marca. N i ng u n o  d e  los tenebrosos m isterios de l  tah ú r  se le  

ocu lta: todos sus  hábitos se  los aprop ia; su  so lo ofic io  es  

u n i rse  al q ue gana .  (Los cubanos 3 1 6) 

A part i r  d e  esta edad n uestro t i po se convierte e n  u n  paráS ito socia l  que  

vive de l  v ic io ,  e n  m uchos casos h uyendo d e  la j u st ic ia  y q u e  m uchas 

veces term i n a  convi rt iéndose e n  un cri m i nal , como s ucede con El b u scón .  

A lgu nos d e  estos t i pos cu banos poseen e ntre sus  rasgos 

caracte rísticos un carácter prote ico.  Es e l  caso de la coqueta (a q u i e n  

ident ificamos c o n  la  pícara) de l  estudiante y de l  pica-pleitos. D e  l a  

coqueta d ice e l  autor que  es  u na "engañosa flor  q ue b r i n d a  ment idos 
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perfu mes y so lo enc ierra e n  s u  cál i z  i n d iferenc ia y egoísmo" (Los cubanos 

7). E l la ,  como la pícara, t iene el afán de ag radar al sexo opuesto, s i endo 

" i nfat igable Proteo q u e  toma todas las  formas morales  [ . . . ]" (8) para 

e ngatusar a sus  pretend ientes a los q u e  no puede amar n u nca de veras . 

Por s u  parte,  e l  estudiante, q u e  se prese nta e n  esta galería d e  

personajes ,  t i e n e  m u c h o  e n  com ú n  c o n  m uchos d e  l o s  estud iantes 

ap icarad os que conocemos a través de la  l i teratu ra.  No debe mos olv idar 

q ue a lgu nos pícaros fueron e n  a lg ú n  mome nto d e  su  ex iste nc ia  

estud iantes .  Por andarse e n  cafés y confiterías , l l ega tarde a c lase o no 

l l ega n u nca.  Se le e ncue ntra s i e m pre en bai les y b i l lares o garitos de 

juego.  Cuando se ha l la  e n  d ifi cu ltades  económ icas se ded ica a enamorar 

a jóvenes con d i nero ,  y "para lances de amor es un Proteo en cuerpo y 

alma [ . . .  ]" (Los cubanos 6 7). 

La palabra pica-pleitos, con la  q u e  se denom i na e l  s i g u iente t i po ,  

"q u iere dec i r: e m b uste ro q u e  u s a  de tracamandería, e n redo y trampa 

[ . . .  ]" (Los cubanos 1 2 4) ,  características todas pertenecie ntes al t ipo de l  

p ícaro . De este personaje ,  q ue vive de la  ment i ra y d e  la i nocencia y 

cand idez d e  los demás ,  e l  escritor nos d ice que  "se arrastra como la 

cu lebra para i ntrod uci rse e n  las fam i l ias ,  t iene la astuc ia  de la zorra, e l  

o lfato de l  pe rro , la  h u m i ldad de l  cord e ro ,  e l  corazón de l  t igre ,  las garras 

d e l  bu itre y las p iernas de l  galgo" ( 1 2 4) .  Como buen  p ícaro, el pica-pleitos 
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"es u n  Proteo q u e  se revi ste d e  todas formas , é l  todo lo revue lve , todo l o  

v é ,  todo lo  sabe, e n  todas parte s e  e ncuentra [ . . .  ] "  ( 1 26) .  

U no de los  t i pos prese ntados e n  Los cubanos pintados por sí 

mismos que a n uestro j u ic io  ofrece una mayor semejanza con e l  pícaro es 

e l  vividor o guagüero. Entre las características más evide ntes del  pícaro 

se encuentra e l  prag mat i smo con q u e  enfre nta l a  sociedad e n  la  que  le  ha 

tocado viv i r .  U n  vividor es un t ipo que vive a cue nta de los  d e más , lo  

m i s m o  que hace e l  p ícaro . Al  ig ual q u e  e l  p ícaro e l  vividor no se  enfrenta 

a la sociedad , s i no q u e  med iante la tram pa y e l  engaño, la  astucia y la  

com ic idad,  trata de sacar ventajas d e  la s ituac ión .  El  vividor cu bano se 

cuela e n  las casas con zalamerías, al l í  come,  bebe y lee e l  periód ico, s i n  

haber s i d o  i nvitado ,  y rechaza las i nvitac iones para hacerse desear. Es 

c l ie nte fijo de cafés y confiterías donde n u nca gasta de lo prop io ,  porq ue  

con  s u  comic idad y su  g raci a  se  gana los afectos y las i nvitac iones .  Como 

buen pícaro, n o  se i nvo l ucra e n  s ituaciones com p rometedoras n i  

v io lentas , porq ue  e s  cobarde ,  aunque  esconde s u  cobard ía con tretas . 

Tam poco se  enamora, pero v i s ita las casas donde hay r i cas herederas y 

pone e n  j uego sus  atractivos para enamorarlas y cas i s i em pre lo  logra.  

Además d e  los  ti pos me nc ionados hasta ahora,  e l  vo l u me n  d e  Los 

cubanos pintados por sí mismos, i nc l uye a lgu nos otros de rasgos 

apicarados ,  como son e l  corredor intruso, e l  tabaquero, e l  testaférrea y 

e l  litigante.  Todos estos t i pos son char latanes , astutos , calcu ladore s ,  
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vic iosos q u e  saben e l u d i r  la  acc ión de la  ley para conseg u i r  sus  obj etivos .  

M uchos d e  e l los viven a cuenta de los  d emás y a n i ng u n o  de e l los le  

i nteresa cambiar la  sociedad e n  q ue vive n ,  s i no sacar provecho de la 

m is ma.  

No puede d ejarse fue ra d e  este estud io u n o  de los t i pos que  nos 

parece d igno d e  señalar:  e l  lechero, es pecia lmente por ser ,  a d iferenc ia  

d e  los antes menc ionados ,  u n  t i po ru ral .  Este personaje ,  q ue es  en 

aparienc ias ,  "de costu mbres  i nocentes ,  honrado y prób ido . . .  se convierte 

en cura y bautiza la  leche [ . . .  ] .  Astuto por natu raleza, todo lo q ue le  falta 

d e  letras l e  sobra de tretas" (Los cubanos 2 4) .  Este habitante de los 

cam pos c u banos , es  uno de los más apicarados de n uestra sociedad , ya 

que  "se arrast ra como e l  majá y da m i l  vue ltas ,  bajeando como aq ue l  

hasta q ue ,  cas i s i n  esfuerzo,  hace la  p resa deseada" (Los cubanos 2 4) .  Es 

e l  lechero otro pe rsonaje de n uestra sociedad q ue se aj usta a las 

c i rc u nstancias para sobrevivi r por medio d e  engaños y tram pas . 

Hemos vi sto , pues ,  q u e  e n  la soc iedad cu bana de l  s i g l o  XIX aparece 

una  t ipo logía q u e  fue e l  res u ltad o de m ú lt ip les  com b i nac iones de rasgos 

heredados de las d i st i ntas etn i as que forjaron e l  estamento h u mano 

nac iona l .  A lgunos  d e  estos t i pos  desaparec ieron total mente d e  la 

sociedad cu bana rep u b l i cana;  otros so lamente se transformaron y puede 

rastrearse s u  presenc ia  e n  la narrat iva cubana posterior.  

8 5  



Notas 

1 Conviene  recordar que  deb ido  a la presencia ang losajona se 
establec iero n  en C u ba las pr imeras log ias masón icas de América Lati na,  y 
q u e  es e n  e l las donde se u rden  las pr imeras con s p i raciones para la 
i ndependencia d e  la  I s la. 

2 Fe rnando Ort iz  res u me en esta c ita los j u ic ios de u na ser ie de escritores 
sobre e l  tema, entre los que se e ncue ntran Pau l Marie Victor Barret, 
Albert Rev i l l e ,  Char les Jean Marie Letorneau y Ado lphe  Lu i s  Coreau .  

3 Como b ien  afi rma e l  p rofesor Re ina ldo Sánchez ,  " los  t i pos de [ . . .  ] esa 
colecc ión n o  guardan relación con u na rea l idad gen u i namente cu bana. 
Son personajes u n iversales ,  n o  locales o nacionales" (7 5 9) .  

4 Se ha  res petado la  ortog rafía y ace ntuac ión de l  documento or ig ina l .  

5 Estas eran como u n a  especie d e  pand i l las ,  q u e  se  asemejan a las 
germanías d e  pícaros como R inconete y Cortad i l lo .  
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Capítu lo  Tercero . Cuba: filosofía y literatura 

Cu ltural mente ,  la I s l a  había i n ic iado su desarro l lo antes de la  

i n stau rac ión de l a  Re púb l ica .  Tanto las  trad ic ionales tertu l ias l i terar ias , 

como l a  i m pres ión  d e  revi stas y periód icos ,  datan d e  la é poca d e  la  

Colon i a  y los  m i smos cont in uaro n ,  au nque  aj ustándose a las n uevas 

con d i c iones ,  d u rante la Re púb l ica. 

1 . Desarrollo de la cultura cubana 

Como acertadame nte come nta Raú l M. She lton ,  

la cu ltu ra se desp l iega e n  la  creac ión y transformación de l  

l eng uaje ,  la l iteratura,  e l  arte , la  c ienc ia ,  la  fi losofía, la moral , 

e l  derecho,  la  soc iedad y en e l  estado d e  sus  i n st i tuc iones 

po l ít icas . La base mate rial d e  la  cu ltu ra es  la  economía ,  q u e  

con stituye ,  conj u ntamente c o n  la po l ít i ca, u na fu nc ión 

cu l tural . (3 05 -3 06) 

Debido al  hecho de que en los pr ime ros años de la  con q u i sta, Cuba e ra 

so lamente u n  p u nto de tráns ito para las e m presas con q u istadoras y de 

q ue e n  g ran parte , la  i s la  v ivía d e  una "economía p i rát ica", las 

cond ic iones exi stentes no eran las más prop ic ias para e l  d esarro l lo  de la 

cu ltu ra.  Esta s i tuac ión se pro longa d u rante los s i g los  XVI y XVI I ,  en q u e  

so lame nte ex isten u nas pocas man ifestac iones cu ltu rale s ,  como es e l  

i n ic io de la poes ía c o n  "Es pejo d e  Pac ienc ia" .  No sería hasta pr inc i p ios de l  

XVI I I ,  fecha de fu ndac ión d e  la  Real y Pontific ia  U n iversidad de La Habana 
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( 1 72 1 ) , y d e  la  i ntrod ucción de la  i m p re nta ( 1 720) ,  q ue se  d arían los  

pri meros pasos e n  la afi rmac ión de la cu ltu ra cu bana, coi nc identes , como 

seña la Fé l i x  L izaso,  con " la  aparic ión  d e  una concienc ia cr io l la" ( 1 2 ) .  

Octavio R .  Costa comenta q u e  "hay q u e  s u poner  q ue al comenzar l a  

centur ia ex ist i rían no pocos vers ificad ores crio l los  [ . . . ] "  ( 1 : 3 5 ) ,  pero 

au nque  los poetas no fue ron tan abu ndantes como se  cree, los q u e  h u bo 

tam poco se p reocu paron d e  q u e  sus  textos fue ran conservad os .  

Franc i sco López Seg re ra es  de la  o p i n ión q u e  "en Cuba florece u n a  

cu l tura cr io l la, e ntre la seg u n d a  m itad d e l  s i g l o  XVI I I  y 1 868 ,  prove n iente 

de la  i ntelectua l idad orgán ica de los d u e ños d e  p lantac iones [ . . .  ] .  Esta 

cu ltu ra cr io l la se expresará, pr i nc ipal mente,  a través de l  costu mbr i smo y 

e l  romant ic i smo" (38) .  En estos i n ic ios de l a  cu l tu ra tam b ién  es  

i m portante la p resenc ia de los i ng leses d u rante la toma d e  La Habana, ya 

q u e  en los barcos q u e  l legaban al puerto d u rante esa época ven ían l i b ros 

sobre las ideas predo m i nantes e n  Europa. La lectura de estos textos 

transformaría el i nc ip iente pensam iento cu bano, dando l ugar a d iferentes  

ideales d e  v ida .  Octavio R .  Costa con s idera que  a part i r  d e  este momento 

se hace d efi n it iva la  presenc ia  d e l  cu bano,  " [  . . . ] con su  p rop ia  

persona l idad cu bana, netame nte d iferenc iada d e  la  de l  pen i n s u lar" ( 1  : 

3 5 ) .  Aparecen e n  este período dos fig u ras d e  i m portanc ia e n  n u estra 

poe s ía :  M anue l  d e  Zeq u e i ra y Arango y Manue l  J usto de Ruvalcaba. 
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Como acertadame nte comenta Rai mundo Menocal , "antes de 

const i tu i rse la Soc iedad Económ ica, en 1 79 3 ,  e n  Cuba re i naban e l  atraso,  

la  ig noranc ia y la  pobreza y todo u n  cú m u lo de propens iones a res i st i r  la  

i n fl uenc ia  d e  las ideas y tendenc ias q ue e manci paran al es pír itu de 

prej u ic ios  y superst ic iones [ . . .  ]" ( 1 : 3 5 ) .  Fue d u rante la é poca de l  

despoti smo i l ustrado de Carlos 1 1 1 , y baj o  la  ad m i n i strac ión de don Lu i s  

de las Casas , q ue e n  C u ba se emp ieza a n otar u n  ade lanto cu ltu ral . Se 

fu nda el Papel Periódico en 1 790, Y se crean la  Real Sociedad Económica 

de Am igos de l  País ( 1 792) Y e l  Real  Con s u lado d e  Ag ricu l tura y Comerc io  

( 1 794).  A part i r  d e  este momento s u rgen  oportu n idades para q ue 

sobresa l ieran c u banos q u e  poseyeran facu ltades  i nte lectuales y es pír itu 

c ientífico,  como fueron e l  economista Franc isco de Arango y Parreño y el 

méd i co Tomás Romay. 

Nos parece acertado d estacar la  i m portanc ia que tuvo e n  todo este 

proceso i n ic ial de la  formac ión  de l  pen sam iento cu bano el Real Coleg io  

de San Carlos , fu ndado e n  1 768 .  Dicha i n st ituc ión " [  . . .  ] se d i st i n g u i ó  

pri n c i pal mente p o r  e l  método l i beral de e n señanza q ue ado ptó. S u  

prog rama de estud ios ,  q u e  y a  es bozaba u n  ro m p i m iento c o n  la fi losofía 

escolást ica,  i nd udab lemente engendró el es pír itu especu lativo y favorec ió 

e l  cam b i o  rad ical y profu ndo e n  la c ivi l ización cu bana" (Me nocal 1 :  1 00).  

Fue en las au las del  San Carlos donde se formaron los pensadores 
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cu banos res ponsables de l l evar a cabo los cam bios más prog resi stas e n  

la cu ltu ra cu bana de l  s i g lo X I X  y pri nc ip ios  de l  XX. 

Aunque desde fi nes de l  s i g lo XVI I I  s u rgen  ya, de forma coherente 

las pr imeras expres iones de la naciona l idad cu bana, 

[ . . .  ] e n  las pr imeras d écadas de l  s i g lo XIX, con la 

acu m u lación d e  capita les prod ucto del  l l amado "boom" 

azucarero de 1 790,  se conforman y conso l idan las 

pr inc i pales c lases socia les q u e  compondrán la  sociedad 

co lon ia l  cu bana d e  la  pr i mera m itad de l  s ig lo .  La sacarocracia 

crio l la ,  e n  la m i s ma med ida  e n  q ue fue perfi lando sus rasgos 

como c lase  poseedora d o m i nante ,  fue creando sus  pro p ias 

i n st i tuc iones cu l tura les y sus pec u l iares maneras de 

expres ión  e n  e l  cam po i nte lectual y artíst ico. (López 3 8-39) 

Alg u nos autores son de la  op in ión de q ue l a  cu l tura nac ional s u rge e n  la  

I s la a l rededor d e  1 880,  " [  . . .  ] porq ue es e l  momento en q u e ,  rec ién  

abo l ida  la esc lavitu d ,  la  formac ión nacional  se ace lera" (López 75) .  Son 

t iempos e n  que  las  corrientes rea l i sta y modern i sta se hacían presentes 

en todas las man ifestac iones del arte y la cu l tura.  N uestra esenc ia 

nac ional  s u rg i rá e n  e l  arte y e l  pensam iento de José Martí. 

U na vez i nstau rada la  repúb l ica en Cuba, y con la cri s i s  q ue 

re presentó la ace ptación d e  la Enmienda Platt para alg unos  d e  los 

i nte lectuales cu banos,  e l  desarro l lo  d e  l a  cu l tura nac ional  sufre u n  
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retroceso .  Segú n  López Seg rera,  en estos momentos de trans ic ión  para 

Cu ba, " los valores de la  cu ltu ra nac ional  [ . . . ] q u edaban c i rc u n scritos a 

las capas med ias q u e  [ . . . ] serán los portavoces de la cu l tura naciona l ,  

au nque  n o  nac ional-popu lar  [ . . .  ]" ( 1 05 ) .  Prueba d e  la s ituac ión e n  q u e  se 

encontraba la cu ltu ra cubana en esos momentos ,  aparece e n  vis ión de 

Fe rnando Ort iz : "La sociedad cu bana se  está d i sgregando.  Cuba se 

p rec ip ita, rápidamente,  en la  barbarie" ("La decad e nc ia" 7 1 ) . Tam bién  

Jorge Mañach hace pate nte e l  estado crít ico en q ue se  encontraba la 

cu ltu ra e n  esos momentos al afi rmar que "carecemos de ese alto y 

denodado esfuerzo,  de esa br iosa y hero ica vocac ión  a las labores más 

altas del ente n d i m i e nto. Los Varona,  los Aram buru ,  los Ort iz ,  los Guerra, 

los Chacón y Calvo, ¿no podé i s  contar los con los dedos de u n a  sola 

mano?" (30) .  

Du rante esta época s u rg e n  pub l i cac iones cu ltu rales i m portantes en  

las  q u e  expresaban sus  preocupac iones e ideas los más  destacados 

i ntelectuales del momento. Entre e l las ,  las más i nfl uye ntes fue ron la 

Revista Bimestre Cubana, la  Revista de la Facultad de Ciencias y, sobre 

todo, Cuba Contemporánea. Fue e n  las pág i nas d e  estas revistas donde 

se expresó la  honda p reocu pac ión por lo  cu bano y donde la  protesta 

cívica contra los defectos y v ic ios de la j oven rep ú b l ica l l egó a su más alta 

expres ión .  
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A) El pensamiento cubano. 

En su obra Las ideas y la filosofía en Cuba, Medardo Vit ier  afi rma: 

La economía i nterna de las sociedades  rea l iza  s iem pre [ . . . ] 

u n a  re novac ión g rad ual  (o s ú b ita, v io lenta) d e  los  valores ,  

que  esencia l mente son c ree nc ias ,  i nte reses [ . . .  ] .  La m i noría 

res ponsable i ntenta cam biar los mód u los de convivenc ia. 

Esos g u iadores  representan las corr ientes ú lt i mas de l  

pensamie nto y d e  la  acció n ;  entroncan con la  cu ltura 

u n iversal a la  vez q ue ponen oído al c lamor d e l  ag regado 

social  al que  pertenecen [ . . . ] .  Hay é pocas orgán icas y é pocas 

crít icas . Las pr imeras , eq u i l i b radas d i sfrutan de re lativa paz, 

construyen ,  creen en los soportes de su hec h u ra;  las 

seg u n das,  j u zgan agotada toda s u  savia vital y re m ueve n ,  

abaten ,  cance lan . ( 1 1 - 1 2) 

Basándonos e n  la teoría expuesta por Vit ier ,  podemos afi rmar q u e  

hasta fi nes  d e l  s i g lo XVI I I  Cuba vive e n  una  época orgán ica, m i entras q u e  

" [  . . .  ] cas i todo n uestro s ig lo  X IX forma u na é poca crít ica, de pasos 

lentos ,  fi rmes ,  cont i n uos" (Vit ier  1 2) .  En lo  i nte lectua l ,  como toda 

civi l i zac ión colo n ia l , la  cu bana estuvo caracterizada por el p redom i n io d e l  

escolast ic i smo q u e  trajo cons igo  la  ausenc ia de es píritu crítico y de 

sent ido h i stórico y u na fe cas i absoluta e n  la autor idad ar istoté l ica. Era 
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necesar io rom pe r  con esas ideas para i n ic iar u n a  reforma de l  

pen sam iento nac ional . 

La fue rza alteradora i n ic ia l  q u e  com ienza a forjar  e l  pensamie nto 

cu bano es José Ag u stín Caba l lero ( 1 762- 1 835 ) ,  cated rát ico de fi losofía 

de l  Sem i n ario San Carlos ,  cuando en el año 1 79 5  d e n u nc ia el atraso de la  

enseñanza y abiertamente rechaza e l  escolast ic i smo para adoptar la  

i nfl uencia ag ust i n iana y eventual me nte l l egar a la  l ínea de Descartes y a 

sus  i nfl uenc ias poster iore s .  Ya ex iste en é l  u n  i nc ip iente eclect i c i smo 

cuando d ice : " [  . . . ] buscar la ve rdad s in  j u rar e n  las  palabras de n i n g ú n  

maestro" (Citado e n  Vit ier :  1 93 ) .  S u  obra Filosofía electiva, pr imera obra 

de fi losofía escr ita e n  Cu ba, es con s iderada por m uchos estu d iosos como 

una obra d e  capital  i m portancia e n  e l  p roceso de afi rmac ión de n uestra 

naciona l idad y como uno d e  los p i lares q u e  s i rv iero n  de base ideológ ica a 

la  l i be rtad d e  Cu ba.  

Los esfuerzos d e  Cabal l e ro por d ivu lgar e n  C u ba las n uevas 

fi losofías e u ropeas (Bacon ,  Descartes ,  Ga l i leo,  Locke,  Newto n  y otros) 

desem pe ñaron un papel i m portantís i m o  en el d esarro l lo de l  pensam iento 

cu bano.  En u nos d e  sus escritos hace patente estas ideas al afi rmar: 

" m u rió para s i em pre e l  horrísono escolast ic i smo en Europa [ . . .  ] Entró en 

su  lugar la  antorcha de la verdad : e l  experi mento" ( 1 : 1 2 9). G u stavo Serpa 

observa que " la  fi losofía d e  Caba l lero está l igada a los com ie n zos de la 

é poca i l ustrada; s u  actividad va desde la  reforma d e  la  e nseñanza,  la  
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crít ica de l  ar istote l i smo,  la  d ifu s ión d e  las nuevas c ienc ias n atura les ,  

hasta la presentac ión de u n  proyecto de autonomía para la co lon ia" (42) .  

Fue g racias a las i nfl uencias de José A. Cabal lero que 

las  c lases con sc ientes de C u ba se e m pezaron a desvincu lar 

de l  trad ic ional  oscu ranti s mo que  caracterizaba al rég i m e n  

co lon ia l ,  y con e s e  motivo s u rg ió  c o n  re l i eves prop ios y 

defi n idos u n  pensam iento que ,  al concretarse, había de fijar ,  

tanto en lo  socia l  como e n  lo  po l ít ico y económ ico, las 

normas que la sociedad cu bana debía seg u i r  a fi n de real izar 

su mejoramie nto colect ivo . (Me nocal 1 :  1 6 5 - 1 66) 

Por las au las d e l  Sem i nar io San Carlos pasarían q u ienes fueran , 

cada u n a  e n  su  momento, fig u ras c imeras de l  pe nsam iento fi l osófico 

cubano del s ig lo  X IX :  Fé l i x  Vare la  ( 1  787- 1  8 5 3) ,  José Anton io  Saco ( 1 797-

1 879) Y José de la  Luz y Cabal lero ( 1 800- 1 862) .  Esta trayectoria fi losófica 

cubana l legaría a su p u nto más e levado con la p resencia de Enr ique José 

Varona ( 1 849- 1 9 3 3) ,  a q u ie n  se con s idera como la fig u ra c lave de l  

pensamiento cu bano en e l  período d e  trans ic ión d e  la col o n ia a la 

repúb l i ca.  

Las op in iones  d e  los  pensadores e h i storiadores cu banos sobre la 

s i g n ificac ión h i stór ica de la fig u ra del  Pad re Fé l i x  Vare la son  d e  una g ran 

var iedad .  " Para José d e  la Luz y Caba l le ro fue 'el  p rimero que nos enseñó 

a pensar'. Otros  le  han as i g nad o  e l  rol [ . . .  ] de mentor d e  la j uventud 
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cubana o d e  precu rsor de l a  i ndependencia" (Hernández,  J . 1  ) . 1  Seg ú n  reza 

la p laca q ue aparece en e l  m o n u mento de la U n ive rs idad de la  Habana, 

fue "e l  Pad re de la  Patria". Hay q u ienes lo cons ideran como e l  forjador  de 

la con ciencia  cu bana o como e l  primer  revoluc ionar io .  

La fig u ra de Vare la  aparece e n  e l  panorama de l  pensamiento 

cubano e n  e l  momento cu l m i nante e n  q u e  se trata d e  rom pe r  con e l  

pasado i n activo y arcaico. C o n  Vare la "e m p ieza u n a  nueva era para l a  

sociedad c u bana,  y e l  pensamie nto toma u n  vue lo y u n a  orientac ión 

desconoc idos hasta e ntonces [ . . .  ] "  (Menocal 1 :  1 7 1 ) . S igu iendo las 

ense ñan zas de José A. Cabal lero y ad optando u n  cariz más rad ical e n  

c uanto a s u  postura pol ít i ca, Vare la rechaza las s u pervive nc ias 

escolásti cas y com ie n za sus  reformas,  s i g u iendo la  l ínea l i be ral  " [  . . . ] d e  

entronque  ag u st in iano en q u e  se  s ituaba e l  Sem i nario" (L izaso 2 1 ) . U no 

d e  s u s  g randes logros fue estab lecer e l  precede nte d e  e n señar en 

caste l lano,  aún s in  ser  ofic ia lme nte permit ido por las autoridades 

españo las . 

En e l  pensamiento i n ic ia l  d e  Vare la  se j u ntan dos corrie ntes . Al 

racional i s mo de Descartes hay q ue añad i r  e l  ut i l itari s mo de Bacon .  De 

esta manera,  y como afi rma Rai mundo Me noca l ,  "el Pad re Vare la  se lanzó 

a i m p u l sar e l  desarro l lo  del  i nte lecto cu bano [ . . .  ]" ( 1 : 1 73) .  Por s u  parte , 

J uan J .  Remos es de la  op in ión  q ue e l  pad re Vare la fue e n  los  estud ios 

fi losóficos "un  reformador  val i e nte, desechando e l  escolast ic is mo y, 
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dándole paso a las nuevas ideas sensua l i stas, al pensamiento empír ico,  

afi rmándose e n  la razón y en la exper ienc ia" (Los forjadores 1 7) .  

E l  mé rito de l  Pad re Vare la  en e l  proceso de l  d esarro l lo de l  

pensamiento cubano no rad ica e n  s u  ori g i na l idad ,  s i n o  e n  e l  hecho  d e  

que  fue e l  que  e x p u s o  e n  Cuba nuevas doctri nas q u e  tend ían a "rectificar 

el espír itu de s u s  d i scípu los ,  pon iéndolos  en poses ión de s í  m i s mos y e n  

com pleta aptitud d e  ade lantarse ,  c o n  provecho y s i n  trabas n i  temor 

a lguno ,  por e l  i n menso campo d e  la c ienc ia" (Rod ríg uez,  J . I .  1 06). 

A pesar de q ue hay q u ienes  con s i d e ran a Saco como u n  

conti n uador d e  las ideas d e  Vare la, hay otros h i storiadores q u e  señalan 

q ue n i ng ú n  rasgo com ú n  los u n ió ,  al menos e n  lo que se refie re a s u  v ida 

púb l i ca y confesada y en las i n flue ncias que e l  ú l t imo haya pod ido tener  

e n  e l  pr imero .  José Anton io  Saco se destacó mayormente e n  e l  cam po de l  

pensamie nto po l ít ico;  hay q u ie n  lo ha  l lamado " [  . . .  ] e l  pr imer  g ran 

Po l ít ico de nuestra h istoria" (Arroyo 1 1 ) .  Saco fue u n a  fig u ra mucho más 

polé m i ca y s u s  ideas le  g ranj earon l a  i m popu lar idad entre sus  

conte m poráneo s ,  a pesar de q ue hoy e n  d ía se  le  con s idera como " [  . . . ] e l  

p lanteador  d ialéct ico d e  nuestra p rob lemát ica nacional"  (Arroyo 1 6) .  

José  Anton io  Saco fue d i sc ípu lo d e  Vare la  y su  sust ituto e n  la  

cáted ra d e  F i losofía de l  Sem i nario San  Carlos :  "Conti n uando e n  la  l ínea 

trazada por Varela,  le  d io ,  s i n  e m bargo,  un carácter marcadamente 

po l ít ico a s u s  ense ñanzas [ . . .  ]" (Lizaso 3 4) .  Saco fue ant ianex ion i sta y 
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abo l i c ion i sta, y d entro de la evo l uc ión de l  pe n samiento cu bano,  

re prese nta e l  acento pol ít ico d e  mayor i nten s idad e ntre los  hom bres de 

s u  é poca. Sería e l  que d ifu n d iera las  ideas de l  reform i s mo e n  toda 

exte n s ión y profu nd idad ,  tanto en lo  po l ít ico como en lo  socia l  y c u l tura l .  

Fue  "part idario de alcanzar la  i ndependenc ia  de Cuba por  evo l uc ión y no 

por revol uc ión"  (Remos ,  Los forjadores 24) .  Entre las ideas más 

i mportantes d e  Saco se  d estaca la  d e  que e ra necesar io ed ucar y pre parar 

a l  pueb lo ,  para q u e  cuando C u ba alcanzara su  i ndependenc ia  tuviera la 

capac idad necesaria para l l evar a cabo todas las res ponsab i l idades y 

func iones  q u e  requeri ría e l  mome nto. 

En la  obra de José Anton io Saco se pueden d i ferenc iar varios 

aspectos ,  aunque todos van d i ri g idos a un eje com ú n :  la  mejora de las 

con d i c iones  socia les en C u ba.  Saco fue u n  hom b re de ideas c ientífi cas 

modernas .  Al i g ual que  Vare la ,  se aparta de l  escolast ic i s m o  y se convierte 

en "el hombre de c ienc ia  pos it ivi sta, pr imero de n uestros hom bres ya 

modernos ,  de la n u eva e ra de l  progreso c ientífi co" (Arroyo 1 1 5 ) .  Todo e l  

pensam ie nto d e  Saco g i ra a l rededor d e  dos g randes temas:  la  real idad 

cu bana y sus  prob lemas , y al estud iar estos temas se puede apreciar la 

evo luc ión  de su  pensamiento e n  cuanto a las d ife rentes postu ras pol ít icas 

q u e  sostuvo, ya q u e  éstas s i em pre estuvieron entrelazadas a las socia les 

y ed ucacionale s .  
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Au nque mal i nterpretado por m uchos d e  s u s  conte m poráneos,  

Saco fue un es pír itu agorero,  zahorí d e  nuestra h i storia 

po l ít ica.  Se ade lanta a la  "sab i d u ría po l ít i ca" de los  

autonomistas porq u e  basa e n  la  i n m ad u rez de l  cu bano su  

i ncapac idad para ser  i ndepend iente;  pero no se det iene ah í ,  

é l  ve e n  aq ué l la  un  estado trans itorio ,  una  etapa h i stórica 

que t iene que ser s u perada cuando e l  cu bano adq u iera la 

conc ienc ia  de su  nacional idad .  La idea d e  nac iona l idad 

cubana late e n  e l  fondo d e  s u  pensamiento po l ít ico 

con stantemente ;  pero é l  sabe que ese estado de conc ienc ia  

colectivo que  s u pone aq ué l l a  aú n no se ha  prod uc ido .  

(Arroyo 1 3 3) 

José d e  la Luz y Caba l le ro es la  tercera g ran fig u ra d entro del  

pensamie nto cu bano de l  s ig lo XIX.  Ocu pó la cáted ra d e  fi losofía del  

Sem i nar io San Carlos que  dejara vacante José A. Saco y conti nuó ,  hasta 

c ierto pu nto, la trad ic ión estab lec ida años antes por su t ío Ag ustín 

Caba l lero .  Luz y Cabal lero poseía una só l ida  cu ltu ra h u maníst ica,  as í 

como g ran saber fi losófico y u nas excepC ionales d otes ed ucativas.  Desde 

e l  pu nto d e  v ista pedagóg i co ,  e ra part idario de l  método experi m ental y 

com bat ió los métodos de me morizac ión .  S i n  em bargo ,  como m uy b ien  

afi rma Medard o  Vit ier ,  "d iscern i r  las d octri nas q ue s igu ió  e n  fi losofía es  

cosa m ucho más  d ifíc i l "  ( 373) .  Esto se  debe e n  parte a la doble  cua l idad 
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d e  Luz y Cabal lero de pen sador  y creye nte que  permea toda su  obra. 

Tamb ién  es a veces d ifíc i l  fijar  su pos ic ión  fi losófica porque  s u s  escritos 

sobre el tema son frag mentarios .  Otra fig u ra c u m bre de l  pensamiento, 

Enrique  José Varona d ijo de Luz y Cabal lero que era "e l pensador de ideas 

más profu ndas y or ig i na les con q u e  se h o n ra al Nuevo M u ndo" (Citado e n  

Vit ier  La  lección de Varona: 3 4) .  La i d e a  rectora de l  método q u e  s e  

man ifiesta e n  la  e n señanza fi losófica en C u ba a part i r  de José A .  

Cabal le ro ,  que  tam bién  se observa e n  Vare la,  es  patente e n  e l  

pensamie nto d e  L u z  y Cabal lero .  

E l  i nte nso es píritu patr iót ico d e  L u z  y Caba l lero lo hace que  s e  

i nc l i ne  p o r  l o s  n uevos métodos de enseñanza, porq ue para é l  era 

i m portante para lograr la  l i be rtad de Cuba que  e l  país afi rmara la  

conc ienc ia  de s u  moral idad y de sus  apt i tudes .  En una ocas ión escr i b ió :  

"Educar no es dar carre ra para vivir ,  s ino  te m p lar e l  a lma para la v ida" 

(Zayas 5 5) .  Seg ú n  comenta Rai m u ndo M e nocal , "toda su  fi losofía g i ra 

al red edor de l  postu lado d e  q u e  es p refer ib le  mantenerse e n  la ignorancia,  

a que  la  i n strucción s i rva para avivar la  maldad y la  p icard ía" ( 1 : 2 0 7) .  

La obra d e  Luz y Cabal lero refleja d e  manera casi constante una  d e  

sus  g randes preocu paciones :  formar y p re parar a las generaciones  

ven ideras para q u e  pud ieran asu m i r  l a  res ponsab i l i dad d e  d i rig i r  la  

nac iente sociedad cu bana. Está c laro q ue e n  su  pensam iento estaban 

ínt i mame nte l i gados e l  patr iot i smo y su amor a la e nseñanza, pero u na 
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enseñanza que  fue ra út i l  a la  patria, no la  mera acu m u lac ión d e  

conoci m ie ntos :  " N o s  proponemos fu ndar  una  escue la  fi losófica en 

n uestro país : u n  p lantel de i d eas y se nti m ie ntos y de método. Escuela d e  

v i rtudes ,  de pensamientos y acc iones ; no d e  expectantes y erud itos ,  s i n o  

d e  activos y pen sadores" (Zayas 5 5) .  

José  de la  Luz  y Cabal lero representó u n  paso de avance e n  la  

corriente fi losófica cubana.  S i  

e l  Presb ítero Cabal lero y e l  Pad re Vare la engendraron e l  

es pír itu d e  es pecu lación q u e  prop ic ió  e l  esceptic i smo ,  Lu z y 

Caba l lero ,  con or ientac iones más atrevidas y e n  con sonanc ia 

con la l i bertad de la  menta l idad cu bana, calor izó la fi losofía 

de la experie nc ia ,  momento que  señala e l  paso de l  

pen samiento cu bano d e  s u  j uventud a su  mad u rez .  (Menocal 

1 :  2 1 9) 

De los cuatro s i stemas fi losóficos q u e  se man ifiestan e n  la  

conc ienc ia  h u mana, es  e l  sensual i smo e l  que  más  concuerda con las 

doctri nas de Luz y Caba l lero .  Era ésta la  tendencia q u e  mejor  se aj ustaba 

a la m e ntal idad cu bana de l  momento, que ,  domi nada por el es pír itu 

ut i l itari sta y e l  mercant i l i s m o  y carente d e  trad ic iones  de cu ltu ra,  técn ica 

e i nte lectua l ,  so lamente pod ría desarrol larse y prog resar med iante e l  

e m p i ri smo .  
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En e l  pensam iento de Luz y Cabal le ro se observa u na evo l uc ión e n  

la q u e  se destacan tres etapas , cada u n a  caracter izada e n  u na d i recc ión .  

U na re l ig iosa ,  que fue su  é poca d e  j uventu d ;  otra c ientífi ca,  q ue lo  s itúa 

e n  e l  pos it ivi smo ;  y la tercera, la  prop iame nte fi losófica, en la  que se dan 

cita una ser ie d e  ideas prove n ie ntes d e  la ant ig üedad c lás ica, sobre todo 

de l  ari stote l i smo ,  de la escolásti ca, d e  las  teorías d e  Bacon ,  d e  Locke y 

de Kant a Hege l .  Es l a  suya u na fi losofía ec léctica e n  la que  se ha l la  u na 

aportación re l i g i osa, u na c ientífica y u na fi losófica. 

La trayector ia del pen samie nto cu bano l l ega a su pu nto c u l m i nante 

con Enr ique José Varona,  q u ien  no so lamente fue ra,  a j u ic io  d e  muchos ,  

e l  pen sador que  más  i nflu e nc ia  tuvo e n  e l  período d e  i n ic ios  d e  la 

repúb l i ca,  s i n o  u na fig u ra d e  g ran i m portanc ia e n  la pol ít ica d e  la  é poca. 

Es Varona "q u ien  i n ic ia  a Cuba en los n u evos ru m bos del pensam iento 

posit iv i sta, a part i r  de 1 880 [ . . .  ]" (Re mos ,  Los forjadores 54) ,  hecho éste 

que le  ha  s ido  cr iti cado por más de u n o  de n uestros escritores e 

h i storiadore s ,  au nque  en real idad ese pos it ivi s mo es  una reacc ión contra 

e l  esco last ic i smo co lon ial , e l  m i s mo contra e l  q u e  ya habían reacc ionado 

Vare la  y Cabal lero .  Hay otros autore s ,  como José Sánchez Boudy, q ue 

defienden  e l  posit ivi s mo d e  Varona, afi rmando q u e  "no tomó d e  é l  n i  la  

re l i g ión ,  n i  l a  idea de la  h i storia [ . . .  ] n i ng u na e n  q u e  se perd iera la 

esp i ritual idad.  La apl i cación del Pos it ivi s mo e n  C u ba se concretó e n  u n  
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c ientif ic i s m o .  Se concretó e n  poner a Cuba al par d e  las nac iones 

c ientífi camente ade lantadas" ( 1 04). 

En real idad,  e l  pensamie nto pos it ivi sta d e  Enr ique José Varona 

parte d e  las i nfl uenc ias de Comte , y evo l uc iona más tarde hac ia  e l  

pensamiento i n g lés  representado por M i l i s ,  Spencer y Bai n ,  pero s in  d ejar  

de c i rcu nscri b i rse a l  prob lema naciona l .  José Anton io  Portuondo al 

comentar sobre Varona y su pos itivi smo d ice q u e  fue :  

u n  ag udo auscu ltador d e  l a s  c i rcu n stancias h i stór icas, q ue 

e n  cada i n stante de su  larga y fecunda  v ida d ice la  palabra 

p rec isa con be l la y serena  parq uedad q ue se concreta, n o  

pocas veces e n  afori s mos .  Él encarna, como n i n g ú n  otro 

acaso,  a toda u n a  generaci ó n  cuyo posit iv is mo,  mejor u n a  

act itud q ue u n a  doctri na,  s i g n ificó e l  repud io  d e  v iejas 

metafís icas [ . . .  l a l iadas al despoti s mo y e l  naci m ie nto d e  u n  

n uevo sent ido rea l i sta y c ientífico de l a  v ida i n d i spe nsable a 

la nac ión q ue i ba forjándose [ . . .  l. (Bosquejo 3 3-34) 

A pesar d e  q u e  la  obra d e  Varona com p rende mú lt ip les  cam pos e n  

las c ienc ias y en l a s  artes ,  

s u  consag rac ión a l  b ien  d e  su  país const ituye tam bién l a  

permanente y honda preocu pac ión d e  todos s u s  d ías , 

pud iendo dec i rse q ue sus  i nvestigac iones y sus  estud ios ,  

desde los  fi losóficos y socio lóg icos hasta los h i stóricos y 
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pedagógicos,  l l evan como fi na l idad ú l t ima y constante la d e  

s e r  út i l  a sus  conc iudadanos y a  su  patr ia,  la  d e  laborar p o r  e l  

mejoram iento d e  la  t ie rra en que  había nac ido [ . . .  l .  (Roig 

56) 

En esa e ntrega a la  causa de Cu ba, vemos q ue e l  o bj et ivo pr imord ial de 

Varona era la formac ión d e  una nac ión part iendo de las  ru i nas d i s pe rsas 

q ue q uedaban de la  Colon ia .  Como m uchas de las fig u ras q u e  le 

preced ie ro n ,  pensaba que uno d e  los as pectos más i m portantes para la  

so l idez  d e  la  n u eva sociedad cu bana era la  ed ucació n .  Varona estaba 

consc iente de q u e  la  mayoría de los males y v ic ios de la nac iente 

sociedad repub l i cana ten ían su or igen en la Co lon ia, y q ue el prob lema 

no e ra so lamente po l ít ico,  s ino tamb ién  q u e  era pr imord ia lmente soc ia l . 

Para reso lver estos prob le mas e ra necesario una  reforma en la  ed u cación 

y es ah í  d onde aboga Varona por las tendenc ias pos it ivi stas . A j u ic io  d e  

Varona,  la ense ñanza en Cuba debía s ufri r  una  d rástica transformac ión ,  

puesto q u e  e l  s i ste ma cad uco d e  la colon ia no preparaba a las 

generac iones futuras para el progreso de la nac ión . La i nc l u s ión  de las 

id eas posit iv istas , especia l mente e n  e l  cam po de las c iencias , ayudaría a l  

avance del  país .  

Se ha  comentado q ue Varona fue pes i m i sta, sobre todo al  e nj u ic iar  

la  s ituac ión  cubana d u rante los pri m e ros treinta años de Repúb l ica.  A 

nuestro j u ic io ,  su  v i s ión  no e ra pes i m i sta, s i n o  real i sta y s i ncera .  Varona 
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se atrevió a señalar los males socia les q ue se  or ig i n aron e n  la época 

co lon ia l  y que  caracterizaron nuestros pr imeros años rep u b l i canos ,  los 

m i s mos que crit i carían en su obra l iteraria los escritores cu banos d e  la 

pr imera generación re pub l icana. Varona e nj u ic ia d u ramente la 

s u pervivenc ia  co lon ia l  en la Repúb l ica:  

Han vue lto al asalto de la  ad m i n i stración p ú b l ica la  

i ncom petenc ia ,  e l  favor, e l  nepoti smo ,  la  corru pció n .  Hay 

q u ienes  res i ste n ,  pero hay q u ie nes flaq uean y hay q u ienes se 

ri n d e n .  Hemos e nvene nado la  fue nte m is ma e n  que 

debíamos beber la sa l ud .  Se pone la  peq ueña ad m i n istrac ión 

de la  j u st ic ia ,  q u e  está más e n  contacto cot id iano con e l  

pueb lo ,  e n  manos q ue entorpece la ignorancia,  cuando no las 

tuerce e l  i nte ré s .  Se proclama la  i ntang i b i l idad de lo  mal 

adq u i r ido .  Y as í se e m ponzoña la conc ienc ia p ú bl i ca,  porq ue 

se nos hace d esconfiar de l  esfuerzo d e l  trabajo ;  y se pone 

sobre e l  pavés al  afortu nado ,  cualq u iera que  haya s ido e l  

or igen d e  su  fortu na,  la vara de M idas q u e  ha hecho brotar 

su corr iente de o ro .  Ya no hay neces idad de ag uardar la nave 

q u e  nos l levará a t ie rra d i stante con n u estras arcas rep letas . 

En los l ugares más p i ntorescos de los a l rededores o e n  e l  

corazón m i smo d e  la  c iudad b u l l ic iosa se levantan los 

palacios d e  aq ué l los  a q u ienes  la suerte pród iga ha  m i rado 
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con ojos r i sueños y ha  descu b ierto e l  secreto d e  la  fortu na 

i m p rovisada.  El  m ísero s in  pan  lo sa luda con  secreta envid ia ,  

y va a com prar la fracción de l  b i l l ete que le  promete 

falazmente , por otro cam i n o ,  la m i s ma suerte d es l u m brante 

[ . . .  ] .  N u estro tr i ste pasado se ha erg u id o  de s ú b ito, para 

lanzarnos al rostro que  en vano hemos pug nado ,  nos hemos 

esforzado y h e mos sangrado tanto. La ge nerac ión d e  

cu banos q u e  nos preced iero n  y q ue tan g randes fue ron e n  l a  

hora de l  sacrific io ,  pod rá m i rarnos c o n  asombro y lást i ma y 

preguntarse estupefacta s i  éste es e l  res u ltado d e  s u  obra,  de 

la  obra e n  que  puso su  corazón y s u  v ida .  El  mon struo q ue 

pen saba haber domeñado res ucita. La s ierpe de la  fábu l a  

vue lve a reu n i r  l o s  frag me ntos mon struosos q ue l o s  tajos d e l  

héroe habían se parado. C u ba repub l i cana parece hermana 

gemela  de Cuba colon ial . (Citado e n  Roig : 5 9-60)2  

Para concl u i r , podemos afi rmar q ue e l  pensam iento cu bano estuvo 

caracter izado ,  práct icamente desde s u s  i n ic ios ,  por u n  rechazo al 

esco last ic i smo q ue pred o m i naba en las co lon ias y por una  tende ncia 

hacia e l  eclect i c i smo .  Cada u no de n uestros g randes pensadore s ,  trató de 

i n corporar las n uevas ideas q u e  i ban s urg iendo e n  los países  e u ropeos 

más ade lantados ,  pero s i n  apartarse de l  ámbito nac ional .  En otras 

palabras , desde Vare la  a Varona, se observa u n a  preocupac ión por e l  
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prob lema cubano.  Las ideas que  i ban adoptando d e  otras fi losofías les 

servían d e  base para i ntentar resolve r los prob lemas económ icos,  

pol ít i cos y soc ia les que enfrentaban los cu banos en los t iem pos de la 

l ucha contra la metrópol i y la  i nstaurac ión de una repúb l ica 

i ndepend iente y soberana.  

2 .  Trayectoria del discurso narrativo cubano desde sus orígenes hasta 

7 933. 

La narrativa cu bana se i nserta profu ndamente en e l  proceso 

h i stórico que  ha  s ufr ido e l  país , y e l lo será reflejad o  por los narradores 

de cada períod o.  Afi rma Manue l  Ped ro González que " la l i te ratu ra c u bana 

[ . . .  ] es  un prod ucto de l  s i g l o  XIX y se i n ic ia  con la e ra revol uc ionaria 

[ . . .  ] ,  s u rge para le la y s i m u ltánea con la idea d e  i ndependenc ia  y e l  

conce pto de nac ional idad po l ít i ca.  ("Literatu ra" 73) .  Tamb ién  Jorge I barra 

hace referenc ia a esta re lac ió n ,  cuando afi rma q u e  la  nove la ,  

especia l me nte la  real i sta y la  natura l i sta son " [  . . .  ] u n  espej o  q ue reflejará 

las pas iones y la preocu paciones de u n a  é poca" (42) .  

Por  s u  parte , Rai mundo  Lazo e n  s u  Historia de la literatura cubana 

señala varias é pocas q u e  fac i l itan el estud io de la l ite ratu ra cu bana. Cada 

u no d e  estos períodos está re lacionado de forma para le la  con u n  período 

d e  la h i storia d e  Cu ba, y los c las ifica d e  la s i g u iente manera :  "períod o  de 

antecedentes o de la Factoría co lon ia l  ( 1 492 - 1 790) ; período de la  
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i nteg rac ión  de la Colon ia ,  o d e  la  transformac ión d e  la Factoría en 

Co lon ia ,  [ . . . ] o período co lon ia l  avanzado ( 1 790- 1 902) ;  y período d e  la  

Repúb l ica o d e  l a  búsq ueda d e  la conso l idac ión d e  la  i ndependenc ia  

po l ít i ca y d e  la autonomía económ ica y cu l tura l ,  d esde 1 902 [ . . .  ] I! ( 1 8) . 3  

Lazo s u bd iv ide e n  período co lon ial e n  tres momentos :  d e  la  

transformac ión material  de la  Factoría e n  Colon ia ( 1  790- 1 8 3 4) ;  de la 

i nteg rac ión de la Colon ia  ( 1 8 3 4 - 1 868) y la  de la  transformación de 

Col o n ia e n  Rep ú b l ica ( 1 868- 1 902) .  Es p rec isamente d u rante la época de 

la  i nteg ración d e  l a  Colon ia,  donde e m p i ezan a s u rg i r  las pr imeras 

man ifestac iones de la  p rosa narrat iva cu bana. 

A) La prosa narrativa antes de 7 902. 

Si se com para con otros géneros ,  como la poes ía l í r ica, la narrat iva 

cubana s u rge tard íamente.  Au nque s i  b i en  es c ie rto que  a part i r  de la  

fu ndac ión de l  Papel Periódico e n  1 790,  emp iezan a pub l icarse alg u nos 

cuad ros de cost u m b res ,  en los q u e ,  seg ú n  Salvador  Bueno,  " [  . . .  ] 

advert i mos genu i n o  material  n ove lesco" ( 1 7 1 ) ,  no es s i no  hasta los 

mome ntos en q ue e l  romantic i smo se ha l la  e n  p leno apogeo (entre 1 83 0  

y 1 840) cuando se  i n ic ia  u na mayor p rod ucción d e  p rosa narrativa entre 

los escritores cr io l los .  Los e rud itos señalan como pr imera man ifestac ión  

nove lesca en Cu ba los Cuentos Orientales de José  M .  H e red ia ( 1 803-

1 8 3 9) ,  q ue fue ron pub l i cados e n  e l  año 1 829 . 4  
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No es  hasta ya e ntrada la época que  Lazo l lama "de transformac ión  

cu ltu ral"  (a part i r  d e  1 8 34) q u e  aparecen los  primeros textos nove l íst icos.  

Es u n a  é poca "de tens ión crec iente, d e  recrudec i m ie nto del  gobierno 

des pótico colon ial , d e  aumento de l  m e rcanti l i smo corru ptor, d e  comerc io 

c landest i no de esc lavos , d e  atrope l los  ofic ia les , y demandas cu banas de 

l i be rtad y mejoramiento soc ia l , contestadas con negat ivas y v io lentas 

repres iones"  (Lazo, Historia 74). Son éstas las cond ic iones socio­

económ icas y pol ít icas que  motivan e l  s u rg i m iento y e l  ráp ido desarro l lo 

d e  la  narrativa cu bana. 

En real idad , y como señala acertadamente Max Henríq uez Ure ña, 

" la  nove la n o  hace su  aparic ión  en C u ba hasta e l  momento e n  que i m peró 

e l  romant ic i smo" ( 1 : 2 2 6) .  Es e l  año d e  1 83 7  e l  q u e  marca en Cuba e l  

i n ic io  de la  prod ucción n ove lesca, con Matanzas y Yumurí, d e  Ramón d e  

Pal ma y Romay ( 1 8 1 2 - 1 860),  q u e  t i e n e  e l  mérito de ser  la  pri mera 

narrac ión  cubana d e  t ipo i nd igen ista. A l  año s i g u iente,  se p u b l ican e n  El 

Álbum dos nove las cortas d e  este autor: El cólera en La Habana y La 

pascua de San Marcos, y e n 1 84 5  aparece El Ermitaño del Niágara. 

Tamb ién  e n  el año 1 8 3 7  se d i o  a conoce r como narrador C i ri l o  Vi l l averde 

( 1 8 1 2 - 1 894), con a lgu nas narrac iones breves q ue i n ic ian el género de l  

cuento c u bano,  y q u e  fueron pub l icadas e n  la revi sta l i teraria La 

Miscelánea; en 1 83 8  pub l i có a lgunas narrac iones más en la revi sta El 

Álbum, y para 1 83 9  aparece la pri m e ra parte d e  la  que  se cons idera la 
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mejor  novela d e l  real i s mo costu m b ri sta e n  Cuba :  Cecilia Valdés. 5 Otros 

nove l i stas de la é poca son Anse lmo Suárez y Romero ( 1 8 1 8- 1 878), autor 

de la pr imera nove la  abo l ic io n i sta amer icana, Francisco,6 José Anton io  

Ech eve rría ( 1 8 1  5 - 1 885 ) ,  q ue i n ic ia  la  nove la h i stórica con  Antonelli 

( 1 8 3 9) ,  Gertrud i s  Gómez de Ave l laneda ( 1 8 1 4- 1 8 7 3) ,  autora de varias 

nove las ,  entre e l las una  de corte ant iesc lav ista, Sab (1 84 1 )/ y dos nove las 

h i stóricas Espatolino ( 1 844) y Guatimozín ( 1 846) , y Fé l i x  Tanco 

Bos men ie l  ( 1 797- 1 8 7 1 ) ,  autor d e  una  obra t itu lada Escenas de la vida 

privada en la Isla de Cuba, q u e  se componía d e  u na ser ie d e  cuad ros ,  

tomados de la  real idad.  De  estos cuad ros so lamente se ha  conservado 

uno ,  Petrona y Rosalía.8 

Un e lemento d igno de cons ideración en la narrativa de la época es 

el cuadro de costu m bres .  Cas i s i m u ltáneamente con el s u rg i m iento de la 

nove l íst i ca en C u ba e ncontramos la apar ic ión d e l  cuadro cost u m br ista o 

de l  artícu lo  de costu m bres ,  q u e  como comenta Max H e n ríq uez Ureña  

tuvo g ran i nflujo " [  . . .  ] sobre la  fi cc ión narrativa cu bana" ( 1  : 2 26) .  Señala 

Rai mu n d o  Lazo que " la  narración  de m uy vario carácter y valor  que  t iene 

por m ater ia cost u m bres v igentes abunda de ta l  modo e n  esta é poca que 

es u n o  de sus  t íp icos  e lementos fu ndamentales"  (Historia 7 27).  

Es a part i r  de l  año 1 8 3 8  q ue se com ienzan a pub l icar, e n  la revista 

La Cartera Cubana, los artícu los  de costu m bre de José V. Betancou rt 

( 1 8 1 3 - 1 8 7 5) ,  recog idos más tarde e n  u n  so lo vol u me n .  En 1 84 7 ,  José 
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María Cárdenas y Rod ríg uez p u b l i caría, bajo e l  seudón i mo d e  Jeremías d e  

Docaranza,  su  co lecc ión de artícu los d e  costu m bres t itu lada Colección de 

artículos satíricos y de costumbre, q u e  habían s ido  p reviame nte 

pub l icados en revi stas españolas y trad uc idos al francés.9  Otro 

costu m b ri sta cu bano es Gaspar Betanco u rt C i sneros,  más conocido como 

El  Lugareño, que d io a conoce r su obra Escenas cotidianas e n  la Caceta 

de Puerto Príncipe, e ntre los años 1 8 3 8  y 1 840. De u n a  etapa poste r ior ,  

data la  obra de Lu i s  V. Betancourt ( 1 843 - 1 885) ,  e n  la que  se perc ibe ,  a 

j u ic io  d e  Salvador Bueno,  " [  . . .  ] la protesta, e l  afán m o ral izador, la  

v igorosa censura a la  sociedad [ . . .  ]" ( 1 89) en los  t iempos q u e  precede n  

al  i n ic io  d e  l a s  l uchas p o r  la  i ndependenc ia .  

A part i r  de la segunda m itad de l  s ig lo  XIX se observa una  g ran 

abu ndanc ia  de p rod ucción narrativa. Alg u nos n otables nove l i stas de esa 

época son :  Ramón P iña  ( 1 8 1 9- 1 86 1 ) , autor d e  dos n ove las lerónimo el 

honrado (1 8 5 7) e Historia de un bribón dichoso ( 1 860),  esta ú l t ima u n a  

nove la  ps ico lóg ica de rasgos p icaresco s ; l o  Esteban P ichardo y Tapia 

( 1 799- 1 8 79), autor  d e  El fatalista ( 1 866) , u na nove la cuyo e lemento 

d ife re nc iador  es p i ntar cost u m bres cu banas arcaicas ; y José R .  d e  

Betanco u rt ( 1 8 2 3 - 1 890) autor d e  una  s o l a  nove la ,  Una feria de la Caridad 

en 7 83 . . .  ( 1 8 5 6) ,  u n  " [  . . .  ] reflej o  mag i st ral de la v ida cu bana e n  la 

d écada d e  1 83 5  a 1 84 5 "  (Re mos 2 :  1 99). 
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Entre los años 1 868 y 1 89 5 ,  "e l  proceso de la l i teratu ra cu bana se  

d iferenc ia [ . . .  ] de l  q ue s igue  la l ite ratura general  de H i s panoamérica" 

(Lazo, Historia 1 48).  Los dos períodos de g uerra, separados por u n a  paz 

pactada y por a lgu nos no d eseada, fue el marco prop ic io para que  

s u rg ie ra una  nove la " [  . . .  ] d e  rea l i smo satírico y descri ptivo que  hace 

blanco en el corromp ido  rég i me n  co lon ia l ,  au nque ,  por su estructura y 

c iertos recu rsos y tona l idades ,  conti n ú a  s iendo romántica;  e l  cuento, no 

m uy abu ndante , t iende a lo  sent i mental o a lo  fi losófico" (Lazo, Historia 

1 78) . En e l  período q u e  transcu rre entre e l  Pacto de l  Zanjón ( 1 878) y e l  

i n ic io  d e  la  seg u n d a  g uerra d e  i ndependenc ia  ( 1 895 ) ,  se observa u n  

reflorec im iento d e  la  n ove la e n  Cuba e n  e l  que  abundan d i st i ngu idos 

autores que se ocu paron d e  cu lt ivar la prosa i mag i nativa. Se observa, en 

m uchos d e  estos nove l i stas , un mayor cu idad o  d e  la técn ica y de la 

estructura,  s i  se com para con los autores d e  la  é poca ante rior.  

Entre los nove l i stas d e  este mome nto está N i co lás Hered ia  ( 1 8 5 2 -

1 90 1 ) ,  cons iderado por a lgu nos h i storiadores como la  más alta 

representac ión de la  nove la de esa é poca. Su  pr imera nove la ,  Un hombre 

de negocios ( 1 882) ,  e s ,  a j u ic io  d e  Lazo,  " u n  caso d e  narrac ión 

convenc iona l  que  [ . . . ] m uestra tanto c ierta i m per ic ia  y los  efect i s mos d e  

la  nove la fol let i nesca como ant ic i pos d e  b u e n a  observac ión d e  su  mejor  

obra posterior" (Historia 1 78) .  Leonela ( 1  893) ,  la  segunda nove la de 
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Hered ia es  u na nove la real i sta, d e  amb ie nte cu bano donde desfi lan una  

ser i e  d e  personajes cr io l los  q ue ayudan a l  autor a crear u n a  p i ntu ra 

" [  . . .  ] an i mada, m i n uc iosa y veraz" (Lazo Historia 1 78) ,  e lemento d e  

mayor valor  en s í  q ue la estructura y la  t rama de la narrac ión .  Tam bién  

sobresale e n  este período Tristán d e  Jesús  Med i na ( 1 8 3 3 - 1 886) ,  cuya 

nove la  b reve Mozart ensayando su Réquiem ( 1 8 8 1 ) ,  formaba parte d e  u na 

colección d e  relatos t itu lada Cuentos de un diletante. El valor  de la obra 

d e  Med i na,  seg ú n  Lazo, rad ica e n  q u e  se caracteriza por " [  . . .  ] la 

i n se rc ión de u n  n u evo ti po d e  fantas ía y d e  est i lo  e n  e l  re lato i mag i nat ivo 

románt ico" (Historia 1 8 1 ) , característica q u e  se ant ic ipa a tendenc ias 

poste r iore s ,  como e l  modern i s mo.  Por s u  parte , José Martí ( 1 8 5 3- 1 895 )  

tam b ién  i ncurs ionó ,  q U izás por  cas ual idad , en e l  m u nd o  d e  la  nove la,  por 

la cual  seg ú n  él  m i s mo confiesa, no sentía mucha i nc l i nac ió n . l l  Amistad 

funesta ( 1  885)  fue la ú n ica q u e  escri b ió ,  a pet ic ión de una  amiga ,  y 

apareció p u b l icada por e ntregas en e l  per iód ico El Latino Americano d e  

N ueva York con e l  seudón i mo d e  Ade laida Ral o  La prosa d e  esta nove la 

mart iana,  e n  op in ión  de Remos ,  " [  . . .  ] es  una  ave n ida hac ia e l  

modern i smo [ . . .  ] p o r  su  s i m bo l i s mo y p o r  e l  esmalte de s u s  co lores  

[ . . .  ]" (Historia 3 :  42) .  

Es i m portante destacar q u e  la  exper ienc ia de la guerra de 1 868 se 

perC i be e n  la  mayoría de los narradores  d e  las dos ú lt i mas décadas de l  

s ig lo  X IX .  Es  una  narrat iva donde e l  autor d i rige  s u  crít i ca a la rea l idad 
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nac ional . Estud iosos de la  l iteratu ra cu bana como J uan J .  Remos y 

Rai m u nd o  Lazo, e ntre otros ,  co inc iden e n  señalar a Ramón Meza ( 1 8 6 1 -

1 9 1 1 ) como e l  mejor  nove l i sta de la  é poca; a lgu nos lo  i n scr iben en la 

corriente real i sta y señalan que e n  sus nove las descr ibe costum bres d e  la 

época y pe netra en la  ps icología de algu n os t ipos de la sociedad del  

mome nto ; otros ,  s i n  e m bargo,  afi rman q ue en s u  narrativa aún se dejan  

sent i r las  hue l las d e  Vi l laverde .  Meza es  autor d e  dos nove las cortas , 

Flores y calabazas ( 1 886) , e n  la  que  se perci be la i nfl uenc ia  de María, de l  

co lom biano Jorge I saacs , y El duelo de mi vecino ( 1 885) .  Es  e n  s u  nove la 

Carmela ( 1 886) donde más se nota la  i nfl uenc ia  que ejerc ió Vi l l averd e 

sobre Meza. A lgu nos crít icos p iensan q u e  Carmela era una  hermana 

menor d e  Cecilia Valdés, au nque  con no pocos atract ivo s . 1 2  

D e  toda la  prod ucc ión nove l íst ica de Meza, es  Mi tío e l  empleado 

(Barce lona ,  1 887) ,  la obra q u e  le ha ganad o  más fama.  En e l l a  pred o m i na 

e l  e leme nto satír ico, ut i l i zado especial mente para crit icar al e m p leado 

españo l ,  q ue con poca o n i n g u n a  pre paración para desenvolverse en 

cualq u ie r  t i po d e  cargo, se ded ica a trepar hasta l legar a las más altas 

pos ic iones .  Max H e n ríq uez U reña op ina  q u e  en esta obra "no hay 

resq u ic io  a lguno para e p isod ios sent imentales ,  (y e n  e l la  se) pone a l  

descu b ierto e l  tortuoso mecan i smo d e  u na vida  ad m i n i strat iva en la que  

i mperan e l  fraude y e l  enr iqueci m iento i l íc ito" (2 :  1 7 1 ) . Es la  sociedad q ue 

p i nta Meza u n  " [  . . .  ] reflej o  fie l  de la tr i ste verdad de aq ue l la  
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ad m i n i strac ión corrompida  e i m pía" (Remos ,  Historia 2 :  5 70),  ex istente 

en los ú lt imos años de la  d o m i n ac ión colon ial . Don Aniceto el tendero 

(Barce lona,  1 889),  otra de s u s  n ove las ,  "descri be iguales  com b i n ac iones y 

trap isondas en e l  m u ndo de los negocios y refleja u n  ambie nte sórd ido ,  

dentro de l  cua l  todo sent imental i s mo muere de asfix ia" (Hen ríq uez U reña 

2 :  1 7 1 ) . 

También  se d estacan e n  esta é poca fi n i secu lar  Franc i sco Calcag n o  

( 1 8 2 7- 1 903) ,  q u e  cu l t ivó , entre otros géneros , la n ove la ant iesc lavista 

con Romualdo ( 1  88 1 ) , y la  de corte c ientífi co con u n a  narrac ión sobre e l  

or igen de l  hombre q u e  l l eva por títu lo  En busca del eslabón ( 1 888) ;  

F ranc isco Pu ig y de la  Puente ( 1 839- 1 9 1 1 )  autor d e  n u me rosas nove las 

románticas y abol i c ion i stas p u b l i cadas e ntre 1 8 5 6  y 1 884 , s iendo La 

Campana del Ingenio, a j u ic io  de Re mos , la  más notable de todas ; José d e  

Armas y Céspedes ( 1 834- 1 900),  cuya novela Frasquito ( 1  894) pertenece a 

l a  corriente de la  novela h i stórica; Anton io  Zamb rana ( 1 846- 1 92 2) ,  autor 

de El negro Francisco (1 873)  q ue conti n úa el g é nero abo l i c ion i sta de la 

obra Francisco d e  Suárez Romero ,  y Martín  Morúa Delgad o  ( 1 8 5 6- 1 909),  

q u ie n ,  segú n  Rai m u ndo Lazo, "trató d e  l l evar e l  natu ra l i s mo de Zola a 

nove las d e  tes i s "  (Historia 1 80) como Sofía ( 1  89 1 ) y La familia Unzúazu 

( 1 90 1 ) . 
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B) La primera generación republicana. 

La narrat iva cu bana fi n i secu lar y de los pri meros  tre i nta años 

repub l i canos está estrechamente l igada a las c i rcunstanc ias h i stóricas , 

po l ít icas , económicas y soc ia les de la  é poca, ya q u e  se prod uce en u n  

período h i stór ico marcado por d o s  de los hechos po l ít icos más 

s ign i ficativos de la h i stor ia cu bana de l  pr imer terc io de l  s ig lo  XX: la 

i n stau rac ión  d e  la  Rep ú b l ica ( 1 902) y l a  caída d e  la  d i ctad u ra del  general 

Gerardo Machado ( 1 9 3 3) .  La p r i nc ipal  p reocupac ión de los escritores  de 

este pe ríodo era la s ituac ión  por la que  atravesaba e l  país ,  y e n sus  obras 

puede observarse una postura crít ica y u n a  g ran sens ib i l idad a los 

prob lemas que enfrentaba la  nac iente sociedad cu bana.  No cabe duda  de 

que  

la nove l íst ica de aq ue l la  é poca no só lo  fue u n  es pej o  para las 

generaciones posteriores ,  s i n o  que lo  fue tam b ién  para los 

hom bres de aque l los  pri me ros años que  se v ieron reflejados 

a la l u z  cruda de sus  prop ias pas iones y vic ios .  La fu nc ión 

crít ica de nuest ros pr imeros nove l i stas de l  s i g lo XX, con s i st ió 

precisamente e n  acercar este es pejo a la sociedad d e  su 

t iem po.  ( I barra 5 3) 

Como acertadamente afi rma Sarah Marqués ,  " la  corriente moral i sta 

que  n utre hasta e ntonces la n ovela cu bana tam bién  a l imenta a esta 

generación"  (4 5 ) .  Los narrado res de esta é poca, m uchos de e l los nac idos 
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entre los años 1 87 5  y 1 890 ,  estaban "preocu pados por la proble mática 

cubana y e m pe ñados en l l evar a cabo reformas soc ia les ,  l lamando la 

atenc ión ,  por medio de sus obras , hacia los p rob lemas que afectan la  

nac ión"  (Marq ués  4 5) .  

La narrat iva q u e  se p rod uce e n  C u b a  d u rante e l  período q ue 

abarcan los años de 1 902 a 1 93 3  se  s itúa ,  en s u  mayoría, "dentro d e  los  

proced i m ientos real i stas propios d e  la  nove l íst ica española de fi nes de l  

s ig lo  X IX" (Bueno 3 5 3) .  En a lgu nos d e  los autore s ,  s in  em bargo,  se 

adv ierten " [  . . .  ] c ie rtas i nfluencias d e  los  narradores franceses 

fi n i secu lares" (Bueno 3 5 3) .  Dentro d e  estos parámetros ex ist ieron nove las 

h i stóricas , entre las cuales d estacan Vía Crucis ( 1 9 1  O) y Doña Cuiomar 

( 1 9 1 6) de Em i l io Bacard í ( 1 844- 1 92 2) ,  y La insurrección ( 1 9 1 0) ,  la ú n ica 

nove la d e  Lu is  Rod ríg uez E m b i l  ( 1 879- 1 9 5 4) ;  n ove las pol ít icas , 

enc lavadas e n  e l  marco h i stórico, como Sombras que pasan ( 1 9 1 6) ,  

Ideales ( 1 9 1 8) y Sombras eternas ( 1 9 1 9) ,  d e  Rai m u ndo Cab rera ( 1 8 5 2 -

1 82 3 ) ; 1 3  Humberto Fabra ( 1 909),  Coaybay ( 1 9 2 7) y Las impurezas de la 

realidad ( 1 93 1 ) , d e  José Anton io  Ramos ( 1 8 8 5 - 1 943) ;  y alg u n as de las d e  

Carlos Love i ra ( 1  882- 1 9 2 8) ,  c o m o  Cenerales y doctores ( 1 920) .  Dentro de 

la corriente satír ica, destacó Lu i s  Fe l i pe Rod ríguez ( 1 888- 1 947) ,  "que  se  

adentra con  p ie  fi rme en l a  ps icología de nuestra sociedad y nuest ros 

hombres"  (Remos ,  Historia 3:  2 86) en Cómo opinaba Damián Paredes 

( 1 9 1 6) .  Tamb ién  h u bo u na nove la de índole c ientífica, rep resentada por 

1 1 6 



dos obras d e  Juan Manue l  P lanas ( 1 8 7 7- 1 963) :  La Corriente del Golfo 

( 1 922 )  y Flor de manigua ( 1  926) .  

Juan J .  Remos destaca e n  su  Historia de la literatura cubana, un  

g rupo d e  narrac iones a las que  c las ifica como nove la ver ista.  Entre los  

autores menc ionados se encuentran:  M i gue l  d e  Carrión ( 1 8 7 5 - 1 929) ,  

Jesús  Caste l lanos ( 1 879- 1 9 1 2 )  y Carlos Lovei ra ( 1 882 - 1 9 2 8) .  Otros 

nove l i stas i m portantes de la é poca, q u e  se ha l lan  crono lóg icamente fuera 

d e  los l ím ites generac ionales son Em i l i o  Bobad i l l a ( 1 862 - 1 92 1 ) , q u e  

pub l i có u na de s u s  obras m á s  famosas ,  A fuego lento e n  e l  a ñ o  1 90 3 ,  y 

Li no Novás Calvo ( 1 90 5 - 1 983) ,  mucho más jove n q ue el resto de los  

narradores,  pero cuya b iog rafía nove lada Pedro Blanco, el negrero fue 

pub l i cada en el año 1 93 3 .  

Tamb ién  e ntre los años d e  1 902 y 1 9 3 3 ,  fue ro n  cu lt ivados e n  

abu ndanc ia l a  nove la corta y e l  cuento,  tanto e l  l í r ico,  d e  rasgos 

modern i stas , como e l  de corte social . Entre los representantes más 

s ig n ifi cativos de esta narrativa, hay q ue d estacar Cuentos Pasionales 

( 1 907) y Novela erótica ( 1 909) d e  Alfonso Hernández Catá ( 1 8 8 5 - 1 940) ,  

Gil Luna, artista ( 1 908) y L a  mentira vital ( 1 920) de L u i s  Rod ríg uez 

Embi l ,  donde predo m i na "la n ota ínt ima,  el comentario l ír ico y la 

i nq u ietante interrogac ión frente al dest i no y al  m ister io de la vida" 

(González "Literatu ra" 79) ; De tierra adentro ( 1 906) de Jesús  Caste l lanos 

( 1 879- 1 9 1 2 ) ,  donde se observa la  i nfl uenc ia  francesa,  especial mente la 
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de Mau passant ; Novelas de espumas ( 1 906) d e  M igue l  Ange l  d e  la 

Cam pa;  y El Renuevo ( 1 9 2 9) d e  Carlos Montenegro ( 1 900- 1 98 1 ) , uno de 

los cuent i stas más j óvenes  d e  la  época. Entre los  mejores  cu l t ivadores  del  

cuento real i sta cam pes ino  se d estaca Lu i s  Fe l i pe Rod ríguez ( 1 888- 1 94 7), 

q u e  retrata con or ig i nal idad y de manera auténtica, la  vida ru ral cubana 

en La pascua de la tierra natal, pub l icado e n  1 92 7 , y Relatos de Marcos 

Antilla ( 1 9 3 2). 
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Notas 

1 José de la Luz y Cabal lero escr ib ió "nos e nseñó e n  pensar",  y no a 
pensar como se lee e n  la c ita d e  Hernández .  Lo i m po rtante para Vare la 
e ra en q ué pensar. 

2 Estos frag mentos perten ece n al d i scurso de recepción e n  la  Academia  
Nacional  de Artes y Letras , pro n u nc iado e l  1 1  de enero d e  1 9 1 9 . 

3 Rai m u nd o  Lazo c ierra este ú l t imo período en e l  año 1 966,  fecha de la  
pr imera ed ic ión d e  s u  Historia de la literatura cubana. 

4 Estos cuentos q u e  son adaptac iones de l  francés ,  fue ron p u b l icados e n  
México,  e n  e l  periód ico crít ico-l iterar io La  Miscelánea, y aparentemente 
fue ron m uy poco co nocidos en Cuba (Bueno 1 72) .  

5 Vi l laverde term i nó la  obra e n  1 8 79,  y la  vers ión d efi n it iva no se pub l i Có 
hasta 1 88 2 .  

6 La nove la de Suárez Romero c i rcu ló  man u scrita e ntre los am igos de l a  
te rtu l ia de Do m i ngo d e l  Monte,  pero no s e  i m pri m ió hasta 1 880, e n  
Nueva York. 

7Rai m u ndo Lazo es de la op in ión  que Sab es  más b ien  "un romántico 
embe l lec im iento d e  un esc lavo" (90) q u e  un re lato ant iesc lavi sta. 

8 Esta obra, aunque fue escr ita en 1 83 8 ,  estuvo i néd ita hasta 1 92 5 ,  año 
e n  que fue pub l i cada en la  revista Cuba Contemporánea. 

9 Salvador Bueno señala q u e  a Cárdenas se le conocía como "e l  Mesonero 
Romanos d e  Cu ba" ( 1 87) .  

1 0  Juan J .  Remos d estaca e l  parecido d e  a lgu nos personajes secu ndarios 
con los p ícaros cervant inos Ri nconete y Cortad i l l o  (206-207) .  

1 1  Juan J .  Remos e n  e l  tercer vo lumen  de s u  Historia de la literatura 
cubana c ita u n  texto martiano donde e l  autor expresa clarame nte q ue la  
nove la moderna  no le  p lace . 

1 2  Seg ú n  Juan J .  Remos ,  fue Varona e l  q u e  h izo esta com parac ión entre 
ambas n ove las . 

1 3  Lo ló  d e  la  Torriente l lama a Cabre ra "e l  escritor romántico d e  la i l u s ión  
repub l i cana" (2 70).  
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Capítu lo  Cuarto. Personajes picarescos en la narrativa de Jesús 

Caste Ila nos. 

jesús  Caste l lanos y Vi l lage l i eu  ( 1 8 79-1 9 1 2) es con s iderado por 

numerosos crít icos como la  fig u ra más prometedora dentro de la  n ove l a  y 

e l  cuento e ntre los  escritores  q u e  sobresalen en e l  período rep u bl i cano 

q ue se marca e ntre 1 902 y 1 93 3  (Bueno 3 5 6). Debido a su  tem p rana 

muerte, la obra d e  Caste l lanos es m uy breve : la forman una colecc ión de 

t rece cue ntos t itu lada De tierra adentro ( 1 906) ;  dos nove las cortas ,  La 

Conjura ( 1 908) obra con q ue ganara los j u egos F lorales habaneros , y que  

fue pub l i cada e n  e l  m i s m o  vol u men con otras narrac iones ,  La manigua 

sentimental (1 909),  otras narrac iones sue ltas q ue fue ron pub l i cadas 

póstu mamente,  y Los argonautas ( 1 9 1 6) ,  nove la i nconc lusa  deb ido al 

fa l l eci m ie nto del escritor. 

El  est i lo de jesús Caste l lanos se s i túa entre el real i s mo ,  e l  

natu ra l i smo y e l  modern i smo .  Más cerca de l a s  i nfl uencias francesas q u e  

de l a s  e s pañolas ,  e n  su  obra se observa u n  germen d erroti sta que  

probablemente adoptó de los n ove l i stas natu ral i stas franceses 

fi n i secu lares .  Usa las técn i cas de Guy de Mau passant,  Anatole France y 

Ec;a de Quei roz y la  fi losofía de N ietzsche se hace sent i r  fuertemente en 

toda su o bra. S in  em bargo,  a pesar  de todas estas i nfl uencias e u ro peas , 

Caste l lanos es e l  pr imero q u e  se i nteresa e n  dar  expres ión e n  e l  cuento a 

real idades autóctonas ,  como se observa e n  las narrac iones q u e  
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co mponen De tierra adentro. En los cuentos de esta colecció n ,  en s u  

mayoría de temas u n iversa les ,  e l  autor narra, de ntro d e l  amb iente ru ral 

cu bano, s ituac iones en las q ue está presente e l  cam pes i nado.  

F i losóficamente , tam bién  se advierte e n  Caste l lanos ,  la  i nfl uencia ari e l i sta 

y p rote i ca de Rodó.  

1 . La conjura. 

La nove la  La conjura t iene como arg u mento pr inc ipal  la v ida de u n  

joven méd ico,  Augusto Román,  a q u i e n  s u  ideal i s mo lo l leva a enfrentarse 

a una  sociedad material i sta, l lena  de conve nciones socia les q u e  

obstac u l i zan s u s  más caros ideales . E s  éste u n  re lato d o n d e  se observan 

te ndencias modern i stas , y donde se nota la i nfl uenc ia  de las ideas 

n e itzscheanas . 

Au nque ,  e n  genera l ,  la obra de Caste l lanos no ha  s ido  obj eto d e  la crít ica, 

y a lgu nos de los q ue le  han ded icad o a lg ú n  trabajo ,  lo  han hecho desde 

u na ó pt ica marx i sta, existe n ,  e n  algu n as obras de carácter general sobre 

la l ite ratura cu bana,  j u ic ios sobre e l  protagon i sta de la nove la que  nos 

ocupa y q ue ,  e n  nuest ra op in ión  son ,  e n  ocas iones ,  contrad ictor ios .  De 

Aug usto Román d ice Salvado r  Bueno que :  "es u n  abú l ico ,  l l eno  de 

pes i m i s mo [ . . .  ] (q ue) se i nc l i n a  demas iad o  a la v ida fáci l  [ . . .  ] "  (3 5 6) ,  

m ie ntras q u e  Max H e n ríquez U reña  advierte q ue e l  pe rsonaj e " [ . . . ] es  u n  

idea l i sta q u e  amamanta altas ambic iones d e  b ienestar socia l ,  y e s  l a  
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soc iedad m i s ma la  q u e  lo  con str i ñe y opr ime ,  y hace i m pos ib le  s u s  

mejores  e m peños [ . . .  ]" (2 :  340- 3 4 1 ) .  S i  tomamos e n  cuenta l a s  op in iones 

ante r iores , nos q ued a la d uda d e  s i  e n  rea l idad es  e l  personaj e  un 

anti hé roe q ue b usca u n  acomodo fác i l ,  y e l  sufri m i ento y l a  fru strac ión se 

deben al  choque con la  sociedad que  d e manda e l  esfuerzo de l  ser  

h u mano,  o s i  es un personaje d i g no d e  e ncom io ,  q ue es víct i ma de u n a  

sociedad q ue lo l i m ita, i m p i d iéndole  rea l izar s u s  m á s  nobles  idea les .  

Al  l levar a cabo una lectura d e  la  obra a parti r de la  t i pología q u e  se 

presenta, y tomando e n  cue nta los d i fere ntes rasgos ,  postu ras y acc iones 

q u e  han caracterizado a los  personajes  p icarescos ,  se observa que 

m uchos d e  los  d e  La conjura m uestran a través  de l a  narració n ,  un 

com portamie nto y una fi losofía de v ida q u e  los acerca al  pícaro 

t rad ic ional , s i  b ien  adaptad os y desenvolviéndose  en una  sociedad 

total mente d iferente . 1  En a lgu nos casos ,  e l  personaje  aparece como u n  

héroe q u e  t rata de s e r  d ifere nte a l  resto; s i n  e m bargo hacia e l  fi nal  de la 

narrac ión  lo  vemos ced iendo ya a las pres iones d e  una sociedad que  le  es 

host i l  y term ina  tam bién ap icarándose , para pode r  d e  esta manera lograr 

sus metas ; e n  otro s ,  desde e l  i n ic io m ismo de la  narrac ión ,  e l  

lector perc i be ya u na tendenc ia  a l  com portamiento acomodat ic io ,  

prote ico,  q u e  lo  l l eva a relac ionarlos con e l  pícaro . Un tercer t ipo es  e l  

personaje que ,  perte nec iendo a las esfe ras más altas de la sociedad , no 

t iene neces idad d e  u n  com portamiento p icaresco para sobrevivi r ,  pero s í  
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pred ica la fi losofía d e l  pícaro, aconsejándoles  a otros personajes  q ue se 

sometan a c ie rtos patrones ,  au nque estén en contra d e  sus ideales ,  para 

lograr l l egar a ser alg u ien .  Un ú l t imo t ipo es  el personaje q u e  l ucha y 

n u n ca cede ;  prefiere e l  fracaso antes d e  caer e n  e l  j uego q u e  l e  propone 

una sociedad corru pta. Tras este personaje se esconde l a  fi losofía de l  

desengaño,  tan l ig ada a l  d i scurso p icaresco. 

El  ejemp lo  más notab le  del  pri mer caso lo ten e mos en e l  

protagon i sta de la  obra, Aug u sto Román . Este personaje ,  ínt i mamente 

l igado al  títu lo de la n ove la, p uesto q ue en var ias ocas iones hace al us ión 

al  hecho d e  que  e n  la  soc iedad e n  q ue se  desenvue lve exi ste una conj u ra 

para n o  d ejar prog resar a los i n d ivid uos como é l ,  deja ver có mo la n u eva 

sociedad cu bana le n iega a la j uventud las oportun idades para real i zar 

sus sueños .  

La  conj u ra q u e  da  t ítu lo  a la obra es ,  en real idad ,  e l  res u ltado d e  la  

comb i nac ión de u na serie  d e  factores  socio-económicos y po l ít icos que  

obstacu l izan e l  cam ino  d e  Augu sto, y la ú n ica manera de tener  éxito 

fre nte a e l l a  es e l  ap icaram iento . El pr i mer  encuentro que  t iene e l  lector 

con Aug u sto Román se rea l iza cuando éste reg resa a su  casa después de 

v is itar a su  t ío (u n m i n i stro) con e l  p ro pós ito d e  " sup l i car le u na tarj eta 

para [ . . .  ] el Secretario de I n strucc ión Púb l ica" (La conjura 1 3 1 ) . As í ,  

desde e l  comie nzo d e  la  narrac ión ,  e l  l ector puede adve rti r que Augusto 

necesita de alg u ien  con i nfl uenc ia  para pode r  log rar sus  o bjetivos ,  q u e  s i  
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b ien  son ideales p u ros ,  req u iere n  q u e  se  tenga u na fuente d e  i ng resos.  

En aq ue l la  sociedad solame nte la pe rsona q ue ten ía las i nfl ue nc ias 

aprop iadas pod ía conseg u i r  c iertos priv i leg ios .  Al personaje ,  au nque  e n  

apariencia,  u n  ser  d e  propós itos hon rados y nob les ,  no le  q ueda otro 

recurso  q ue ir por el cam i n o  d e l  pícaro : "arr imarse a los bue nos" para 

sacar part ido . 2  

La cond ic ión de Aug u sto d e  hombre acorralado por una sociedad 

que  ob l iga a hace r u na dec is ión  entre adoptar u na act itud d ecorosa, con 

la  fru strac ión d e  las metas i rreal i zadas, y c laud icar ante las pre s iones y 

conve rt i rse en u n  pícaro para log rar sus  p lanes ,  se ve c laramente e n  la 

op in ión que de é l  t iene s u  tío: "un oso malamente enjau lado q ue 

sa ludaba a med ias e n  la cal l e ,  hablaba horrores d e  la Academia,  no 

as i stía a los Años N uevos d e  Palacio ,  mantenía púb l icamente una q uer ida 

y l le naba s u  zaguán d e  la más haraposa c l i ente la que se pud iese soñar 

para un congreso d e  mend igos [ . . .  ] "  (La conjura 1 3 1 - 1 3 2) .  Esta op in ión  

d e  don Prós pero Vi l larín nos parece c lave para e nj u ic iar la i m agen q u e  de l  

personaje t iene la sociedad .3  A j u ic io  n uestro , Augusto rom pe con todos 

los patro nes establec idos por la  m i s ma para tr iu nfar. La c ita p royecta a 

u n  Augusto ant isocia l ,  crít ico acérri mo de l  academic i smo i m perante , 

i n moral y s i n  conc ienc ia  d e  d iferenc ias e ntre las c lases sociales .  

S i n  e m bargo ,  esta imagen está e n  opos ic ión  con  la  q ue d e  s í  m i smo 

t iene e l  personaje ,  q ue se ve 
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e n  e l  v igor,  ya medio com bat ido,  d e  los tre i nta y c i nco años ; 

erg u ida la  testa bondadosa sobre e l  vasto corpachón ,  q ue 

habría s ido  hercú leo s i  e l  estud io y e l  i n so m n io no h u b i eran 

dejad o  en seco la amp l ia  osamenta. Lacio el b igote, dorm ía 

sobre la arruga amarga de la boca, y con am bos 

armon izaban las manos, u nas manos flacas , exangües ,  

vest idas de floja  p ie l ,  hechas  para acariciar h u m i ldemente o 

para cu riosear s ut i les entre los l i b ros ; manos que ,  ren d idas 

ahora sobre l os brazos d e l  s i l lón ,  d ecían todo e l  poe ma d e  

aq ue l  esp ír itu d u lce y s i m p le .  Sólo e n  lo  s u mo d e  l a  pobre 

fig u ra rom pían con e l  cuad ro de abandono dos ojos de 

fiebre ,  a locados , tu rbadores ,  baj o  una  fre nte de marfi l v iejo 

[ .  . . ] .  (La conjura 1 3 5 - 1 3 6) 

Es i nteresante notar q u e  esta v is ión l leva ya las sem i l las d e  u n  

dese ngaño,  d e  u n a  amarg u ra, d e  u na d errota q ue s e  representan por la 

deb i l idad d e  las manos .  Solamente los  ojos conservan un poco de la 

l lama q ue ard e  e n  su  i nter ior y q ue lo  l l eva al enfrentamie nto socia l .  Se 

pres iente , s i n  e m bargo,  q ue Augusto se e ncue ntra al  borde de sus  

fue rzas y q ue m uy pronto cederá a las  pres iones . El  texto i m p l i ca e l  i n i c io 

de un proceso de apicaramie nto, puesto q ue Aug usto, como la  mayoría 

de los pícaros ,  t iene q u e  enfrentarse a una  sociedad "donde le era d ifíc i l  

l a  ex isten cia, donde s e  l e  i m po s i l itaba e l  vivir [ . . .  ] "  (La conjura 1 3 2) .  Las 
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c i rcun stanc ias q u e  rodean al personaje al i n ic io  de l  relato determi narán ,  a 

med ida q ue avanza la trama, u na act itud cada vez más p icaresca frente a 

la rea l idad q ue confronta. 

Además de las p res iones socia les ,  i nfluyen sobre Augusto los 

consejos y e l  com portam iento de dos personajes que a cada mome nto lo 

arrastran hacia una forma d e  v ida ap icarada :  Próspero Vi l l arín y Joaq uín 

More l l .  En  un i ntento por mantener la cord ia l idad con su  t ío ,  y para n o  

d i sgustar a s u  pr i ma, Augusto fi nge y hace e l  pape l q u e  le  corre s ponde 

e n  la sociedad cuando v is ita la  casa d e  los V i l larín .  Em pieza así  u n  

com portam iento prote ico d e  amoldarse a las c i rc u n stancias , pero aú n 

sobreviven e n  é l  ideales p u ros .  Cuando se  l e  ofrece u n  puesto d e  

"su peri ntendente de i n spectores san itarios" ,  lo rechaza asq ueado de ver 

q ue para don  Prós pero lo i m portante só lo es  e l  d i n e ro y las ventajas q u e  

puede traer ostentar e s e  p uesto e n  momentos de i m portanc ia pol ít ica.  

Cada uno d e  los ofrec i m ie ntos q ue don Próspero le hace a su 

sobr i no ,  está basado e n  la  pre m i sa de que cam b ie  su  forma d e  vida.  El  

ú l t imo de e l los es  la  d i recc ión  d e  un hos p ital , u na p laza que le  pe rm it i ría 

conti n u ar sus  i nvest igac iones c ie ntífi cas . S i n  em bargo ,  don Próspero le 

advierte : 

[ . . . ] esto es a cond ic ión de q u e  camb ies  tu v ida [ . . . ] ,  a q u e  

t e  vue lvas u n  hombre tratable y con as p i raciones ,  a q u e  

rom pas c o n  todo lo q ue h oy t e  estorba y e ntres en l a  
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sociedad que  debes  estar . . .  [ . . .  ] la  e ntrada e n  e l  hosp ital te 

i m pone la ruptura con esa m uchacha [ . . .  ] t ienes  q u e  

conso l idar tu  s ituación .  T ienes q u e  casarte cuanto antes . . .  

[ . . .  ] Para presentarte e n  sociedad acom pañado d e  una  m ujer  

e legante no se  neces ita b uscar mucho . . .  As í  andan por ah í  

los buenos part idos . . .  (La conjura 1 78- 1 79) 

Por su  parte,  More l l ,  como abogado y amigo de Augusto, no cesa 

de hacerle ver las conve n iencias de aceptar las reg las del j uego soc ia l .  

Cuando Aug usto decide presentarse a u nas opos ic iones para una  cáted ra, 

su  am igo come nta q u e  hay alg u nos i ntereses e ntre los m ie m b ros d e l  

tr i bu nal  q ue no le  favorece n :  

[ . . .  ] parece q ue e n  e l  c laustro están d e  u ñas con t u  tío por 

no sé qué créd ito que n o  ha  q uer ido aprobarles . . .  [ . . . ] ,  te 

creen part idar io de l  Gobierno,  y como e l los ,  por tener  s u s  

puestos seg u ros están cas i todos e n  la m i noría, s o n  capaces 

de cualq u ier  at rocidad por d arle un d i sgusto a tu tío. (La 

conjura 1 5 4)4 

De esta manera, Joaq u ín tam bién  trata de l l evar a Augusto por e l  cam i no 

apicarado e n  s u  v ida profe s iona l : "E l  g ran  golpe tuyo h u b iera s ido  

obte ner  u na recomendac ión d e l  m ismo Vi l l arín para e l  Tribu nal ; esto 

h ub ie ra s i g n ifi cado u na i nvitac ión a la  paz ; se aprobaba e l  c réd ito; te 

calzabas tú la  cáted ra y ipaz Chisti! . . .  " (La conjura 1 5 5 ) .  
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Como pred ijo More l l ,  las opos ic iones  fue ron u n  fracaso para 

Augusto, no por su i n capac idad ,  s i no por las i ntenc iones ocu ltas y los  

i ntereses pe rsonales e n  j uego.  Con este n u evo go lpe se afianza más e n  la  

mente d e  Augusto l a  idea  d e  q u e  ex i ste u na conj u ra e n  la sociedad q u e  

i m p ide  e l  p rog reso de l  i nd ividuo p o r  l a s  vías legít imas ,  lo  q ue hace q u e  

cada vez esté más cercano e l  momento e n  que  é l  tam b ié n  b u s q u e  e l  

acomodo p o r  med i os m e n o s  res petab les .  En u n  ú lt imo i ntento p o r  l legar 

a afi rmarse con honest idad ; aunque ut i l i zando la  i nfl uenc ia  d e  su  am igo,  

trata d e  con seg u i r  u na p laza d e  méd ico e n  una  c l í n i ca,  gest ión que  

term i n a  e n  u n a  n ueva decepción .  Sus  conoc i m ie ntos de fi losofía, 

am p l iame nte demostrados e n  u n  l i b ro q ue había p u b l i cado 

recientemente ,  son la  excu sa para negarle la p laza. Solamente le q ueda la 

es peranza de q ue su  amigo o btenga un i m portante puesto en el gob ierno 

para poder  conseg u i r  lo q ue se p ropone.  De esta manera,  cas i s in  darse 

cuenta, Aug usto Román se va acercando cada vez más al t i po del pícaro . 

También  e n  cuanto al matri mon io i nfl uye More l l  e n  las ideas de 

Aug usto. N u merosas veces le  recomienda  q u e  term i n e  su  re lac ión con 

Anton ia  porque lo  perjud ica soc ia lmente y l e  hace ve r la conve n ienc ia  d e  

u n  matri mon io  c o n  Luz Q'Br ien " i Cómo q ue es cosa d e  despreciar este 

partido ! . . .  Tú , s i n  d uda,  no sabes lo q ue pesa este i ng lés  en la Banca: u n  

m i l lón e n  efect ivo ; i nte resado e n  las g randes e m p resas ;  [ . . .  ] .  C ierto q u e  
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e n  todas las esqu i nas no se  encue ntran Ven u s  . . .  Pero crée lo :  e l  d i nero lo  

adorna todo . . . " (La conjura 1 76) . 

Augusto se da  cuenta d e  que  todas las puertas se le  c ie rran ,  y q ue 

la causa pr inci pal es  s u  re lación con Anton ia. Sorprendentemente, e l  

rechazo fi na l  d e  esta re lación causa la  i n mers ión  d e  Augusto en l a  v i s ión  

p icaresca de la real idad,  al descu bri r  que  é l  era u n o  más dentro de l  

esquema románt ico d e  la  m ujer. La  n ueva s i tuac ión prop ic ia  la reflex ión 

y e l  anál i s i s .  Acepta q u e " [ . . .  ] e l  mecan i s mo de convenc iones 

estab lec idas e ra más fue rte d e  lo q u e  é l  pud iera sos pechar [ . . . ] "  ( La 

conjura 1 86); reconoce " [  . . .  ] q ue más que  e l  talento puede la astucia . . .  " 

(La conjura 1 8 7) ; y j u st ifi ca e l  comportamiento d e  a lgunos  d e  los  q u e  lo  

habían traic ionado:  

La u na,  hem bra sensual , i n co n sc iente,  hecha excl us ivamente 

para e l  amor de ocas ión ,  i m pos ib le  de ser reg ido por u n a  

vida en pareja . . .  E l  otro, a legre ,  vividor ,  que  veía e l  m u n d o  

como u na cosa m uy s i m p le ,  c reada para d ivers ión  d e  l o s  

hombres  . . .  La vieja ,  antigua  prostituta q u e  bastante había 

hecho con servi rle de ama d e  l laves a cam bio d e  pan y techo;  

se le  presentó una  buena ocas ión d e  buen  negoc io ,  y la había 

tomado al paso. (La conjura 1 88) 

En este momento, Aug usto se da  cuenta de q ue con su forma d e  

ser ,  n u nca log raría s u s  obj etivos ,  y se  pregu nta: "¿Es q ue no se  puede s e r  
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bueno,  confiado ,  generoso e n  e l  m u ndo? . .  ¿Es q u e  hay q u e  ser  cru e l  y 

malvado;  es q u e  hay q ue p i sotear al prój i mo para no ser  p i soteado por 

é l?" (La conjura 1 89) . L lega a la conc lus ión  de que  "s[  . . .  ] s i  se cal ificaba 

de l i sto al q u e  con más éx ito p rocu rase en e l  mundo  su  b ie n ,  e ra 

conc l u ido que  e n  s u  d rama, sosten ido  por una  tu rba de l i stos ,  e l  q ue 

hacía e l  papel de tonto no pod ía ser  otro que  é l "  (La conjura 1 90) . Al  

fi nal , s u  t ío tend ría razón ,  porq u e  é l  so lamente " [  . . .  ] le  d ictaba reg las 

para l levar lo a lo  q ue é l  c re ía e l  ideal  d e  todo joven an i moso:  la  r iq ueza, 

e l  prest ig io  social ,  e l  matri mon io  conve n iente;  lo  que había s ido antes s u  

programa de v ida,  d i c hosamente cu m pl i d o" (La conjura 1 89).  

De esta manera,  as i sti mos al mome nto fi na l  d e  la convers ión de 

Augusto e n  pícaro. A parti r d e  este i n stante, acepta q ue " [  . . . ] todo e ra 

cuest ión d e  acomodac ión [ . . .  ]" (La conjura 1 92 ) ,  y em pieza a pen sar e n  

Luz Q'Br ie n  como u n a  pOS i b i l idad para i n ic iar e l  n uevo tráns ito: 

No era un d i s parate soñar q u e  alg ú n  d ía pud i ese casarse con 

e l la .  Todos lo  p redecían ; e l l a  m i s ma j ustificaba las 

presu nc iones con sus sonr i sas y sus ru bore s ;  nad i e  se opon ía 

a e l lo . . .  [ . . .  ] cas i podía aventu rar q ue e n  e l l a  estaba la  

fórmu la  d e  transacción e ntre sus  idea les  y sus neces idades 

fís i cas . . .  ¿Qué mejor  e leme nto q u e  e l  d i nero abun dante 

gastado,  para c u lt ivar u na c ienc ia  i n út i l ,  i m p rod uct iva en e l  

sentido  i n med iato y económico? (La conjura 1 92 - 1 93)  
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Augu sto había encontrado la  fórm u la  d e l  éxito e n  e l  matri mon io  

por  conve n ienc ia  con Luz O'Br i e n :  "Hacerse r ico, para hacerse después  

sab io"  (La conjura 1 9 3) ,  o sea, asu m i r  la actitud p icaresca. S i  antes había 

pen sado e n  h u i r  de la c iudad para evad i r  la s ituac ión  e n  q u e  se 

e ncontraba, después de todas esas reflex iones se produce u na com pleta 

tran sformac ión :  

E l  ant iguo Augusto Román , mac i le nto y a luc i nado,  había 

muerto ; poco i m portaba que  e n  vez de h u i r  de la c i udad se  

h u b iese desvanec ido aq ue l l a  m isma noche .  En s u  l ugar abría 

los brazos potentes u n  n uevo Augu sto Román,  ávido de 

placeres sen s uales y poco preocu pado d e  aver ig uar e l  

desenvolvi m ie nto de la manera. (La conjura 1 94) 

Al fi nal  de la obra ,  Augusto Román se ha convert ido en u n  ser a q u i e n  la  

frustraci ó n  y e l  desengaño lanzan por  e l  cami n o  más  fác i l ,  e l  de l  pícaro. 

No hay q u e  luchar contra e l  orden  i m perante ,  s i n o  sacar provecho de l  

m i smo.  

Otro personaje que  al com ienzo d e  la  nove la se destaca como u n  

ser  d ife rente e n  aq ue l la  soc iedad corru pta y apicarada e s  Margarita 

Vi l l arí n ,  h ija  de don Próspero y pr ima d e  Augusto. La pr imera notic ia q u e  

tenemos de la ex i ste nc ia d e  este personaje es u n a  carta q ue le  escri be a 

s u  pr i mo .  El narrado r  seña la las características fís i cas d e  la  

correspondencia :  "un  sobrecito coquetó n ,  menudo ,  d e  u n  tono verde 
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aguado.  La letra, de lgada y nerviosa [ . . . ] "  (La conjura 1 3 9), q u i zás e n  u n  

te mprano i nte nto d e  darnos a conocer a l a  persona q ue escr ibe l a  m i s iva. 

Ese sobre nos hace ad ivi nar la  persona l idad del re m itente, alg u i e n  frág i l ,  

déb i l ,  suave, de temperamento n ervioso,  q u e  s e  complementa con l a  

evocación q u e  d e  la  pr ima hace Aug usto: " [ . . .  ] u n a  fig u r i l l a  de lgada, 

pá l ida ,  de d u lce m i rar soñador, som breado e l  rostro oval y p u ro por u n a  

undosa mata de cabe l los negros ;  una  de esas frág i l es s i l u etas q ue se han 

visto antes en los cuadernos s in  acabar de los art i stas" (La conjura 1 40).  

Entre estos dos personajes exi ste una afi n idad .  Cada uno es 

cóm p l i ce y confidente de l  otro . El la, a pesar de parecer estar resent ida 

por la  ausencia de l  pr imo ( lo l l ama "fa lso") ,  le  advierte de las op in iones 

que  otros m iem bros d e  su  círcu lo  de ami stades t ienen de é l :  "Sé de t i  

a lg unas veces por los  amigos , q ue me d icen que estás i ntratable"  (La 

conjura 1 3 9), s i n  em bargo, e l la no ace pta esa imagen de l  pri mo ,  y 

afi rma: " iYo no lo  creo [ . . .  ] ! "  (La conjura 1 39) .  Es e l la u n a  de los pocos 

personajes  q ue ent ienden y j ust ifican el com portamiento de Aug usto 

Román . Le ve con otros ojos y comparte con su pr imo,  hasta c ierto pu nto, 

s i  no la  rebe ld ía hac ia las convenc iones sociales ,  s í  una e s pec ie  de 

rechazo. Esto puede d educ i rse cuando l e  confi esa e n  s u  carta que :  " [  . . . ] 

e n  estos d ías ,  como he ido a tres bai les ,  estoy abru m ada de tonterías y 

neces ito d esahogarme con alg u i e n  q ue merezca m i s  desahogos" (La 

conjura 1 3 9). Esta c ita nos demuestra que ,  aun q ue e l la parti c i pa d e  las 
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actividades socia les prop ias d e  la  c lase a que  pertenece ,  las m i s mas no 

son total mente d e  s u  ag rado . 5  

La s ituac ión  de Margarita de ntro de su  e ntorno social  se d ife renc ia  

de la d e  Aug u sto en q ue e l la es h ija d e  u n  fu nc ionar io de l  gob ierno.  Esto 

la coloca en u na pos ic ión más ventajosa,  porque  no neces ita "arri marse a 

los buenos" ;  s i n  em bargo, s u  cond ic ión  d e  m ujer, hace q u e  tam bién sea 

vu l nerab le  a las trabas y a los conve nc ional i s mos i m perantes e n  la 

soc iedad e n  que se dese nvue lve. Su carácter, idea l i sta, soñad or, p u ro ,  

contri buye a au me ntar aún  m á s  e s a  vu l nerab i l idad . El  prop io Augusto se  

preocu pa por  e l  dest i no d e  s u  pr ima ,  y se p reg u nta: "¿Qué suerte 

esperaba en el mundo  a aq u e l la muchacha romántica, tan poco 

com p rend ida en su med io ,  y cuyo tesoro de s e n s i b i l idad y sut i l eza 

res u m ían sus pad res  l l amándola la míst ica?" (La conjura 1 40 - 1 4 1 ) . Otro 

pe l i g ro al q ue está expuesta Margarita es a los pícaros burg ueses ,  a 

q u ienes  Aug usto se refie re como " [  . . .  ] esos salvajes de frac [ . . . ]" (La 

conjura 1 40), q ue puedan ut i l i zarla como med io  para lograr s u s  

obj etivos .  Debido a q ue e l  com portamiento de Margarita e n  sociedad n o  

estaba d e  acuerd o  con las conve nc iones  de s u  c lase ,  no ten ía m uchas 

probab i l i dades d e  lograr u na re lación amorosa s i n cera. S i  a lg ú n  d ía 

quería casarse ,  tend ría q u izás q ue aceptar u n  matri mon io  por 

conve n i e nc ia, o como d i ría s u  pr imo,  ten d ría " [  . . .  ] que adornarse e l  

cue rpo con un cheque l leno d e  c ifras [ . . . ]" (La conjura 1 4 5) ,  para q ue 
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alg ú n  hombre le d ie ra a lg ú n  valor .  Y así  fi na lmente s ucede, ya que  

term i na aceptando como novio a Joaq u ín More l l  so lame nte d ías después 

de q ue éste rec ib i e ra e l  nombramiento de subsecretario de Hacie nda.  

Fi na lme nte, e l la tamb ién  cede a las conve nc iones socia les al aceptar a u n  

hom b re q ue só lo b usca s u  d i nero y pos ic ión soc ia l ; pero q u i zás no sea 

tan víct ima y haya actuado tam bién por i nterés ,  como se ded uce de las 

palabras de su  amiga Luz O'Br ie n :  "Un l i n d o  s u btítu lo  en las tarj etas 

convence a las m uj e res  más i nte l ige ntes" (La conjura 1 72) .  De esta 

manera,  u n  personaje q u e  aparecía como ideal i sta y p u ro ,  term ina  

tamb ién  buscando e l  acomodo,  actuando de manera fría y poco 

autént ica, pon iendo a un lado sus  ideales , acced iendo a una  v is ión 

p icaresca de l  m u ndo.  Al  fi nal  d e  la narrac ión ,  e l  prop io  Augusto, con 

c ierto tono de desengaño,  lo  confi rma,  cuando hace un recuento de los 

personajes que cree com parten sus ideas , y nota e l  camb io  que  ha dado 

su pr ima :  "Ah í está Margarita [ . . . l ;  Margarita, e n  q u ie n  soñé ver u n a  

secreta ident ificac ión ,  y q u e ,  como todos ,  se d ejó i r  en la  corriente . . . " (La 

conjura 1 90- 1 9 1 ) .  Como Augu sto, Margarita tam bién  cae e n  u n  

comportam iento acomodat ic io ,  empujada por los for m u l i s mos de l a  

sociedad donde s e  desenvue lve . 

Entre los personajes de La conjura, u n o  q ue exh i be desde e l  

pr inc ip io  rasgos de carácter p icaresco es  Joaq uín  More l l .  Es éste un 

personaj e  q u e  pertenece a una c lase soc ia l  relativamente alta. Es abogado 
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y se mueve dentro de las esfe ras de u na ari stocracia  p rovi nc iana;  s i n  

e m bargo,  s e  perfi lan e n  é l  rasgos d e l  pícaro trad ic iona l ,  pero adaptados a 

la sociedad en q ue se desenvue lve .  Por Augusto sabemos q u e  Joaq u ín es  

" [ . . .  ] a leg re ,  buen  bebedor,  fue rte como un  toro ,  s i n  m uchas ideas q ue 

le  arrugaran la frente [ . . . ] ;  n o  sufría de l  mal  d e  las preocu pac ione s ;  para 

é l  no había prob le mas;  con darle gusto a la sociedad y rom per con lo  q u e  

le estorbara" (La conjura 1 3 6). D e  esta i magen se des prenden  p o r  l o  

menos tres características d e l  pícaro (s i b ien  c o n  mod ificaciones) :  e l  v ic io 

( la  beb ida) ,  su  capac idad prote ica y su  falta de escrú p u los para lograr lo  

que  q u iere .  

Para J oaq uín  es  s u m amente i m portante representar s u  pape l  todo 

el t iem po, porq ue de esta manera logra engañar a la sociedad . En u na 

escena,  lo  encontramos v ist iendo total me nte de negro. Cuando Aug usto 

le  pregu nta que si t iene l uto , l e  d ice q ue no, q u e  es "por la ceremon ia",  y 

e n segu ida  ag rega: ''Te ngo u na v is ita . . .  ¿Qué ,  te fig u ras que  a eso se 

puede ir  así  como as í? . . .  No ,  no te rías . . .  Tú no puedes d ejar de 

com p render  que n uestro m i n i ster io . . .  q ue la soc iedad . . .  " (La conjura 

1 42) .  Esta aceptación de l  status quo, como a lgo i nalterable ,  es otro rasgo 

d e  la persona l idad de l  pícaro trad ic ional6 •  Por otra parte, este personaj e  

se mueve e n  l o s  n ive les  p ropic ios para e l  d esarro l lo  d e  su  con d ic ión d e  

pícaro. El  prop io  Aug u sto reconoce e n  la  fi losofía de Joaq u ín  la forma 

para conseg u i r  l l egar a a lgo en la  v ida cuando afi rma " [  . . .  ] tu  l legarás 
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lejos" (La Conjura 1 42 ) .  Pronto ocu paría Joaq u ín More l l  la s u bsecretaría 

de Hacienda en el gab inete de l  gob ierno .  

Es i nteresante señalar q ue e l  personaje de Joaq uín  puede parecer 

alejad o  del pícaro trad ic ional por e l  l ugar que ocupa e n  la sociedad 

cubana repub l i cana.  Joaq uín  es  profes iona l ,  igua l  q u e  Aug u sto, y no u n  

huérfano,  pobre y ham briento;  t iene u n  hogar y u na fam i l ia q u e  lo 

ad m i ra.  Si n em bargo ,  es su i d ios i ncras ia ,  su forma d e  actuar para bur lar y 

man i pu lar los recursos q u e  t iene a su  alcance con e l  fi n d e  s u b i r  más e n  

la  escala socia l , lo q ue lo  acerca a s u s  ante pasados de l  Barroco . ?  

Joaq u ín More l l ,  s i g u iendo su  fi l osofía p icaresca, n o  so lamente nos 

recuerda al personaj e  de l  p ica-p le itos ,  u no de los ti pos retratados e n  Los 

cubanos pintados por sí mismosB, s i no q ue tam b ién ,  hasta c ierto pu nto , 

e ncarna al vividor,  otro personaj e  t íp ico d e  la  sociedad cu bana. A pesar 

de ser abogado,  Joaq u ín n o  está conforme con su s ituac ión ,  q u iere 

mejorar, s u b i r  e n  la escala socia l ,  y u n a  manera d e  lograr lo es consegu i r  

u n  buen  part ido para casarse .  Med iante u n a  conve rsación q u e  t iene e l  

abogado con Augusto sobre las  re lac iones amorosas de este 

ú l t imo ,  se hace aú n más patente su act itud p icaresca ante todos los 

aspectos i m portantes de la  v ida.  Al confesarle Augusto sus mot ivos para 

no d ejar a Anto n ia,  le  res ponde :  " [  . . .  ] s i  todas las razones q u e  yo tuviera 

para u n  caso análogo fueran ésas ,  ya la h u b iera des pachado con cajas 

deste m p l adas . . . " (La conjura 1 4 3) .  No ex iste e n  é l  n i  com pas ión n i  amor,  

1 3 6 



y lo  reafi rma al dec i r :  "Pues a m í  no me cortan e l  paso estos confl ictos . . .  

Aq u í  me t ienes so ltero y l i bre hasta q u e  encuentre u na buena 

proporc ión . . .  No me ve ndo por menos d e  c ien  mi l  d u ros" (La conjura 

1 44) .  Joaq uí n ,  como e l  vividor, anda e n  busca de una  r ica heredera y su  

presa no será otra q u e  Margarita Vi l l arín , q u ie n  a pesar d e  cons iderar la 

un poco mascu l i na por su  g u sto por la  l ite ratu ra,  se  convert i rá en su 

comprom iso .  

Este personaje usa tam b ién  las  armas de la t ram pa, la b u rla y e l  

s u bterfug io  para lograr sus  propós itos y d i sfrutar d e  l o s  p lace res de 

manera patente e n  s u  re lac ión con Anto n ia.  Le acon seja a Aug usto q ue 

rom pa con la amante, a la  q u e  cons idera vulgar y de poco valor, como no 

sea para una ave ntu ra.  S in  e m bargo, no d uda e n  tener  u na re lac ión con 

e l la, traic ionando así  no so lamente al  q u e  lo  cree su amigo,  s i n o  tam b ién  

a la m ujer  con  q u ie n  está com prometido .  

En Anton ia ,  la amante d e  Aug u sto, se perfi lan rasgos d e  la  

ps ico logía de l  pícaro .  La  pri mera notic ia q ue tenemos de este personaje 

es l a  a lus ión que  a e l la  hace don Prós pero cuando le  crit ica a s u  sobr i no 

que  mantenga una querida.  Esa q uer ida es  Anton ia ,  una  enfermera q u e  

Aug usto conoció e n  e l  hos p ital d onde am bos trabajaban.  La descr ipc ión 

i n ic ia l  de l  personaje nos sug ie re ya u n  parentesco con las p ícaras 

trad ic iona les :  "Era [ . . .  ] una  m uchacha de lgada y fuerte , m uy a legre y 

m uy l i m p ia, s i em pre prope nsa a dorm i rse  e n  las g uard i as noctu rnas" (La 
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conjura 1 3 7). De este j u ic io  se desprende una  i m agen de m ujer ,  q ue 

como las p ícaras de los s ig los XVI y XVI I ,  t iene buena aparienc ia .  

A través d e  la mayor parte de la obra Anto n i a  aparece caracterizada 

como un ser extremadamente sensua l .  Así la p i nta Augusto : 

[ . . .  ] vu lgar, a legre ,  sensual [ . . .  ] l l e nando e l  s i l ló n  con las 

espu mas n ít idas d e  la bata; en alto los brazos desnudos ,  

cruzados sobre e l  res paldo.  Era una de esas ru bias opu lentas 

que  br indan a los besos un br i l lo  dorado sobre la  carne 

láctea.  Alta y b ien  hecha, habría poseído una e legante s i l ueta 

si los hartazgos por ig ual de l  s ueño y la mesa no la h u bi e ran 

deformado.  De la terr i b le  i nvas ión de l  tej ido  ad i poso se 

habían salvado,  n o  o bstante para la  g rac ia, su  cara y sus  

manos :  éstas , pequeñas,  rosáceas y sem bradas de hoyitos ;  

aq ué l la ,  formada por  men udas facc iones d e  n i ña ,  donde 

char laban dos ojos verdes l lenos de pu ntos de oro .  (La 

conjura 1 3 6) 

Por s u  parte , Joaq u ín More l ,  la cons idera " [ . . .  ] d emas iado vu lgar para 

viv i r  mucho t ie m po e n  el esp ír itu de u n  hombre i n q u ieto y sent i mental , 

como n o  fue ra e n  las ráp idas caídas d e  las sens uales epopeyas [ . . . ]" (La 

conjura 1 43) ;  o sea, como u n  mero o bj eto sexual .  

Au n q ue al pr inc ip io  Anto n ia se gana la v ida con su  trabajo ,  h ay en 

e l la  a lgo que provoca a los h o m b res que la  rodean : "Pero aú n cuando no 
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parec iera i nte resante,  a lgo había e n  s u  rostro y e n  s u  cont ine nte q ue 

decían c laro q u e  aq ue l la  m uj e r  había ven ido  al m u ndo para q u e  le 

faltasen al  res peto. De s i  la tácita i nvitac ión era aceptada, podían hab lar 

los méd icos y p ract icantes de s u  sala [ . . .  ]" (La conjura 1 3 7) . Este papel 

act ivo d e  la  m uj e r  e n  la  i n ic iac ión  de una re lac ión amorosa, característico 

de las pícaras barrocas , se  hace aú n más patente en la  relación Augusto­

Anton ia :  

Aq ue l  b lanco gorrito que  se  paseaba ga l lardo ,  d esafiante , por  

pat ios y corredores retozó una mañana de mayo e n  e l  

corazón d e  Séneca, [ . . .  ] y [ . . .  ] se abr ió para e l  b u e n  n i ñ o  

g rande u na era de aventu ras i m pe nsadas [ . . .  ] Uno  de los 

dos re nd ía la flor  de su p u reza;  y por esta vez no fue J u l ieta 

la víct ima de Romeo . . .  (La conjura 1 3 7) 

De esta manera,  Anton ia  ut i l i za sus  dotes fís icas para med rar . 9  

Además d e  la atracc ión erótica, Anto n i a  pone e n  j uego otros 

e lementos para poder s u b i r  e n  la escala social . U no d e  estos e leme ntos 

es la astucia.  Prod ucto de su relación con Augusto o ,  q u izás con otro, h ay 

u n  em barazo,  y Anto n i a  aprovecha esta s ituación para man i pu lar a 

Aug usto y hacer q u e  éste le  ponga casa propia.  U n a  vez log rado su  

propós ito, s u  p rag mati smo la  l leva al  aborto, conv irt iéndose e n  q uer ida 

de Aug u sto que  d e  ahora e n  ade lante la  mante n d rá . l o  Convertida  en 

amante ,  Anton ia  pasa a ser  la "señora de la casa", y e n  esta tran s ic ión 
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s u rge la p ícara q ue n o  t iene amos , s i n o  q ue es serv ida por los demás :  

"Hoy h a  hab ido q ue l l evarle e l  a lmuerzo a l a  cama [ . . . ]" (La conjura 1 3 4) .  

Su mad re se refie re a e l la como " l a  pr i ncesa" y le  come nta a Aug usto q u e  

Anto n i a  d ice "[ . . .  ] que a e l l a  no la manda nad ie  . . . " (La conjura 1 34) .  

Al fi nal  de la  narrac ión ,  e l  carácter p icaresco d e  Anton ia  se 

completa a l  traic ionar  a Aug u sto . Después  de saber q ue e l  hombre lo  ha 

sacrifi cado todo por e l l a ,  no vac i l a  e n  e ngañarlo con e l  abogado More l l .  

Este hecho dem uestra q u e  Anto n ia,  como m uchas de las pícaras de l  

Barroco, es  crue l ,  i n fi e l ,  i n g rata y tra idora.  Su crue ldad se hace patente 

cuando le  g r ita: " i Pues b i e n ,  sí ;  [ . . .  ] con ése y con otros más, para q u e  l o  

sepas ! [ . . .  ] Porq ue  no eres u n  hombre m á s  q u e  a medias . . .  iVerraco ! .  . .  " 

(La conjura 1 85) .  

Por s u  parte , doña Concha,  la madre d e  Anton ia ,  es u n  personaje no 

so lamente p icaresco s i no ,  e n  a lgu nos momentos , ce lest inesco, y, a 

n uestro j u ic io ,  toda celest i na  t iene u na fi losofía d e  v ida que  se i n scri be 

e n  la p icaresca. l 1  A pesar de que doña Concha, a veces ,  se ñala 

ab iertamente las característi cas p icarescas de s u  h ija ,  vemos que e l la 

tam bién  busca la  v ida acomodada a expensas de Augusto. El narrador 

i l u stra la fi losofía p icaresca d e  doña Concha en la act itud que toma ésta 

ante el e m barazo de su h ija.  Al dar le la not ic ia de l  suceso a Aug usto, " la  

v ieja  reía convu l s ivame nte ,  g u i ñando un ojo con a i re d e  confidencia,  

gozosa ante e l  porve n i r  asegu rado,  tal vez con e l  fantasma del tío 
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m i n i stro ba i lando detrás de s u s  ret i nas"  (La conjura 1 3 7). Así ,  la  l legada 

del n ieto para doña Concha n o  es motivo de aleg ría por razones d e  amor, 

s i n o  porq u e  e l  n i ño será e l  med io para "med rar" , o bj et ivo fi na l  de todo 

pícaro , seg ú n  José A. Maraval l .  

E n  M i g u e l ,  e l  hermano d e  Anto n ia ,  a pesar de s e r  u n o  d e  los 

pe rsonaj es menos i m portantes de la narración , tam b ién se  evidenc ia  su 

cond ic ión de pícaro . M ig ue l  t iene como cómp l i ce d e  su  act itud p icaresca 

a su  p rop ia  mad re , q u ien lo  m i ma,  j u st ifica su  conducta y lo  ayuda a 

sacar provecho de Augusto: "Oye , [ . . .  ] no te o lv ides de los tabacos para 

M igueL  . .  V iene esta noche . . .  El pobre está muy mal  ahora . . .  " (La conjura 

1 34) .  La i magen p icaresca está expl íc itamente dada e n  la presentac ión 

que  de l  personaje hace e l  narrad or: " M i g u e l  e ra e l  h ijo mayor d e  doña 

Concha,  u n  viv idor de buen aspecto y mala fama,  q u e  era la  deb i l idad d e  

la  vieja ,  y a  q u i e n  las gest iones ang usti osas d e  Augusto Román habían 

sacado a d u ras penas de varios l íos po l i cíacos" (La conjura 1 34) . 1 2 

Entre los personajes q u e  por s u  pos ic ión socia l  y económ ica no se 

re lac ionan con e l  pícaro trad ic iona l ,  cabe d estacar a don Próspero Vi l lar ín .  

Este personaje ,  t ío mate rno de Augusto Román , representa en l a  nove la e l  

status quo. Ocu pa un gab i n ete e n  e l  gob ie rno d e  la  rec ién estrenada 

re púb l ica y puede, med iante sus n u m e rosas i nfl ue ncias , con seg u i r  u n  

puesto i m portante para s u  sobr i no ;  s i n  em bargo ,  cada u n a  de estas 

oport u n idades va acom pañada por u nas cond ic iones que  Augusto te nd ría 
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q u e  cu m p l i r. Se p lantea as í u n  j uego e ntre e l  q u e  t iene e l  poder y e l  

s u bord i nado.  Augu sto so lamente podrá contar c o n  la ayuda d e  s u  tío s i  

se  d eja  m an i pu lar por la  sociedad . 

Don Prós pero n o  exh i be u n  com portam i e nto picaresco,  pero i nc ita 

a su  sobr ino a q u e  viva de acue rdo con la  fi losofía del pícaro . Pred ica e l  

prag mati smo ,  au n q u e  éste con l l eve la  ren u nc ia  a l o s  más caros valores 

de l  ser  h u mano:  " [  . . .  ] acabó por at i borrar le de vacíos consejos sobre lo 

práct ico y l o  no p ráct ico d e  la v ida y sobre l a  i m po s i b i l idad d e  l l egar a ser 

a lgo e n  sociedad por med io de los l i bros y e l  m icroscopio" (La conjura 

1 3 1 ) . 

Disfrazado d e  m i n i stro,  V i l larín pred ica la  fi losofía de l  p ícaro : no 

so lame nte hay q ue adaptarse ,  hay q u e  ser  proteico para l l egar a ser 

alg u i e n ;  hay q ue saber j ugar e l  j uego del  poder .  La fi losofía de vida de l  

pícaro va i m p l íc ita e n  las  a labanzas q ue hace don  Próspero de u n  puesto 

que  acaba de ofrecer a su sobr ino :  "Es u n  puesto q ue te conviene  mucho ;  

te  hace entrar e n  trato con  se nadore s ,  representantes ,  extranjeros . . .  i O h ,  

y de mucho presti g io !  . . .  S i  te cogen u nas e lecc iones verás lo  q u e  vale 

tener  d osc ientos h o m bres baj o  tu mando . . . " (La conjura 1 5 1 ) . Esta 

act itud p icaresca dentro de la  are na po l ít ica y d e  los  m i n i ster ios púb l i cos 

e ra bastante com ú n  e n  la  sociedad , seg ú n  se  i nfi e re de l  s i g u ie nte 

comentario:  "[ . . .  ] no era don  Próspero,  s i no la c iudad ente ra,  la trabazón 
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soc ia l ,  q u ie n  hab laba" (La conjura 1 4 1 ) . La id ios i ncras ia p icaresca d e  

Vi l larín era una  representación s i m bó l i ca de la  v i d a  naciona l .  

U n  personaje que  contrasta con tod os los anter iores es e l  v iejo 

profe sor  Ve lazco, maestro de fi losofía d e  Aug usto. Lo conoce mos cuando 

Augusto rea l i za u n a  pr imera v is ita a s u  hogar.  Desde antes d e  entrar a la  

casa donde e l  personaje hab ita, se hace evide nte la  m iser ia  q u e  lo rodea. 

La descr ipc ión d e  l a  fachada d e  la casa,  ant ic ipa las c i rcunstanc ias e n  las 

que se desenvue lven e l  profesor Ve lazco y su  fam i l ia .  El deter ioro q u e  

conforma la  rea l idad h u mana y fís ica d e l  l ugar da  fe d e  lo  q ue se i ntuye a l  

l lamar a la puerta: "e l  re loj ,  dete n ido hacía años bajo su  fanal ; e l  sofá, d e  

retorc idos brazos ;  q u e  fue ra macizo s i  d e  é l  no d iera buena cue nta e l  

comej é n ;  la  lám para d e  l i ra ,  e l  espej o  d e  meda l lón  p icado de v i rue las ;  e l  

cuad ro sombrío de l  fondo ,  d o n d e  u n  terri b le  naufrag io se desarro l l aba 

[ . . .  ]" (La conjura 1 56) .  

El profesor Ve lazco es  e l  ú n ico personaj e  de La conjura q u e  res i ste 

las pre s iones de la sociedad . No c laud icó,  ni se dej ó  man ipu lar ,  au nque  

sabía b ien  que  esta postu ra le  l levaría a nada de ntro de ese  orden  socia l .  

Con e l  personaj e  de Pascual  Ve lazco , Caste l lanos comp leta la v i s ión  q ue 

te nía d e  la  sociedad cu bana de la época, y pone e n  boca de l  personaj e  

palabras q ue encarnan la  fi losofía de l  dese ngaño.  Cuando Aug usto v is ita 

a l  profesor ,  éste le  d i ce :  "Eres u n  buen  m uchacho [ . . .  ] .  Lo s ie nto por t i ,  

porq u e  no harás carre ra n u nca . . .  Te pesa  m ucho la vergüenza para q ue 
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puedas cam i nar apr isa . . . " (La conjura 1 5 6 - 1 5 7) .  Así m i s mo,  cuando 

Augu sto le  comenta que  se va a presentar a u nas opos ic iones para lograr 

una cátedra de un i nst ituto, le  señala :  

¿Es dec ir  que  todo a lo que  as p i ras es a ser  un m iserable 

Pascual  Ve lazco,  vest ido de verde ,  pe leado con e l  D i rector 

porq ue  n o  q u iere as ist i r  a las recepciones ofic ia les e n  c lase 

de cande labro,  re legado a la  peor au la de l  ed ific io ,  

perseg u ido  por e l  ob i spado por sus  d octri nas e n  c lase,  

[ . . .  ] d esconoc ido por los po l ít icos q ue van sal udando a todo 

e l  m u n do a derecha e i zqu ierda  . . .  (La conjura 1 5 7) 

Esta act itud ve rti cal ,  d e  no aceptar e l  j uego de l  poder,  lo  l l evó a l as 

con d i c iones  en q u e  ahora se encuentra.  Su  rechazo a adoptar la act itud 

p icaresca que pod ría haber le proporc ionad o  e l  éx ito soc ia l ,  le  trajo como 

consecuenc ia l l egar a la vejez  en la m i ser ia y e l  o lvido .  Ve l azco sabe , y se 

lo  advierte a Aug u sto, que  e l  proceso d e  transformación en pícaro, 

aunque n ecesario, es  d i fíc i l ,  porq ue hay q u e  poseer u na capac idad 

prote ica para adaptarse y mod ificar e l  com portam iento y desterrar toda 

preocu pación ét ica.  

E l  personaj e  del  viejo profesor tamb ién  se  d iferenc ia d e  los  de más 

porq u e  es el que sostiene u na act itud más crít i ca de la soc iedad.  Su 

conversac ión con Augusto demuestra que s i  a lg u n o  está con sc iente de la 

rea l idad social  d e  la é poca es  é l .  Hace h i ncapié e n  e l  hecho d e  que e n  
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aq ue l l a  sociedad es p ráct icame nte i m pos ib le  l levar a cabo n i n g u n a  

activ idad esp i ritual  y e levada .  En su  o p i n i ó n  s ó l o  es pos i b le ,  trabajar,  

comer, dorm i r  y te ner  re lac iones sexuales .  Tod o  lo  demás está fuera d e  

las pos i b i l idades d e l  c iudadano com ú n ,  s i  u no no c u m ple  con lo  q u e  é l  

l l ama "peq ueños deberes cortesanos" (La conjura 1 5 8) .  Estos pequeños 

debe res  cortesanos con l levan un co m portam ie nto h i pócr ita y a la vez 

p rote ico q u e  se manifiesta en fu nc ión de los d ife rentes obj et ivos de cada 

i n d iv id uo .  

En conc l u s i ó n ,  se  puede afi rmar q u e  e n  la  mayoría d e  los  

personajes de La conjura se observa u n  com portam iento de t ipo 

p icaresco, i ndepend ie ntemente d e l  l ugar q u e  ocu pa cada u n o  e n  la escala 

socia l . A lgu nos de e l los ,  como don Próspero Vi l larín ,  p red ican la  fi losofía 

p icaresca ;  otros como el p rofesor Ve lazco, s i m plemente aceptan que ,  

para t ri u n far  e n  esa  soc iedad , hay que  cae r e n  e l  j uego estab lec ido por  e l  

orden social , o sea, hay que  apicararse, aun  a expensas de l o s  m á s  caros 

ideales .  

2 .  La  manigua sentimental. 

La manigua sentimental e s ,  seg ú n  Max H e n ríq uez U re ña,  "una de 

las más be l las evocac iones narrativas [ . . .  ] q ue se con oce d e  la g uerra de 

i ndependenc ia cu bana [ . . .  ] "  (2 : 34 1 ) .  S in  em bargo,  como m uy b ien  

seña la  Lu i s  Toledo Sande,  Caste l lanos "no escog ió las  g randes 
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heroic idades d e  la  gesta" ("Pró logo" La conjura 2 5 ) .  A pesar d e  que  se 

hace menc ión d e  g randes héroes como Anton io  Maceo y Máx i m o  Gómez,  

y de q u e  se a lude a mome ntos i m portantes de la  guerra, como la I nvas ión 

de Or iente a Occ idente, esto solame nte es  e l  te lón  d e  fondo q u e  ut i l i za 

para s ituar a un personaj e  que relata las aventu ras vividas e n  la man igua 

y fuera d e  e l la,  a la  vez  q u e  e nj u ic ia  l os hechos  h i stóricos desde su  prop ia 

ópt ica.  Es i n te resante recalcar que  e n  u n  momento de l  re lato, e l  

protagon i sta afi rma que  " [  . . .  ] la  i m ped i menta es  e l  e s labón más cu r ioso 

d e  la g ue rra" (La conjura 2 96) .  Es dec i r, que e n  la narrac ión ,  la  

experie nc ia  vital h u mana j uega u n  pape l  m ás i m portante que  e l  hecho 

h i stór ico e n  s í .  Es e n  " la i m ped i menta" donde se encuentra la se m i l la de 

la narrac ión .  Después de haber come ntado a lgunos de los  hechos d e  la  

g uerra, expresa c laramente q ue esa no e ra su  i ntenc ión ,  al dec i r :  "Os h e  

hablad o  m á s  d e  lo  q u e  quería de l  curso homérico d e  la  i n s u rrección" (La 

conjura 308).  Esta c ita l l eva a l  lector a i n fer i r  q u e  la  g uerra de 

i ndepe ndencia ,  e n  esta obra, es  solamente u n  hecho tangenc ial , en 

cuanto a q ue da  p ie  a una ser ie de vive ncias de l  protagon i sta; pero la  

m i s ma n o  ocupa e l  centro d e  la narrac ión .  Al s ituar Caste l lanos a u n  

personaj e  como Juan Ag ü ero en u n  contexto heroico,  logra q u e  la  

natu raleza ant ihero ica de l  m ismo se haga m ucho más evidente.  

La nove la se i n i c ia con u na pregu nta: "¿Por qué estaba yo en la 

guerra?" (La conjura 2 89). Esa pregu nta j ustifica la  n arrac ión 1 3  y a  la  
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m i s ma vez l leva al lector a sos pechar q u e  ese "yo" t iene u nas razones 

para i r  a la  gue rra de i ndependenc ia q u e  no son e l  patrioti smo ,  e l  

ideal i smo y las  ans ias de l i bertad . La  pregu nta nos pone sobre avi so  e n  

cuanto al carácter de l  protagon i sta q u e  desde e l  i n ic io  se perfi la  c o n  u n a  

postu ra p icaresca. 

Es cu rioso el hecho,  y vale la pena señalar lo ,  que a pesar de ser 

ésta u n a  obra e n marcada e n  un momento h i stór ico fu ndamental del país ,  

l a  estructura de la obra, desde los prop ios  i n ic ios , l l eva al  l ector a 

re lacionar la con la p icaresca trad ic iona l ,  no solamente por estar narrada 

e n  pr imera pe rsona,  s i no  por ser  e l  recuento de las aventu ras de u n  

i n d iv iduo s i n  i m portancia h i stórica. E s  cas i i m pos ib le  n o  pensar e n  

Lazari l l o  d e  Tormes cuando leemos e l  pri mer párrafo de la  narrac ión :  

Antes d e  pasar ade lante y para que  te ngáis  una  idea de m i  

persona, o s  d i ré m i s  ape l l idos :  Ag üero y Estrada.  En cuanto a 

m i  nombre no hay q u e  i r  tan lejos : me l lamo s i m plemente 

Juan .  M i s  pad r inos ,  desdeñosos acaso ante mi lám i na 

esm i rriada y lamentosa, no me creyeron d ig n o  d e  ser  

Bernabé o Serap io ,  como los héroes d e  aq ue l  e ntonces de 

hace tre i nta años .  (La conjura 2 89) 

Vemos as í que  Juan ,  como Lázaro, i n i c ia  el re lato de sus  aventu ras con 

una p resentac ión q u e  a lude a su l i n aje ,  y lo  hace con la i ntenc ión d e  

j u st ificar, hasta c ierto pu nto,  s u s  acc iones poster iore s .  D e  la c ita se 
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desprende que ,  a u n q ue d e  i l u stre ascendencia ,  desde e l  momento m i s mo 

de s u  naci m i ento Juan no era u n  héroe,  hecho q u e  se corrobora 

n u me rosas veces e n  e l  desarro l lo de la narrac ión ,  y res palda s u  fi l iació n  

p icaresca. 

El  protagon i sta no tarda en descu br i r las ve rdaderas razones q ue lo 

hace n u n i rse al ejérc ito l i bertador .  Se va a la  man igua para no deshonrar 

s u  l i naj e :  

E n  m i s  abue los fue una  costumbre g uerrear contra la España 

co lon ia l .  [ . . .  ] Mi  pad re ,  [ . . .  ] fue aq ue l  Ag üero y Casti l lo q ue 

con s u  be l lo  gesto d e  l i bertar e n  l a  mañana d e  l a  s u b levac ión  

en s u  batey, a s u s  trescie ntos negros de dotación ,  asom bró a 

los ofic ia les  [ . . .  ] d e  Palacio ,  y hasta i n s p i ró u na oda. [ . . .  ] y a  

ambos lados de la  l ínea recta se esfu maban tíos e m i g rado s ,  

pr imos con e l  g r i l lete al p ie ,  b uenas señoras q u e  portaban 

toda u n a  d ocu mentac ión revo l uc ionar ia en las vari l las de l  

malakoff . . .  Pensad e n  esta mo le  de trad ic iones sobre un  

mísero estud iante d e  Derecho, boq u i rru b io  y a lm idonado .  

[ . . .  ] No esperé a q u e  me lo  recordaran las muchachas de m i  

cal l e ,  ya b i e n  i n s i n uantes con sus  lazos azu les  y rojos . Corrí 

a la guerra. (La conjura 2 89-2 90) 

Esta acción de J uan  ejemp l i fi ca su con d u cta prote ica, ya q u e  s i n  tener  

madera de héroe,  se i n corpora a la gesta l i bertado ra. Por  otra parte , este 
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acto no es  más q u e  u n a  parod ia de l  honor,  porq ue au nque e l  hecho d e  

i rse a l a  m a n i g u a  honra a s u  fam i l i a, l o s  ve rdaderos motivos q u e  t iene 

para hacerlo son u na deshonra.  Más tarde ,  sus  acc iones d u rante su  

part ic i pac ión e n  la  guerra y des pués d e  e l la,  ponen e n  te la  de j u ic io la  

razón de honor.  

La fi losofía d e  vida del personaje se va esbozando a medida que  

avanza l a  narrac ión ,  y poco a poco va  su rg iendo u n a  fig u ra de perfi l 

p icaresco.  En u n  mome nto e n  q u e  e l  l íder de l  bata l lón a l  q ue pertenece 

J uan dec ide atacar u n  peq ueño poblado,  éste, con su sent ido prag mát ico,  

caracte rístico de l  pícaro, comenta: " M i s  j u ic ios de pacífico metód ico se 

desconcertaban al  pensar q ué i ba a ganar n uestro corone l  con la  

con q u i sta de aq ue l l a  p laza m i s e rable e n  q ue por  seg u ro,  no habría n i  con  

qué  remojar la  garganta" (La conjura 2 9 1 ) . Más ade lante confiesa una  

act itud acomodat ic ia  frente a l a  v ida ,  reñ ida  con  la  forma d e  vivi r de u n  

verdadero mambí :  

Soy s i m p l e me nte [ . . .  ] u n  có modo.  Di/ettante de los  

chocolates e n  la  cama, es pectador  d e  los estrenos ,  ducho en 

las juergas d e  moda,  ¿cómo podían conc i l iarse estos u rbanos 

gu stos m íos con aq ue l la  v ida a salto de mata, l i mp io  el  

estómago y and rajosa la  i nd u me ntaria? (La conjura 292 )  

Otro hecho q ue i l u stra la  act itud prote ica d e  Juan ,  as í como su  falta 

de pri nc i p ios  es su re lación con Juan i l la y Es peranza Fundora.  Se e n reda 
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e n  u n a  relación amorosa con la pri mera,  m ujer  sen s i b le y frág i l ,  y no 

t iene otro remed io  q u e  casarse con e l l a  cuando todo se d escu bre ;  s i n  

em bargo ,  n o  d eja  d e  cod ic iar a l a  hermana d e  s u  m ujer, q u e  es  mucho 

más sens ual y atract iva. Esta atracción lo  l l evará a escaparse con e l la e n  

cuanto t i e n e  una  oportu n idad ,  abandonando a s u  es posa em barazada. 

J uan es un personaje q u e  no p ierde la  ocas ión de ut i l i zar cualqu ie r  

cam i no ,  s i  es  honorable ,  mejor, para reso lver s u s  asu ntos personales y 

j u st ifi car lo  q u e  de otro modo pod ría parecer u n a  conducta poco 

d ecorosa.  Cuando se le  p resenta la oportun idad de u n i rse a la  I nvas ión 

que  i ría d e  Oriente a Occ idente ,  ve  e n  e l la  la forma d e  abandonar  a su  

m ujer  j u st ificadamente,  con e l  pretexto de servi r a la  patr ia,  y as í lo  

confiesa :  

Aq ue l  m atri m o n io y e l  paso de las h uestes d e  la I nvas i ó n ,  

fueron e n  m í  dos ideas asociadas , una  d e  las cuales pod ía 

resolver la otra. [ . . .  ] Com pre nderé i s  ahora q u e  m i  cabeza se 

l lenase e n  aq u e l los d ías d e  p lanes estratég icos,  n o  m uy 

m i l itares tal vez .  Y pensé mucho e n  la i n corporac ión a las 

huestes i nvasoras , q u izás s i n  l l egar a Occ ide nte . Fórm u la  

decorosa,  caba l leresca s i  q u e ré i s .  E l l a  permanece ría e n  

Camag üey, con l o s  m ío s .  (La conjura 3 06) 

Su dec is ión  de part ic i par en un acto heroico,  con l l eva la  evas ión  de u n a  

res po n sabi l i dad . S i n  e m bargo ,  cuando su  m ujer  y la  fam i l ia  de ésta 
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co m u n ican que  se  i ncorporan al proceso l i bertario, arru i nándole  de esta 

manera su p lan ,  es  m uy tarde para echarse atrás y d ice : "Y cas i ,  a l a  

fuerza, fu i i nvasor" (La conjura 306). 

La part ic i pac ión forzada de J uan Ag üero,  d e  acuerdo con sus  

p lanes ,  e n  la  I nvas i ó n ,  no fue p ro longada.  El  hecho  de l levar con s igo a la  

fam i l ia s i rv ió de excusa adecuada, puesto que  los  altos mandos i m pedían 

e l  aco m pañamiento de los so ldados por sus fam i l i ares .  De esta manera,  

J uan abandona las h uestes i nvasoras honorableme nte ,  y se i n stala e n  las 

poses iones  que  s u  fam i l i a  ten ía e n  Camag üey. 

Du rante la estancia de Juan y su fam i l i a  en la fi nca La Caoba ocu rre 

u n  hecho en el q u e  Juan d e m uestra,  u n a  vez más,  s u  falta de escrú p u los y 

s u  carácter p icaresco. Una noche fue ro n  atacados por la g ue rri l l a  y, e n  la  

confu s ió n  de l  ataq ue ,  J uan log ra escaparse , abandonando a s u  m ujer. En  

su  escapada se encue ntra con Es peranza Fundora,  y ,  o lvidando q u e  ten ía 

una  m ujer  y u n  h ij o  e n  cam i no,  le  propone q ue sea s u  pareja.  

A part i r  d e  este ep i sod io ,  J uan hace uso de la  tram pa, la b u rla y e l  

s u bterfu g io para lograr sus  obj et ivos .  Pr i mero ,  j u nto con  Es peranza: a l  

ser  i nterrogados , se hacen pasar por  una  parej a  d e  campes i nos cuyo 

bohío había s ido  i ncend iado ,  q uedando s i n  s it io .  Des pués , log ran l l egar a 

la c iudad de Camag üey y como es n ecesario conseg u i r  d i ne ro a toda 

costa, le  escr ibe a su  pad re una carta " [  . . . ] d iscreta, y en e l l a  se a lud ía 

m uy veladamente a c ierta m i s ión  [ . . .  ]" (La conjura 3 1  7) q u e  requería q u e  
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viajara desde La Habana hacia Nueva York. Med iante e l  engaño,  una  vez 

más adopta e l  pape l de héroe para medrar en s u s  propósitos .  

A part i r  d e  este momento , se i n ic ia  otra etapa d e  l a  v ida de l  

pe rsonaj e  e n  la q u e  recu rren los  rasgos p icarescos .  Para poder mante ner  

e l  e ngaño vive escond ido ,  l l evando u na ex istenc ia  paras itaria a costa de 

s u  pad re . Poster iormente ,  la  fa lta de d i nero lo fuerza a e ngañar tam bién  a 

Esperanza y la h ace conce b i r  fa l sas i l u s iones con res pecto a s u  re lación 

amorosa:  "Entonces fantaseé.  Hab lé  d e  un e m p leo que me reservaba u n  

ant iguo  amigo de m i  pad re ; d e  buscar a los viejos com pañeros ,  de acabar 

los estud ios . . .  Hasta d ej é  v i s l u m brar al lá, a lo l ejos ,  remotos ,  los m u ros 

encalados d e  la  Vicaría . . . " (La conjura 3 1 9) .  

Juan ,  como Lázaro, perm ite que  s u  amante use  s u  cuerpo para 

o btener  favores d e  u n  hom bre cuando se ven e n  u na s ituac ión d ifíc i l  y 

comenta q u e  Es peranza n[ . . . ] cons i nt ió al fi n ,  encargándose d e  ablandar 

al posadero" (La conjura 3 1 9) .  F i na lmente , abandonan e l  hospedaje por 

falta d e  d i nero y se i n stalan e n  la  casa d e  un amigo d e  Juan .  Esta nueva 

s ituac ión prop ic ia  la i n fide l idad d e  Es peranza que ,  fi na lme nte, lo  

abandona.  J uan n o  la busca, s ino q u e  se res ig na.  Esta act itud d e  J uan 

ante e l  abandono d e  Esperanza lo  ace rca al p ícaro, que se caracteriza por 

aceptar las reg las del  j uego amoroso,  pero s in i nvol ucrarse de forma 

d efi n it iva e n  la re lació n .  
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Así term i nan las aventu ras de J uan Ag üero .  Al fi nal  d e  la  obra, 

como Lázaro, lo enco ntramos ,  hombre casado,  convert id o  en u n  " l lano y 

burg ués  i n s pector de escue las"  (La conjura 3 2 4) ,  pos ic ión q u e  logró 

como recompensa por sus  serv ic ios a la  patria. De esta manera,  como 

todo buen  pícaro , Juan logró establecerse con éx ito e n  l a  sociedad , 

aprovechando todas las oportun idades q u e  la g uerra le br indó .  

Por s u  parte , Es peranza Fundadora tamb ién  prese nta rasgos que 

l l evan a lector a re l ac ionarla con la t i po logía p icaresca. Esta j oven 

campes i na, desde e l  pr imer  momento desp ierta los deseos d e  los  

hombres de l  g ru po,  i nc l uyendo a l  mismo Juan .  S i  no t iene nada con e l l a  al 

pr inc ip io ,  es porq u e  su amigo Luján le  con fiesa que hay algo e ntre é l  y 

Esperanza.  En la nove la hay n u me rosas refe re ncias al cue rpo d e  

Es peranza: cade ras ,  senos ,  s u  forma de cam i nar y d e  sonreír q u e  

proyectan una  conc iencia de l  d o m i n io q u e  e l  cuerpo puede ejercer. 

Des pués d e  la  re lac ión  con Luján  y d u rante la  estanc ia e n  la 

hacie nda La Caoba, se sabe que anda de "bu scona" y se escapa con 

n u merosos hom bres ,  reg resando a la hac ienda cuando le conviene .  

Esperanza, como buena pícara busca h o m bres q u e  tengan una  mejor  

pos ic ión  d entro d e  las  c i rc u nstanc ias e n  q ue e l la se mueve. Un d ía 

" [  . . .  ] se  fue con u n  com i s ionado [ . . .  ] Des pués vo lvió como s i  tal cosa . . .  " 

(La conjura 309). 
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Como la mayoría de las pícaras ,  Esperanza dese m peña u n  papel 

act ivo e n  e l  i n ic io d e  las re lac iones eróticas . D ice Juan :  " [  . . .  ] cuando 

j u nto a m í  cruzaba, [ . . .  ] sus p u p i las ten ían más cam biantes  de luz ,  su 

c i ntu ra se anchaba más al  andar ,  sus manos se hacían más tem blorosas 

al  res balar por su pelo bro nceado y tomaban,  en s u ma, una ag uda 

exaltac ión sus  potentes órganos de sembradora" (La conjura 3 09). Es 

traid ora, i n g rata y ment i rosa.  Con s u  act itud provocadora atrae a su  

cu ñado ,  y sost iene re lac iones con é l  a escond idas . Cuando se  da  la 

ocas ión d e  h u i r  con é l  no vac i l a  e n  hacer lo,  s in tener en cuenta que la 

esposa abandonada es su  prop ia  hermana. M ientras com parte la  v ida con 

J uan es  cóm p l ice d e  s us ment i ras ; pero u n a  vez agotado e l  d i nero q u e  

habían consegu ido  de l  pad re de Juan ,  d eja  ver q u e  lo  ú n ico q u e  l a  u n ía a 

este hombre era e l  i nterés .  Se da  cuenta de q u e  s u  afán de med ro n o  

l l egará a n i n g ú n  dest ino con J u a n  y demuestra s u  decepción :  "Es dec i r ,  

q u e  todo lo  que  tú traías , todo lo  q u e  e l  v iej o  te había dado . . .  ¿era esa 

m i se ria?" (La conjura 3 1 9) .  

A part i r  d e  este mome nto, Esperanza no vac i la  en ejercer e l  pode r  

d e  s u  cuerpo y seduce,  con e l  consenti m ie nto d e  J u a n ,  a l  d u e ño de l  l ugar 

donde se hos pedaban para lograr quedarse al l í  s i n  pagar. Luego ,  emp ieza 

a tener  re lac iones con d ifere ntes hom bres ,  hasta que un d ía c u l m i n a  la 

aventu ra cuando traic iona a J uan  y lo  abandona.  Sabemos al fi na l ,  q ue 

e l la ha logrado "arri marse a los buenos" ,  pues la  ú lt ima not ic ia que  d e  
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e l la  da  e l  narrador es que  la  vio en u n  parq ue j u nto con otras m ujere s ,  y 

había n otad o e l  " prog reso evide nte d e  sus  ropas y s u  som brero" (La 

conjura 2 3 1 ) . Así ,  Es peranza se s i rv ió d e  las cond ic iones d e  guerra 

exi stentes para lograr s ituarse e n  u n a  pos ic ión mejor  de la q u e  se 

encontraba al pr inc ip io  de la  narrac ión .  

Al fi na l izar e l  estud io  de esta o bra, se observa q ue a pesar de q ue 

la  narrac ión  está s ituada h i stóricamente e n  e l  marco d e  la  gesta 

l i bertadora cu bana, el com portamie nto p icaresco de l  protagon i sta y d e  

otros personajes  pr inc ipa les ,  como Esperanza Fundora, le  s i rven al autor 

para crit icar la act i tud oport u n i sta y acomodat ic ia de a lgu nos d e  los que  

part ic i paro n  e n  e l  proceso e manci pador. 

3 .  Conclusión. 

Después de real i zar u n  estud io m i nuc ioso de las nove las La 

conjura y La manigua sentimental desde una  perspect iva d e  la p icaresca, 

se ha observado q ue m uchos de los personajes pr inc i pales de la narrat iva 

de Caste l lanos presentan u na ps ico logía y fi losofía de vida q ue ,  salvando 

las d iferenc ias de tie m po y e s pacio,  los acerca d e  manera d efi n it iva a los 

p ícaros d e  los s ig los XVI y XVI I .  A pesar d e  q ue m uchos d e  estos 

personajes no son de baja extracc ión soc ia l , como Lázaro, e l los tam b ién ,  

de u n a  forma u otra, t i enen  e l  deseo d e  ascender e n  la escala socia l .  

Tam b ié n  como Lázaro, en la m ayoría d e  los casos ,  no desean camb iar  las 
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cond ic iones e n  q u e  se encuentra la soc iedad , s i n o  aprovecharse de las 

m i s mas para lograr lo  que q u ie ren .  No hay, en la  mayoría de estos 

personajes ,  un esp ír itu de l ucha  y de rebe ld ía, s i n o  una  act itud 

acomodat ic ia  y u na falta de escrú p u los que los l l evan a u sar los valores  

más  nob le s ,  como e l  patrioti smo ,  para escudar s u s  i ntenc iones más 

mezq u i nas .  Por otra parte , se observa q ue tanto d u rante la  guerra, como 

e n  t ie m pos de paz , ex i stían personajes q ue se aprovechaban d e  las 

c i rcu n stancias para mejorar sus cond ic iones de v ida y d i sfrutar d e  una  

pos ic ión social  q u e  e n  real idad n o  les  correspond ía.  

La lectura de la obra d e  Jesús Caste l lanos deja  la  v is ión d e  u n  

m u nd o  e n  e l  q u e  es  d ifíc i l  t r iu nfar s i  n o  s e  acepta e l  j uego d e l  poder.  

Exi ste n e n  esta sociedad las cond ic iones  propic ias para e l  s u rg i m ie nto de 

u na ser ie d e  t i pos , que  en u n  i nte nto por conseg u i r  u n  espac io  e n  e l  

orden  socia l  estab lec ido,  recu rren a u n  m o d o  d e  v i d a  p icaresco para 

log rar su  obj et ivo .  
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Notas 

1 Es necesario recordar que ,  seg ú n  J .  A. Maraval l ,  e l  p ícaro s u rge a causa 
d e  u n a  ser ie de factores económ icos ,  po l ít icos y socia les q ue se dan en 
u'n momento d e  tran s ic ión en España.  Aunque e n  con d ic iones d i fere ntes ,  
l o s  personajes de esta obra s e  ha l lan viviendo e n  u n  momento de 
t rans ic ión  para la  i s la,  donde después  de años de colon iaje y l ucha,  se  
acaba d e  i n stau rar la  repúb l i ca. 

2 Esta frase cé lebre d icha por lazari l lo permea toda la obra de La conjura. 

3 A través de toda la narración encontramos personajes  como don 
Próspero Vi l larín que ado ptan e l  papel d e  voceros d e  la  sociedad y 
cr it ican las acc iones d e  Aug u sto o le  aconsejan cuál es e l  mejor  cam ino  a 
seg u i r, seg ú n  los cánones d e  la  sociedad i m perante . 

4 Esta escena le da  al lector u n a  idea más preci sa de q ue e n  la  sociedad 
i m perante en la é poca prevalecían sobre todos los nob les  actos ,  l a  
conve n iencia y los  i ntereses i nd ivid ua les ,  y donde solamente q u ien  sabía 
j ugar b ien  sus  cartas y mover los  resortes adecuados ,  a lcanzaría su  meta. 

5 Al pr i nc ip io  de la n ovela,  Margarita se perfi la como el e leme nto q u e  
mantiene  e l  eq u i l i b r io entre e l  "yo" ve rdade ro y e l  "yo" q u e  actúa a tono 
con los patrones sociales estab lec idos .  Esta idea se i nfiere especial mente 
de l  hecho de q u e  e l la ,  a pesar de la re lació n  sol idar ia q ue t ien e  con s u  
pr imo,  lo  c u l pa d e  la  confrontac ión q u e  éste tuvo con d o n  Próspero ,  q u e  
representa e l  convencional i s mo dentro de l  orden  socia l . 

6 Recordemos q ue e l  p ícaro no q u iere cam biar e l  ord e n  socia l .  No es  u n  
rebe lde .  Él so lame nte q u iere ap rovecharse d e  los aspectos negativos d e  la  
sociedad para sub i r  e n  la escala socia l .  

7 Seg ú n  José A.  Marava l l ,  dos d e  los rasgos com unes  a todos los pícaros 
son el d eseo de ascender  en la escala social , y e l  tratar de conseg u i rlo  
por métodos q u e  no caben dentro de lo  estab lec ido.  De acuerdo con este 
postu lado,  el hecho de q ue u n  personaj e  se encue ntre en una  escala 
socia l  más o menos alta, no lo  excl uye d e  ser  un t i po p icaresco,  s i  e n  él  
se observa un deseo d e  s u b i r  o mejorar de manera des honesta y 
recurr iendo a métodos fuera d e  la moral . 

8la palabra p ica-p le itos ,  s i n ó n i m o  d e  abogado de baj a  calaña, e s  
adecuada para cal ificar a este personaje .  Tamb ién ,  e s e  estar e n  todos los 
l ugares y saberlo todo,  característica de More l l ,  es  un rasg o  de este t ipo .  
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9 Este personaje ,  seg ú n  se  caracteriza al pr inc ip io ,  es u n  ejemp lo  de l  t i po 
d e  la  coq ueta, i nc lu ido e n  Los cubanos pintados por sí mismos. 

1 0  Au nque  la pos ic ión de "q uerida" no sea  muy ed i fi cante , para algu ien  
q ue lo q u e  busca es acomodarse y s u b i r  e n  e l  orden  soc ia l ,  d ejar d e  
trabajar  para tener  una  casa y u n  hombre que  la  m antenga, y a  es  u n  paso 
hac ia arri ba. M uchas pícaras del barroco e ran las queridas de hombres de 
una clase social más alta. 

1 1  No debe mos o lv idar q u e  desde los i n ic ios  de l  t i po ce lest inesco,  se 
observan en los pe rsonaj e s  c iertos rasgos ,  como e l  fi n g i m i e nto, las 
tram pas , las bu r las , la mala v ida, etc . ,  q u e  tam bién  son parte d e  la 
caracte ri zac ión del  arq uet ipo de l  pícaro, au nque ya mod ifi cados y 
puestos baj o  cond ic iones  d iferentes .  

1 2  Este personaje ,  por  su  cond ic ión  de d e l i ncuente,  nos l l eva a asociarlo 
con los p ícaros barrocos , como el don Pab los de Quevedo.  

1 3 Éste es otro rasgo d e  la nove la  p icaresca. El protagon i sta busca una 
excusa para contar s u  v ida ,  au nque  aq u í  la  pregu nta sea más b ien 
reflex iva y u na manera d e  j u st ifi car una posic ió n  poco patriót ica.  
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(apítu lo  Qu i nto . Personajes picarescos en la narrativa de Miguel de 

Carrión. 

M ig ue l  de (arrió n ( 1 8 7 5 - 1 929) ,  méd ico,  pedagogo y per iodi sta, es  

cons iderado por  l a  crít ica como " [  . . .  ] u n o  de l os n ove l i stas más 

e m i n entes d e  H i s panoamé rica" (Remos ,  Proceso histórico 2 7 1 ) ,  y como e l  

máx i mo expone nte d e  la nove la  pS icológ ica e n  la  narrat iva cu bana de la 

pr imera generación  repub l icana.  De é l  ha  d icho Juan J. Remos " [  . . . ] q u e  

es  u n  art ista de l  re lato, pensador y ana l i zador  (y q ue) demuestra en s u s  

nove las haber sorprend ido  e l  m ister io de l  mecan i smo más ínt i mo d e  l a  

fi s io logía social  y d e  la  anatom ía moral [ . . . ]" (Proceso histórico 2 7 1 ) .  Su 

obra " [  . . . ] se caracterizó por u n  pes i m ismo de a l i ento soc ia l ,  por  una  

v is ión  escépt ica y amarga [ . . . ] (además d e  por) [ . . . ] u n a  penetrac ión 

pun zante e n  l os prob lemas h u manos y e n  part icu lar en los confl ictos d e  

la  m ujer  e n  aq ue l l a  sociedad" (Alvarez  1 8) .  La narrat iva d e  (arrión ,  q u e  

presenta u n a  amp l ia pers pect iva social  de l a s  d o s  pr imeras décadas d e  l a  

repúb l i ca,  está escrita e n  u n  est i lo  rea l i sta y n atura l i sta, y e n  la m i s ma se  

advierten las  i nfl ue ncias d e  a lgu nos narradores  e u ro peos d e  la  é poca, 

como Zol a  y G uy de Mau passant.  A lgu nos crít icos como Marce lo Pogo lotti 

cons ideran que (arrió n  "presenta c iertos visos de precursor a l  rozar el 

te ma de la repres ión  sexua l ,  tan amp l iame nte tratado des pués por los  

nove l i stas segu idores  de las d octri nas d e  Freud"  ( 5 8) .  Otro as pecto 
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i nte resante de l  escritor es su  " [  . . . ] i n d udable capac idad para la  p i ntura 

d e  personajes y pas iones y para la aprehens ión d e  real idades socia les 

[ . . .  ] q ue caracte rizaban a la Cuba d e  s u  é poca [ . . . ] "  (To ledo Sande,  

"Prólogo" El milagro 1 1 ) . 

Su narrativa la  constituye n  cuatro nove las :  El milagro ( 1  903),  Las 

Honradas ( 1 9 1 8), Las Impuras ( 1 9 1 9) y La esfinge ( 1 96 1 ) 1 .  Además 

escr i b ió  u nos re latos breves q u e  están reu n idos baj o  e l  títu lo de La 

última voluntad ( 1  903) .  El milagro es "[ . . . ] una  prec iosa nove la, en la 

que  se  d eja  sent i r la i nfl uenc ia ,  e n  la téc n ica,  de B lasco I báñez,  [ . . . ] pero 

de N ietzsche ,  e n  e l  pensamiento" (Remos ,  Proceso histórico 2 70).  En s u  

t iempo res u ltó s e r  u n a  nove la  d e  tes i s  bastante atrevida,  a l  presentar e l  

d rama ínt imo de u n  semi narista que  se entrega a l  a m o r  y la v i d a  la ica.  E n  

esta nove la se p ropone e l  autor " l a  redenc ión d e l  espíritu h u mano q u e  va 

de la fe a la razón ,  pasando por el i n st i nto y l l egando al n ivel  ecléct ico e n  

que  e l  corazón no es  n i  ep icú reo n i  cr ist iano,  s i n o  s i m p lemente h u mano" 

(Remos ,  Historia 3 :  2 92) .  Las honradas y Las impuras, las dos nove las 

q ue le  aseg u raron a Carrión un l ugar i m portante e n  l a  l iteratu ra cu bana,  

"[  . . .  ] t ienen  un tema com ú n  y u na m is m a  preoc u pación .  Tratan del  

confl i cto esp i ritual  d e  una m uj e r  e n  l u cha  cons igo  m i s ma y con los 

cánones d e  la decenc ia y la  falsa moral d i ctados por la  fam i l i a  y la 

sociedad" (González La novela 3 2) .  Por s u  parte , La esfinge es  "otro 

i ntento d e  Carrión por pen etrar en e l  m u nd o  psíq u i co de la  m uj e r  [ . . .  ] "  
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(Bueno ,  Historia de la Literatura 3 5 9) ,  q u e  re lata la  h i storia de una  m ujer  

casada con  u n  hombre que  la h u m i l la constanteme nte y q u i e n  solamente 

busca s u  d i nero y su cue rpo. Por ú l t imo ,  los cue ntos que  forman el  

vo l u men d e  La última voluntad, como la  mayoría de l as nove las ,  están 

e n marcados dentro de la  tendenc ia natu ra l i sta, y en e l los el autor 

dem uestra su  i nterés por los temas ps icológ icos .  

1 . Las honradas. 

Esta nove la es la pr imera de las dos que  componen e l  d íptico 

narrat ivo de M igue l  de Carrió n .  Ésta es  cons iderada por m uchos como su 

obra maestra. De e l l a  ha d icho J uan J. Remos q u e  "es su  obra máxi ma 

[ . . .  ] ;  obra e n  q u e  pal p ita lo  h u mano y lo  artíst ico;  obra q u e  puede fig u rar 

a l  lado de cual q u i e ra de los altos exponentes de la n ove la natu ral i sta, y 

e n  la q ue se  cump le ,  como e n  pocas otras de su  caletre, la  tendenc ia  a 

hacer de la  nove la u n  trabajo c ie ntífico experi mental"  (Historia 3 :  2 93) .  

Por s u  parte , En riq ue  J .  Varona a lega q u e  Las honradas es u na "g ran 

nove la,  porq u e  en su ráp ida  suces ión de cuad ros v igorosamente 

trazados ,  ha hecho destacar fig u ras tan vivas,  tan h umanas,  q u e  las 

senti mos sent i r, las oímos pensar y q u e  nos serán para s iempre 

conocidas . "  (C itado e n  "Pró logo" Las impuras 9)2. 

Las honradas es  la h i storia de u n a  j oven m ujer  " [  . . .  ] q ue t iene ,  

seg ú n  e l la ,  la desg racia d e  pensar m ucho y q u e  a fue rza d e  hacerlo y d e  
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s ufr i r  ha logrado q u e  sus  ideas acerca de l  b ien  y d e l  mal se hayan 

em brol lado en s u  cerebro" (Remos ,  Historia 3 :  2 93) .  La obra está 

estructurada a manera de confes ión de la prop ia protagon i sta, ded icada a 

s u  h ija,  para q u e  cuando sea m ayor, conozca l a  verdad d e  la  cond ic ión  

fe men ina  y su  s ituac ión e n  la  sociedad . Es ésta una  nove la  de personajes ,  

y al real izar u n  estud io  de la  t i polog ía q u e  presenta, se observa q ue la  

m i s ma ofrece una  amp l ia  gama d e  t i pos ,  espec ia lmente fe men i nos ,  q u e  

vive n y se  desenvue lve n e n  una  soc iedad , q ue seg ú n  se pe rfi la e n  e l  

amb iente dado e n  la narrac ión ,  obl i gaba, en m uchos casos ,  a sostener  

fal sas postu ras donde prevalecía la  h i pocres ía .  Dada la ed ucac ión  y las 

trad ic iones i m perantes e n  la  sociedad d e  la é poca, m uchos d e  estos 

personajes adoptan u n  com portam iento y una  fi losofía de v ida p icarescos 

para mante ner  u na aparente i m agen de d i g n idad y honradez .  

A través d e  todo e l  texto permea la idea d e  q ue se está e n  

presenc ia d e  u n  m u nd o  donde las m ujeres l l evan la  peor parte . La 

perspect iva de la sociedad q ue presenta Carrión ,  a través de la confes ión  

d e  Victor ia ,  es u na donde se i m ponen u n a  con d u cta moral y unas  

trad ic iones ,  espec ia lmente re lac ionadas con e l  com portamiento sexual  

fe men ino ,  q ue las fue rza a actuar d e  un modo p icaresco. En aq ue l la  

sociedad , l a  m ujer  d ebía permanece r s u m i sa, casta, res ig nada a los 

e ngaños del marido,  a la vez que escond ía sus natu rales apetitos 

sexuales .  Esto lo  aprend ían desde n i ña ,  según lo  hace patente Victoria a l  

1 62 



fi nal d e  s u s  con fe s iones cuando transcr ibe la cop l i l l a  que  cantaban s u  

h ija  y las d emás n i ñas ,  y q u e  cuenta cómo u n a  c h iq u i l la es  l l evada a u n  

matri mon io  s i n  amor por su  prop ia  mad re ,  y cómo e l  marido s e  le  escapa 

a media noche para ver a su amante. El  conten ido  de la canc ión i nfant i l  

l l ena  a la protagon ista de zozobra y angustia ,  al pen sar q ue s u  h ija será 

otra víct ima de ese m u ndo q ue la l levó a e l l a  a u n  comportamiento 

i ndecoroso que marcó su  vida para s i e m pre y se d ebate e ntre la 

pos i b i l idad de ed ucarla como víct ima o como vengadora. 

Por otra parte , esta m i s ma educac ión ,  d ictada por el d i scurso de l  

pode r  mascu l i no ,  ten ía tam b ién  u n  efecto negat ivo e n  e l  carácte r d e  los  

personajes mascu l i nos ,  de manera q u e  n i  aun los mejor i ntenc ionados ,  

como Joaqu ín  e l  mar ido  d e  Victoria, eran capaces d e  com prender  la  

verdadera ps iq u i s  fem e n i na y adoptar u na act itud más acorde con l a  

m i s ma.  S e  hace evidente q ue e n  esta sociedad prevalece u na ed ucac ión 

que  fija un patrón d e  cond ucta sexua l  y que ,  por lo  tanto , i m pone 

l i m itac iones  al comportam iento y a la expres ión d e  los verdaderos 

sent i m ie ntos d e l  i n d iv iduo .  Como res u ltado,  el i n d iv iduo adopta una  

cond ucta h i pócrita para poder mantener  l as  aparie nc ias de una  

respetab i l idad q u e  se basa e n  la  i n h i b ic ión d e  los  i n st i ntos sexuales de l  

ser  h u mano.  Puede afi rmarse q u e  la  adopción d e  u na act itud p icaresca 

ante esta s ituac ión  es la  ú n ica alternat iva q ue e ncuentra el i n d iv iduo q ue 
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i nte nta encontrar u n  eq u i l i br io e ntre esa res petab i l i dad moral y la  

sati sfacc ión d e  los  deseos re pri m idos . 

De ntro de la t i po logía q u e  se p rese nta e n  Las honradas se 

e ncuentran personajes con d ifere ntes t i pos de act itud con res pecto al 

com portam iento sexual .  Entre los personajes fem e n i nos a lgunos  

mant ienen  la  res petab i l idad a costa d e  domeñar  s u s  i nst i ntos natu ra les ,  

convi rt i éndose e n  víct imas d e  los patro nes sociales establec idos . Estos 

personajes son en alg u nos casos ,  personajes "conc iencia" ,  y t ienen e l  

efecto de re pri m i r  la  sexual idad de otros personajes . 3  Otros desafían 

ab iertame nte a la sociedad con s u  com portam iento sexual , y se n iegan a 

ser  víct i mas . 4  F ina l mente,  se encuentra e l  ú lt i mo t i po de personaje .  El q u e  

sufre " la  caída" , o sea, e l  q ue a l  pri nc i p i o  se com porta de acue rd o  c o n  l o s  

cánones establec idos pero l uego,  como resu ltado d e  una  serie  d e  

repres iones y c i rcu n stanc ias ,  term i na ced iendo al  j uego d e  mantener la  

res petab i l idad,  au nque  solamente de manera su perfic ia l , m ie ntras en 

secreto sati sface sus i nst i ntos sexuales . 5  En cuanto a los pe rsonajes 

mascu l i no s ,  puede dec i rse q u e  los m i s mos s iguen e l  patrón d e  

comportam ie nto estab lec ido,  au nque  e n  alg unos  casos este 

comportamiento puede re lac ionarse con u na fi losofía d e  v ida p icaresca. 

La mayoría de los personajes de Las honradas están i nteresados e n  

mante ner  esta res petabi l i dad,  a u n q u e  ésta solamente sea, e n  a lgu nos 

casos , d e  fachada.  La moral sexual  i m perante está tan arraigada, q ue 
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cuando se i nfri nge se hace d e  manera q u e  e l  acto q uede encub ierto, 

hecho éste que re prese nta una fi losofía de v ida p icaresca. 

Deb ido a la  i m portanc ia que (arr ión concede al  tema d e  las 

re lac iones sexuales e n  su  obra,  e l  com portam iento p icaresco de los 

personajes está, e n  l a  mayoría d e  los  casos ,  vi ncu lad o  con e l lo .  S i n  

em bargo ,  hay a lgu nos que  tam bién man ifiestan u n  com portam iento 

p icaresco en s ituaciones donde las re lac iones sexuales son  so lame nte 

u na real idad tangenc ial . 

Victoria, la  protagon i sta de la obra,  es e l  personaje q u e  mejor 

ejemp l i fi ca la metamorfos i s  q ue puede s ufri r  una  m ujer  q ue ,  d u rante 

g ran parte de s u  v ida,  se ha  creído ob l igada a repri m i r  s u s  i n st i ntos 

sexuales para conservar su honradez,  y as í c u m p l i r  con los cánones de la 

mora l idad socia l  i m perante .  La frustrac ión y la i n fe l i c idad la  l l evan a 

adoptar u na fi losofía de v ida p icaresca, e n  cuanto a l o  sexual .  De esta 

mane ra,  la honrada se convierte en i m p u ra.  

En rea l idad ,  Las honradas no es  otra cosa s i n o  e l  anál i s i s  q u e  

real iza Victoria de su  prop ia  metamorfos i s  ps ico lóg i ca.  Los títu los d e  las 

tres partes de la n ove la hacen referenc ia  a los tres mome ntos más 

i mportantes de d icho proceso, y pueden com pararse con las etapas d e  la  

v ida d e  u n  pícaro , q ue se i n ic ia  con la i n ocenc ia/i l u s i ó n ,  sufre u n  proceso 

d e  apre n d izaje q ue lo  hace converti rse en pícaro--muerte de la i l u s ión --y, 
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al fi na l ,  logra e l  éx ito cuando actúa d e  acuerdo con la n ueva fi losofía : la 

p icaresca, renaci m i ento d e  la i l u s ión . 6  

Victoria i n ic ia  s u  re lato con s u  n i ñez . Y n o  es de extrañar que  ya, 

desde el com ienzo de sus  memorias , haga refere ncia a u n a  ed ucac ión 

severa. Es , prec isamente , la educación  que reci b ió  e n  la tem p rana edad la 

causa pri nc ipal de m uchas de s u s  falsas percepc iones e n  cuanto al pape l 

d e  la  m ujer  e n  la  sociedad , es pecial mente con res pecto al amor y al sexo. 

Como parte de aq ue l la  ed ucac ión --en exceso celosa d e  la  i noce nc ia de 

los n i ños--e l la y sus hermanos vivían a is lados :  " [  . . .  ] vivíamos d u rante e l  

d ía rec l u i d os e n  la  casa, s in  q u e  los n i ños de la vec indad v in ieran a e l la  n i  

nos permit ieran sal i r  a j ugar con e l los" (Las honradas 30) ,  vig i l ados 

s i em pre por l a  mad re : "Mamá q uería te nernos s iem pre al  a lcance d e  su 

v ista" (Las honradas 30),  y s i n  as i st i r a la  escuela .  Fueron sus maestras 

su mad re y la tía Anton ia  "[ . . .  ] enemiga de los coleg ios ,  donde ,  según 

e l la, se corrompía a la  j uventud"  (Las honradas 3 5 ) .  Tam poco se les  

perm itía a los n i ños aprender  a través de la  observación de l  m u ndo y de 

la natura leza.  Al res pecto Victoria comenta: "En casa no había parejas de 

an i males ,  los cr iados eran  ant ig uos y d e  absoluta confianza,  y mis  pad res 

no se h u b ieran atrev ido a tocarse la p u nta de los dedos d e lante d e  

nosotros"  (Las honradas 3 6) .  

S i n  em bargo,  es i nteresante señalar que  desde e l  com ienzo d e  l a  

narrac ión e l  lector perc ibe e n  e l  personaje de Victor ia u n o s  rasgos d e  la  
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persona l idad q u e  pueden prop ic iar la  transformación p icaresca. Al 

establecer u n  para le lo entre su  prop io  carácter y e l  d e  s u  he rmana, l a  

narradora l leva al  lector a i n fer i r que ,  u n a  vez convert idas e n  m ujeres ,  

cada u na d e  e l las adoptará u n  com portam iento d i fe re nte en e l  esquema 

socia l .  Al descr i b i rse  a s í  m i s ma, Victor ia comenta q ue " [  . . . ] ten ía un  

carácte r más  audaz [ . . . ]" (Las honradas 3 1 )  q u e  e l  de su  hermana;  y 

l uego,  más ade lante come nta: " [  . . . ] l a  cu rios idad [ . . . ] ha  s ido  e l  rasgo 

más sal iente d e  mi temperamento" (Las honradas 3 1 ) . Es prec isamente 

ese rasgo el q u e  la l l evará a descubr i r por otros med ios lo  q u e  la 

ed ucac ión fam i l iar  le  escond ió .  Otro rasgo de s u  personal idad q u e  

Victor ia d estaca es su  i ndoc i l i dad ,  y ad m i�e q u e  " [  . . .  ] desde m uy 

temprano e n  m i  n i ñez ,  aq ue l  es píritu i ndóci l em pezó a entrever la 

i nj ust ic ia con q ue están d i stri bu idos los derechos d e  los sexos" (Las 

honradas 3 2) .  A pesar de su i g noranc ia en cuanto a temas sexuales se 

refiere,  Victoria se había dado cuenta, s i e ndo n i ña aú n ,  de q u e  en su  

m u ndo las m uj e res y los hom b res  no te n ían los m is mos derechos,  y q u e  

l a  sociedad ten ía estab lec ido u n  patrón d e  com portamiento aceptab le  

para cada sexo. 

No solame nte i nfluyeron e n  e l  com portamiento de Victor ia ad u lta 

las ideas que  le fue ron i ncu l cadas de peq ueña sobre el papel  de la m ujer  

e n  la sociedad , s i no tam b ién  las  pe rcepc iones q ue la  cr ianza q u e  recib ió  

le  h izo conceb i r  res pecto a s u  propio cuerpo y al  sexo. E l la  m i s ma 
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confiesa :  "A los n ueve años m is oídos no habían s ido  her idos por u n a  

sola palabra que  tu rbara la  sere n idad d e  m i  i nocencia" (Las honradas 3 6) .  

Es por  unos  come ntarios d e  G racie la  que  Victoria e m pieza a sospechar 

que hay a lgo q ue e l l a  desconoce con res pecto a l a  sexua l idad . Es éste u n  

momento c lave e n  l a  ps ico log ía d e l  personaje ,  q u e  confiesa q u e  e l  m i smo 

" [  . . .  ] h a  q u edado profu ndamente g rabado e n  m i  memoria [ . . .  ] l a  

crudeza conque se expresó aq ue l la  noche y lo q u e  d ijo ,  me h ab ían hecho 

u na i m pres ión  mucho más honda que todo lo que había oído hasta 

e ntonces" (Las honradas 3 6-39)/ A part i r  de este pu nto de la narrac ión ,  

se e m piezan a observar e n  la  peq ueña Victoria rasgos q ue perf i lan c ierto 

com portam ie nto p icaresco, au nque el personaje no se muestre como tal 

hasta q u e  ya se ha convert ido en una  m ujer  casada. A pesar de que  al 

pri nc ip io  duda  sobre la  verac idad de lo  q u e  le ha comentado su amiga 

sobre los matri mon ios  porq ue t iene a s u  mad re por una  m ujer  honrada y 

d ecente, i n capaz d e  semejantes actos ,  s u  i n n ata cur ios idad y s u  esp ír itu 

i n q u i s it ivo la l levan a em prender  una búsq ueda de la verdad sobre el 

tema.8 Sin em bargo ,  sabe q ue para poder descu br i r lo  q ue q u iere t iene  

q u e  ad optar una  postu ra de fi n g i m ie nto , d e  "hacerse la boba", s i  n o  

q u iere des pertar sospechas.  Esta s ituac ión  en la q u e  s e  encuentra e l  

personaje ,  lo fue rza a u n  com portam iento de fi l iac ión  p icaresca. A 

Victoria s u  cu rios idad ,  s u  neces idad de saber y com p robar la l levan por 

u n  cam i no q u e  sabe no es com pati b le  con la  educac ión q u e  le  han dado,  
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por lo  tanto, t iene q u e  fi n g i r .  Esta actitud puede con s id e rarse como u na 

parod ia,  s i  no de l  honor, d e  la honradez .  E l la  aparente mente acepta las 

reg las del  h ogar, pero las b u r la  "[  . . . ] es p iando constantemente a los 

d emás y a cuanto pod ía e ncerrar la c lave del  en igma, au n e n  los 

mome ntos q ue más d i straída parecía" (Las honradas 3 9) .  Una de las 

caracte rísticas p i carescas que adq u ie re Victoria en esta é poca es la 

astuc ia .  Refi r iéndose a las observac iones que hacía d e  su hermano,  d ice 

q u e  "acechaba sus  descu idos ,  con astuc ia  de gata [ . . .  ]" ( Las honradas 

3 9) .  A pesar d e  la v ig i l anc ia  de la madre,  se p roduce u n  hecho q u e  acaba 

defi n it ivamente con la i noce nc ia de Victor ia y sus  hermanos :  u na gata 

que  vivía en la casa pare u n  gatito d e lante de los n i ños .  

Es i nteresante destacar q u e  a pesar  de que  Victor ia se propone 

descubr i r  todos los m ister ios q ue para e l l a  ence rraba e l  sexo, e l l a  ten ía 

una  concepción eq u ivocada d e  éste, y así  lo  man ifiesta: " M i s  ideas ace rca 

de c ie rtas i nter ior idades  de l  cue rpo eran confu sas y estaban relacionadas 

con senti m i entos  de repug nanc ia y d e  vergüenza, d e  los cuales eran 

i n se parab les" (Las honradas 3 8) .  Debido a esto,  cuando p ierde la  

i nocenc ia ,  e n  u n  i ntento de mantener  la  reputación d e  joven v i rtuosa, 

o pta por e l  pudor:  "al caer u no a uno los pétalos d e  la  i nocenc ia, se i ba 

abr iendo m ás lozana la rosa de l  pudor" (Las honradas 42) .  Así,  poco a 

poco, Victoria se  va convi rt iendo en u n  personaj e  p rote ico q u e  va 
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adoptando d i fere ntes postu ras ante cada una  d e  las s ituac iones q u e  t iene 

q ue enfrentar, y q ue vive u n a  v ida donde todo es apariencias : 

Em pezaba a ser  m ujer ,  s i n  q u e  nad ie  me lo h u b iera 

ense ñado.  Quería saber s i e m pre más,  pero aprend ía a 

d i s i m u lar  m i s  i m pres iones .  De ah í  q u e  n i  m i  mad re n i  m i  tía, 

a pesar de la susp i cacia con q ue nos exam i n aban 

con stantemente,  l l egaran a sos pechar e l  más i n s i g n ifi cante 

de m i s  descu bri m ie ntos .  N u nca,  en efecto ,  d e lante de e l las ,  y 

m ientras estudiaba u n o  por u no todos sus  ademanes y 

esp iaba sus  palabras para u n i rlas a m i  colecció n ,  m i s  ojos 

bri l l aban con más sere na expres ión d e  candor,  n i  se 

abat iero n  con mayor modest ia sobre las baldosas de l  p i so .  

(Las honradas 42)  

Con mot ivo de l a  g ue rra, la v ida de Victoria toma u n  g i ro 

i nes perado.  La fam i l i a  dec ide e m i g rar a los  Estados U n idos ,  y en esta 

n ueva etapa de su vida Victoria entra en contacto con otras jóvenes cuyas 

ideas sobre el amor y el sexo son tota lmente d ifere ntes a las que  e l l a  

ten ía.  I nterna e n  u n  coleg io de monjas y fuera de l  contro l  de la  madre, la  

joven conti núa descu briendo los m i sterios de la  v ida .  E l  prop io personaje  

reconoce que  s u  entrada al m icrocosmos de l  coleg io  fue como una 

i n ic iación para e l la  e n  los m i ste rios q u e  la educación fam i l iar le  mantuvo 
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escond idos .  Al sal i r  de al l í ,  afi rma q u e :  "Lo sabía teóricamente tod o [ . . . ]" 

(Las honradas 5 9) .  

E s  i nteresante señalar q ue d u rante su  estanc ia  en e l  i nternado ,  

Victoria y s u  g ru po de am igas man ifiesta n ,  e n  a lgunos  mome ntos , un  

comportam iento q u e  está m uy cercano a l  de a lgu nos pícaros c lás icos , no ,  

por e l  hecho e n  s í ,  s i no por l a  forma d e  actuar. Victor ia come nta en su  

recuento que  

en e l  co leg io [ . . .  ] estaban proh i b idos los polvos d e  arroz y 

los perfu mes.  S i n  e m bargo [ . . . ] (e l l a  y s u s  compañeras 

encontraban) [ . . .  ] la manera de bu rlar en parte estas 

prescr ipc iones del reg lamento, y en esto, como en muchas 

c i rcunstancias , " n uestra hermandad" pon ía en j uego todos 

sus  med i os y desempeñaba un pape l m uy i m portante . (Las 

honradas 62)9 

Esta acc ión ,  au nque i nocente,  d enota en el personaj e  u n  com portamiento 

que  rompe con el orden estab lec ido y lo  s itúa,  de c ierta forma en la  

marg i nal idad.  Victoria,  como Lázaro o don Pab los ,  va  desarro l lando 

hab i l id ades  picarescas como medio para bu rlar las  reg las de l  orden  

establec ido.  

A pesar d e  q ue al regresar a La Habana Victor ia no era ya una  n i ñ a  

i nocente ,  s i no una  j ove n que ,  e n  teoría, había descu b ierto l o s  secretos 

d e l  amor y el sexo, las enseñanzas de su mad re habían hecho tanta me l la  
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e n  s u  mente que  según s u s  pro p ias palabras , " [  . . .  ] e l  amor 

personal izado e n  una criatu ra de carne y h uesos ,  [ . . . ] ( le) [ . . .  ] prod ucía 

u na i n q u ietud m uy cercana al horror" (Las honradas 92) .  Ante e l  hecho 

i n m i n e nte de que  s u  hermana pronto tend rá novio y se casará, l a  reacción 

d e  Victoria hace patente la l ucha  inter ior que  la  atorme nta.  Al recordar 

que u n a  monja  del i nternado le  d ijo q ue e l la a lg ú n  d ía se casaría, trataba 

de verse i nvol ucrada en una  re l ac ión matri mon ia l  y de ad ivi nar cuáles 

serían sus emociones en esta s i tuació n ;  s i n  em bargo,  no se atrevía a 

l legar m uy lejos .  P iensa :  "Al l í  estaba lo  i ntang i b le ,  lo  proh i b ido ,  lo q u e  me 

producía u na extraña y profu nda avers ión n u nca bien razonada,  y que s i n  

e m bargo,  m e  atraía con l a  vaga sol ic i tac ión de l  ab is mo" (Las honradas 

92) .  Qu i zás s i n  d arse cuenta, Victoria expone con esas palabras s u  

d ua l i s mo con respecto a las re lac iones sexuales .  S e  perfi la  e n  e l la l a  

m ujer  q ue se d ebate entre la  sat i sfacción d e  s u s  i nst i ntos naturales y la  

ob l igac ión de mante ner u n  l ugar decoroso ante la  soc iedad . 

Es i m portante destacar q ue e l  pudor  de Victor ia era exces ivo , y se  

proyecta como u n a  manera d e  acal lar s u  prop ia  sensua l idad .  En  

numerosas ocas iones e l  pe rsonaje comenta las  reacc iones q u e  te nía con 

re lac ión  a su prop ia desn udez ,  ya fue ra e n  presenc ia d e  otros o en 

so ledad .  El  l ector d e  e l l as i n fi e re que ex iste e n  e l  personaje una g ran 

confu s ió n  y una lucha  interna por mantenerse res petab le ,  d e  acuerdo con 
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los parámetros establecidos por la sociedad . Victor ia a veces esconde s u  

cuerpo, lo  rechaza, y otras se regodea en é l :  

A u n  estando so la m e  prod ucía c ierta vaga e moción e l  

conte m plar m i  des n udez.  U n  p ie  s i n  m e d i a  [ . . .  l au nque  

fue ra m ío ,  me re pug naba [ . . .  l .  En cam b i o  me g u staba verme 

las p iernas , des pués d e  cal zada, y estaba org u l losa de 

te nerlas g ruesas por arri ba y f inas por abajo ,  con u n  

desarro l lo  " q u e  e ngañaba". (Las honradas 1 3 6) 

Este com portam iento de la  j oven Victoria sug iere un d esaj uste de la 

ps iq u i s ,  y as í m i s m o  lo reconoce de ad u lta: "Hay tal  n ú mero de 

contrad icc iones e n  m i s  sent i m i e ntos d e  la  juventud , q ue s i  los anotara 

todos ahora, yo m i sma acabaría por creer  que  he s ido  una  loca y que  

acaso lo  soy aún"  (Las honradas 1 3 6- 1 3 7) .  Este desaj u ste , causado por la  

r ig idez  d e  la ed u cac ión y las  pres iones d e  la sociedad , es otro factor q ue 

contri b uye al proceso de la caída de Victoria.  El personaj e  se  debate e ntre 

adoptar un pape l res petable y la sat i sfacción de su prop ia  sensua l idad .  

S i n  em bargo ,  como n o  encuentra u n a  so luc ión para s u  confl icto q u e  esté 

de acue rdo con el o rden  establec ido,  t iene que  recurr i r  al 

comportam ie nto p icaresco. Es i nteresante notar q ue el personaje va 

cayendo poco a poco, y s i n  cas i darse cuenta. No hay en Victor ia u n a  

fi losofía p icaresca consc iente , s i n o  u n a  metamorfos i s  g radual  e 

i n consc iente q u e  c u l m i nará con la caída fi na l .  
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Después de l  matri m o n io de s u  hermana, Victoria "em pezaba a 

sent i r  la  neces idad d e  cari ño" (Las honradas 1 3 7) . Llega a la concl u s ió n  

d e  q u e  neces itaba casarse ,  y confiesa :  " [  . . .  ] no me repugnó la  idea" (Las 

honradas 1 3 7). S u rge así en Victor ia la m ujer  convenc iona l ,  c riada para 

es posa y madre, n o  por amor,  s i no por neces idad,  por cu m p l i r  con u n  

pape l e n  la  soc iedad . 

Como la  prop ia Victoria se ñala,  e l  ú n ico pos ib le  cand idato a marid o  

para e l la  era Joaq u ín Alvareda,  u n  hombre " [  . . .  ] q ue no me desagradaba 

y q ue ve n ía a vernos u na o dos veces al  mes [ . . .  ] "  (Las honradas 1 3 7) . 

S in  em bargo,  Victoria cuest iona sus  senti m ientos hacia Alvareda:  

¿Me g u staba Alvareda para casarme con é l?  Me parecía d u lce 

s i m pático,  pero nada más .  Entre todos  "me d i sg ustaba 

menos" .  He ahí mi sent i m iento exactamente expresado.  En 

real idad,  m i  corazón no había lat ido por nad ie  todavía, con 

ese lat ido  i nstantán eo y apaS ionado q ue se descr i be en las 

nove las .  M i s  s ue ños de amor no se habían hecho carne ,  y n o  

se parecía m u c h o  a aqu e l  m uchacho t ímido y se rio que  só lo 

me d evoraba con los  ojos cuando c reía que  no lo  observaba. 

Sin em bargo,  papá y mamá hacían d e  él g randes e logios 

[ . . .  ] .  Acabaron por hacerme pensar en é l ,  de vez e n  cuando 

[ . . .  ] .  En la  sed que em pezaba a devorarme ,  Joaq u ín Alvareda 

era la  ú n ica fue nte acce s i b le .  (Las honradas 1 3 7- 1 3 8) 
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Hay dos ep i sodios e n  la  v ida d e  la  m uchacha que  i l u stran las dos 

ve rt ientes d e  s u  pensam iento. M ientras q u e  Victor ia p iensa q ue Alvared a 

represe nta su  ú n ica pos i b i l idad de matri mon io ,  se e namora de u n  actor 

de teatro. Este enamoramie nto es i n d i c i o  de las emociones q u e  estaban 

ocu ltas en el a lma de la joven y q ue a veces pug naban por sal i r  a la 

s u perfic ie .  Lo q ue s iente al  ver al actor descu bre un nuevo aspecto de su 

persona l idad :  

V i  a l  cómico u na noche e n  u n a  obra moderna,  d e  americana 

gr is e n  un acto y d e  frac e n  otro ,  y perd í  e l  i nterés por la 

representac ión só lo por m i rar lo a é l .  Jamás n i ng ú n  hom b re 

me hab ía hecho u na i m pres ión parecida:  lo cual  me daba u n a  

idea aprox i m ada de l o  q ue es e l  verdadero amor,  e l  d e  las 

nove las [ . . .  ] .  Cuando lo  veía aparecer e n  escena se me 

enfr iaban las manos y sentía como s i  e l  corazón me 

mart i l lara en e l  pecho. Tengo la  seg u ridad de que s i  lo 

hu b iera v i sto aparecer de lante de m í, en e l  palco , h u biese 

escapado de a l l í  a todo correr ;  pe ro por la noche,  con la  

i mag i nación , me complacía e n  te nerlo cerca, y au n sent i r  que 

sus  brazos me opr im ían s i n  m ucha v io lenc ia  . . . (Las honradas 

1 4 1 - 1  42 )  

Ésta es  la  Victor ia genu i na,  la  q u e  s in  n ingún  t ipo d e  repres ión expresa 

sus se nti m ie ntos .  S i n  e m bargo ,  u n  i nc idente, q u e  cas i puede j u zgarse d e  
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i n s i g n ifi cante, hace que  Victor ia vue lva a su  com portamiento de joven 

res petab le  que  ocu lta sus  ínt i mas sensac iones y se preocupa por "el q ué 

d i rán" :  u n  d enti sta la  besa m i entras la atend ía e n  s u  con s u ltor io.  Este 

beso provoca una  reacción  extrema en la  jove n ,  q u e  l l ega a acu sarse a s í  

m i s ma d e  lo ocurr ido :  

Durante a lgunos d ías quedé como atu rd ida,  de l  m i s mo modo 

que  s i  h u b iese rec ib ido  un go lpe e n  e l  cerebro.  La 

h u m i l lación d e  sent i rme tratada como una  de esas 

muchachas locas q ue se dejan besar por los doctores me 

vo lvió a la rea l idad ,  hac ié ndome aborrece r los s ue ños .  No 

creo que en la m ujer  haya un sent i m ie nto más tortu rador q ue 

e l  des pertado por esta frase :  "Qué habrá pensado de mí" ,  

base d e  más d e  las dos te rce ras partes de nuestra v i rtud .  

Pe nsé q u e  yo había provocado la g rosera acometida con m is  

necedades ro mánticas ; y me atormentaba horr ib lemente la  

idea d e  q ue a lg ú n  d ía pud ie ra enco ntrarme e n  cualq u ie r  

parte con e l  dent i sta. Y l o  peor e s  q u e  ten ía q ue d i s i m u lar 

para q ue no advirt iesen en m i  casa que algo g rave me había 

suced ido .  Excuso e l  dec i r  q ue no vo lví a pensar u na sola vez 

en el cóm ico, a q u ie n  acusaba i n d i rectame nte de ser e l  

causante de m i  afre nta. (Las honradas 1 44) 
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Después d e  este suceso,  Victor ia s u cu m be a lo  q u e  e l l a  m i sma 

l lama la  " i n s id iosa pre s ión de l  med io ,  q u e  acaba de hacer i m pos ib le  l a  

e lecc ión d e  u n  mar ido p o r  u n a  joven"  ( Las honradas 1 5 1 ) . S e  convence a 

s í  m i s ma d e  que  e l  mejor  cam i n o  a seg u i r  es e l  matr i mon io  con Alvareda.  

Con este com portam iento log raría la  res petab i l idad en la  sociedad , y 

pond ría u n a  barrera a su  comportam iento menos conve nc ional que  la 

l levaba a " [  . . .  ] andar i mag i nando i rreal izables amoríos [ . . . ] "  (Las 

honradas 1 45 ) ;  s i n  e m bargo,  no se sentía seg u ra ante e l  hecho,  y n i  

s i qu iera está seg u ra d e  amar a l  hom bre. Cuando su  amiga l e  preg u nta s i  

qu ie re a Alvareda, contesta: "Creo q u e  s í" (Las honradas 1 5 2 ) .  

F ina l mente,  ante la dec larac ión d e  amor  de l  hom bre,  Victoria 

accede y e l l a  m i s ma reconoce que su cond ucta es e l  res u ltado de u n  

q uerer o bedecer u n  patrón establec ido :  

H ice lo que me había chocado en A l i c ia ,  que  fue "am ig a" 

hasta u n a  noche y "novia" después ,  s i n  una  trans ic ión 

aparente.  Pensé  mucho e n  é l ,  hab lé de é l  a todas horas y me 

abandoné a s u  cari ño s i n  rece los ya,  puesto que se trataba 

de a lgo santo y permit ido q u e  habían hecho m i s  abuelas y 

q u e  harían seg u ramente m i s  n ietas .  (Las honradas 1 5 4) 

A pesar de l  com portam iento d i g no q u e  man ifiesta el personaje d e  

Victoria e n  esta etapa de s u  vida,  ex i ste u na veta p icaresca. La fi losofía 

p icaresca con l leva e l  arte d e l  d i s i mu lo ,  y Victor ia d i s i m u l a  hasta creer q u e  
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s u  com portam iento es s i ncero .  S i n  e m bargo ,  hay e n  su  forma d e  actuar, 

u n  fi n g i m i e nto , un adaptarse a las c i rc u nstanc ias . Es cobarde ,  no l ucha.  

Busca un acomodo e n  aq u e l la sociedad , y u n  m atri mon io  aceptado por la  

sociedad se lo proporc iona.  Se sabe víct ima de u nas c i rc u n stanc ias ,  pero 

no se rebela ,  más b ien ,  hace todo lo  pos i b le  por ahogar cualq u ier  i ntento 

de rebe ld ía .  

La vis ión d e  Victoria sobre las re lac iones sexuales es la que 

determi nará en e l  futu ro su "caída" , y la  convert i rá e n  una honrada­

i mp u ra.  Victoria enfrenta la real idad de su matri mon io  con m iedo;  la 

con s u mación d e l  m i s mo e ra para e l l a  "[ . . . ] una  pru e ba d o lorosa" (Las 

honradas 1 5 7) .  A pesar d e  eso ,  trata d e  aca l lar s u s  e mociones y 

tranq u i l i zarse : "[ . . .  ] ten ía la seg u ridad d e  que  me l l evarían s uavemente ,  

cas i  co mo s i  tuviera los  ojos vendados ,  a la  reve lació n  de l  m isterio 

tend ido  y secretamente anhe lado ,  y ni q uería pensar e n  eso s i q u iera" ( Las 

honradas 1 5 7) . S i n  e m bargo ,  Victoria se eq u ivocó, la d i nám ica de la 

re lac ión  sexual  entre e l la  y su mar ido se ve afectada, desde el com ienzo,  

por la  i nexperie nc ia d e  am bos y por las falsas percepciones que  poseen 

d e  la  m i s ma, sobre todo Victoria. 

No cabe d u d a  de q u e  en e l  re lato q ue hace Victoria del v iaj e  d e  

cam i no a s u  casa después  de la  boda, e l  sent i m ie nto que  la d o m i na es e l  

m iedo.  Rechaza cada contacto que  i n ic ia  s u  mar ido,  s i  n o  fís icamente , s í  

ínt imamente . No es  e l  de Victoria e l  com portam i ento de una  m ujer  
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deseosa de e ntregarse al amor y la pas ión de l  marido ,  s i n o  e l  d e  q u i e n  se 

somete a cu m p l i r  con las normas,  e l  d e  q u ien doblega sus emociones y 

se  convierte en o bjeto pas ivo de l  otro , y se res igna  a sufr i r  con u n  acto 

que  no desea:  "Sabía que  no i ba a experi mentar el menor goce , y estaba 

res ig nada a s ufri r  lo  q ue fuera necesario" (Las honradas 1 6 5 ) .  Así se 

i n ic ia  Victoria en su vida sexua l ,  y al hace r un recuento de la  noche de 

bodas , e l  ep isod io  parece ser  más u n a  batal la e ntre dos e n e m igos q u e  la 

consu mac ión  fís i ca de l  amor entre una  pareja de rec ién  casados :  

La idea de l  deber se  me i m puso,  s u rg ida  de no sé q u é  r incó n  

de m i  es pír itu donde d uermen l o s  mandatos ancestrales q u e  

prescri ben a m i  sexo la h u m i ldad y la  s u m is ió n .  Ten ía 

ade más otro p ropós ito más egoísta: deseaba l l egar pronto al  

fi n y q uedar tranq u i la .  Pero aq ue l lo  se pro longó horas , 

d u rante las cuales as istí ,  pas iva y res ig nada a m i  mart i r io .  

Por mi  natural conformación o por la torpeza d e  Joaq uín la 

l ucha fue larga,  te naz y encarn i zada. La acepté, s i n  exhalar 

una q u eja ,  s in protestar una sola vez .  Y pude hacer u na 

observac ión desconsoladora: e l  hombre es  crue l  e n  e l  amor,  

y s u  de le ite aume nta en la proporc ión a los padeci m ientos 

q u e  ocas iona.  Harto c laramente me lo  d ijero n  las frases  

sue ltas y l as  i ngen uas exclamaciones d e  m i  marido ,  e n  las 

cua les ,  s i  había a lg ú n  rasgo de p iedad , e ra sólo para 
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exhortarme a la  pas ividad q u e  faci l itaba s u  obra . . . (Las 

honradas 1 66 - 1 6 7) 

Esa pr imera exper ienc ia tan negativa fue e l  detonante que  propic ió la  

caída moral de Victoria.  

Es i nteresante destacar q ue au n q ue Victoria se  entrega a su marido 

por obed iencia,  se s ie nte s uc ia  ante s í  m i s ma, q u izás porq ue  

ínt i mame nte s iente q u e  ha  traic ionado s u s  pro p ios sent i m ientos :  "Lo q ue 

me había d ejado hacer,  s i n  deseo y s i n  goce , me rebajaba a m i s  propios 

ojos" (Las honradas 1 6 7). Por otra parte , s iente org u l lo ,  cuando la 

s i rv ienta la  l l ama "señora". Una vez más, e n  Victor ia  se debaten 

sent i m ie ntos contrad ictor ios :  para l legar a aq ue l  títu lo  ha ten ido q ue 

someterse, ser como u na esc lava a q u ie n  e l  amo toma cuando le  apetece 

s i n  tener  en cuenta sus  sent i m i e ntos .  Victoria es ahora u n a  "honrada" a 

los ojos  d e  l a  sociedad , pero n u nca antes se  ha sent ido más s uc ia  y más 

i m p u ra.  S i n  em bargo,  acepta e l  j uego social y adopta su  n u evo pape l ,  el  

d e  m ujer  casada:  "Me acost u m bré como nos habituamos todas a la v ida 

q u e  nos i m pone n ,  s uj etas a la  obed i e nc ia  desde q u e  nacemos ¿No nos 

pre paran escru p u losamente para eso? A los  d iez  d ías de casada era dóci l 

y procu raba someterme d e  buen  g rado a m i  d eber" (Las honradas 1 76).  

Las que otorgan la apare nte estabi l id ad del matri mon io  son la  obed ienc ia  

y s u m i s ió n  d e  Victo ria,  y s u  capacidad d e  fi n g i m iento.  
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G u iada por las ideas q u e  había rec i b ido de s u  mad re y reafi rmadas 

éstas por otras m ujeres casadas que Victoria conoce d u rante s'u estanc ia 

e n  e l  i ngen io ,  l lega a la con c l u s ión de q ue "El amor de una es posa es  

s i em pre púd ico ,  como e l  q u e  yo profesaba a Joaq uín ; y e l  q u e  é l  deseaba 

que yo s i nt iera era el otro , el de las q uer idas" (Las honradas 2 4 1 ) .  Seg ú n  

va pasando e l  t i empo ,  Victoria s e  va aferrando más a una  idea errada de 

la honradez y la  res petab i l idad e n  la  m ujer .  Su fria ldad d e  

com portam iento e n  l a s  re lac iones sexuales da  como res u ltado q u e  e l  

marido se vaya alejando de e l l a ,  convenc ido de q ue e l  amor q ue su  m ujer  

s ie nte por é l  es u n  amor fi l ia l  y no lo  q ue é l  desea.  L lega a rep rocharle 

q ue se e ntregue so lamente por c u m p l i r  con el deber  de es posa, y no por 

sati sfacer sus propios deseos de m ujer  e namorada. 

El  d eterioro de las re lac iones  de Victoria y Joaq uín l l ega a su pu nto 

c u l m i nante cuando éste se ause nta de la  c i udad d u rante toda la zafra. La 

ausenc ia  d e  Joaq u ín  y la con s ig u iente so ledad de Victor ia contr i buyen de 

manera d efi n it iva a propic iar  la  transformación de e l la  en pícara. A pesar 

d e  que las reg las de l  orden establec ido pesan much ís i mo en la conc iencia 

d e  Victor ia ,  y de que hay e n  e l la una vo l u ntad de ocu par un puesto e n  e l  

g ru po d e  las  "honradas",  s u  i n satisfacc ión sexua l ,  s u  frustración ,  s u  

i nfe l ic idad,  y q u izás s u  prop ia  sexua l idad ,  la arrastran por e l  cam i n o  d e  

l a s  " i m p u ras" ,  y cae , cas i s i n  darse cuenta,  e n  la redes de l  sed uctor 

Fernando Sánchez de l  Arco . A parti r d e l  i nstante en q u e  Victoria conoce a 
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Fernando ,  se i n ic ia  e l  proceso que  la convierte , defi n it ivamente ,  en u n  

personaje d e  fi l i ac ión  p icaresca. 

A pesar de q u e  la re lac ión  entre am bos personajes se i n ic ia  de 

manera fo rtu ita, la  ocas ión se debe a u n a  desobed ie nc ia ,  si b ien  i n ocente , 

de Victoria. No se sabe q u é  móvi l l a  l l eva a i r  e l l a a c u m p l i r  con e l  

encargo q u e  su  mar ido  l e  había ped ido fue ra rea l i zado por  otra persona,  

pero lo c ierto es  que u n  com portamiento i napropiado por parte de e l la ,  

desencadena toda la ser ie d e  hechos que la l l evarán al ad u lter io.  Aún s i n  

conoce r a Fe rnando,  Victoria s i ente u na atracción hacia é l ,  a l a  vez q u e  

reconoce q ue h a  cometido u n a  falta: "Quería domi nar l a  e moción q u e  m e  

i n s p i raban la  so le m n idad d e  aq ue l la  ofi c i na  y l a  idea de q u e  pronto i ba a 

aparecer ante m í  e l  hom bre a cuya vo l u ntad estaban sometidos todos 

aq ue l los  emp leados s i lenc iosos [ . . .  l .  Casi me arre pentía de la  locura d e  

haber ido e n  l ugar d e  J u l ia" (Las honradas 2 84).  A l  recordar e l  momento 

en q ue vio a Fernando por pr i mera vez confiesa :  "Aq ue l la  aparic ión acabó 

de trastornarme [ . . .  ]" (Las honradas 2 84).  Qu i zás de manera 

i nconsc iente , desde este momento, Fernando se convierte e n  u n a  

obses ión para Victor ia.  

A part i r  del  encuentro con Fernando es  evide nte un cam bio e n  la  

ps iqu i s  de Victor ia.  Emp iezan a s u rg i r  e n  e l la ,  deseos de tener  r iq uezas, 

comod idades .  Desarro l la  u na poderosa conc ienc ia  del cuerpo. Se perc i be 

e n  e l la u n a  "aleg ría de vivi r" , q ue hasta ahora no h abía demostrado .  
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Cuando e l  recuerdo d e l  hom b re v iene a su  mente ,  lo  rechaza, q u izás e n  

u n  esfuerzo p o r  n o  aceptar lo q u e  está s i nt iendo :  " A  cada momento 

venían a mi mente los recuerdos  de la vís pera, y los rechazaba 

d u lcemente ,  como contrariada por su pers istencia" (Las honradas 293) .  

Este m i s mo rechazo,  puede cons iderarse parte de l  com portamie nto 

p icaresco. Victor ia sabe q u e  lo  que  s iente con s p i ra contra lo  establec ido ,  

y por  eso  trata d e  aca l lar s u s  e mociones .  Desea ser  la  amiga q ue 

Fernando le  propone ,  pero e n  aq uel los t iem pos u n a  amistad e ntre u n  

hombre y u n a  m ujer  casada ponía e n  entred icho s u  res petab i l idad .  Todos 

los razonam ie ntos son  i n út i les  porq u e ,  e n  lo q ue puede se ñalarse como 

una parod ia  de l  honor  y l a  honradez ,  Victoria s i g ue un comportam iento 

i ntachab le--al menos por un t iem po--, m i e ntras d i sfruta ínt imamente 

reviviendo los mome ntos q u e  vivió j u nto a l  hom bre :  

Empezaba a exper imentar c laramente l o s  síntomas de u n a  

enfermedad de l  es píritu , q ue me l l evaba a gozar y sufr i r 

reviviendo s ucesos acaec idos ,  con rasgos y detal les q ue 

res u ltaban a cada nueva evocación más bri l l ante s ;  volviendo 

s i em pre a los  m i s mos e n  u na obses ión  pers i stente ,  q ue 

exc lu ía todo pensam iento extraño y todo razonamie nto 

desapas ionado.  (Las honradas 2 96) 

S in  em bargo ,  e l  personaje no e ncuentra nada cen s u rable en estos 

sent i m i e ntos ,  m i entras q u e  los m i s mos no estén acom pañados de 
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acciones i ndecorosas . Cree q ue su  cond ic ión d e  m ujer  h o n rada no se  

afecta con  lo  q u e  e l l a  m i s ma l lama " este j uego mental" (Las honradas 

2 98), pero no cabe duda de q ue en rea l idad ,  s u  com portamiento con l leva 

u na dob lez y u n  fi n g i m iento. Por otra parte, el efecto q u e  t ienen los 

sent im ientos provocados por Fernando afectan su re lac ión con Joaq u ín ,  a l  

confesar que  le  ha escrito a s u  marido u na carta que  lo sorprenderá 

porq u e  e n  la  m i s ma se proyecta e l l a  como una  m ujer  enamorada q ue 

t iene la neces idad fís ica de s u  hom bre .  Fernando ha  despertado en 

Victoria la  neces idad de sat isfacer sus repr im idos  i n st intos sexuales  y, a l  

no pod er  hacerlo con é l ,  los cana l iza hac ia su  marido ,  puesto q u e  as í se 

mantiene  honrada. 

U na vez i n ic iado e l  sut i l  ased io  d e  Victor ia,  e l  proceso conti n ú a  de 

la  m i s ma manera .  Victoria,  a veces es  cóm p l i ce de Fernando y ace pta sus 

fal sas protestas d e  am istad ; otras veces ,  lo  re h uye porq u e  se da  cuenta 

de q ue es víct ima de las man i pu lac iones de un hombre de m u ndo ;  s i n  

em bargo ,  s igue  a l imentando ínti mamente los sent i m i entos q u e  e l  m is mo 

desp ierta e n  e l la ,  hasta q u e  fi na lmente acepta los  encuentros que  con 

s u ma astucia ha  p rop ic iad o  e l  hombre e n  casa d e  la veci n a  de Victor ia .  

Victoria em pieza a l l evar u na dob le  vida que l leva i m p l íc i ta rasgos 

picarescos como la  fal sedad , la  decepció n ,  l a  i n fi d e l idad ,  la  tra ic ión , la 

i ng rat itud y la  ment i ra .  Con e l  pretexto de aprender  a p i ntar flores ,  pasa 

horas e n  la casa veci na,  l ugar donde se s uceden  frecuentemente los 
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encue ntros secretos con Fernando.  Poco a poco, e l  hombre va tomando 

poses ión  d e  la vo l u ntad d e  l a  joven que  se deja  l l evar. La i n m i ne ncia de 

s u  reu n ión  con e l  mar ido e n  e l  i ngen io  y la  con s i g u i e nte se paración de 

Fernando ,  son las causas de la caída d e  Victor ia ,  q ue term i n a  

convi rt ié ndose e n  amante d e l  ú l t imo.  A l  e ntregarse a Fernando,  Victoria 

se s i e nte rea l i zada como m ujer  y e n  medio de su  j ú b i l o  y sat isfacci ó n ,  

c u l pa a la  sociedad p o r  e l  ru m bo q u e  ha  tomado :  " Había tam bién  a l l í  n o  

sé q ué brote de amarga acusac ión  contra l o s  q u e  habían torc ido y echad o  

a perder  m i  v ida ,  i m p id iendo q u e  legít imamente h u b iera pod ido d i sfrutar 

los goces que  ahora le robaba al  ad u lter io" (Las honradas 3 3 3) .  

Una vez convert ida e n  amante d e  Fernando,  dec ide  l l evar una  v ida  

d e  fi n g i m ie ntos y d i s i m u l o, g uardando e l  secreto d e  s u  pecado ,  y 

mante n i e nd o  aún  su  cond ic ión  d e  m ujer  honrada hasta q u e  pueda h u i r  

con e l  amante. E s  curioso observar e l  cam bio q u e  s e  opera e n  Victoria 

sobre los valores mora les ,  ya que después de haber s ido  poseída por 

Fernando,  dec ide que "no se ría tra idora ,  no engañaría a Joaq u ín [ . . . ]" 

(Las honradas 3 3 3) ,  cuando e n  rea l idad ya lo  había hecho.  O sea,  q u e  

para e l l a ,  m ie ntras l o s  sucesos se m antuvie ran ocu ltos ,  y e l la no 

abandonara a su marido para i rse con e l  otro y n o  mantuviera relac iones 

con los dos s i m u ltáneamente,  no exi stía la  traic ión n i  e l  e ngaño.  E l  lector 

presenc ia pau lati namente la transformación d e  Victor ia ,  q u e  acepta 

cual q u ier  j uego,  cual q u ie r  cond ic ión poco res petab le  para cont i nuar s u  
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re lac ión  con e l  amante , m i e ntras que  se prese nta d ig name nte a su  fam i l ia 

y a  s u  marido,  l legando a ut i l i zar a s u  hermana enferma como excusa 

para permanecer fue ra de la casa y pode r  conti nuar  los  encuentros con e l  

amante. Su capac idad de man i pu lac ión e n  esos  momentos no t iene 

l ím ites .  Con s i g ue q u e  su  p rop ia  hermana le  escr iba al mar ido rogándole  

que  le perm ita q uedarse más t ie m po e n  La Habana debido a u na 

operac ión ,  pero e l l a  m isma confiesa s u  ve rdadera i ntenció n :  " M i  

propós ito e ra ú n icamente ganar t iem po ,  m i e ntras Fernando se dec id ía a 

resolver de una  vez n u estra s ituación"  (Las honradas 3 3 9) .  Y acepta s i n  

rod eos su  forma p icaresca de vida:  "Entretanto ,  m i  v ida cont in uaba 

desenvolviéndose e ntre ment i ras que u rd ía s i n  cesar para j ust ifi car m i s  

c itas" (Las honradas 3 3 9) .  Ha perd ido  la  verg üe nza y l o s  escrú p u los d e  

m ujer  res petab l e :  "Ya no me mo lestaba la conc iencia de m i  falta, puesto 

que al abandonar a un mar ido q u e  no había sabido h acerse amar como se 

aman los hombres y las m ujere s ,  m i  ú n ica acc ión cons i stía e n  haber 

atrapado la  fe l i c idad al paso" (Las honradas 340) ,  y se j ust ifi ca,  como lo  

hacen la mayoría d e  los  pícaros ,  c u l pando a los  demás de sus  prop ias 

faltas .  

Como producto de la  re lac ión con Fernando q ueda e m barazada, y 

s i  b ien  al pr inc ip io  s u s  valores morales la  l levan a rechazar la propuesta 

de Fernando de abortar como cond ic ión  ú n ica para conti n uar su  víncu lo ,  

des pués ,  por  las i nfl uenc ias de Ú rsu la ,  s u  veci na,  dec ide  rea l izar e l  
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ve rgonzoso acto. Victor ia evita con e l  m i s mo tomar e l  cami n o  d e  las 

perd idas ,  ace ptando e l  de las h i pócritas , o sea e l  más e n  con sonancia con 

la fi losofía de v ida p icaresca. S i n  em bargo,  todavía q ueda e n  Victoria u n  

resq u ic io  d e  conc ie nc ia :  "deshonrada por e l  ad u lter io y manc i l l ada  por 

aq ue l las l i ndas manos cri m i nales que  acababan d e  h u rgar e n  m i s  

entrañas , no pod ría v e r  más a Joaquín ; lo  había determinado 

i r revocablemente la rect itud d e  m i  corazón q u e  todavía no había muerto 

por com p l eto" (Las honradas 3 7 5) ,  q ue d esaparece defi n it ivamente u n  

poco más tarde ,  aco nsejada por s u  amiga G racie la ,  q u ien a l  contarle sus  

propias ave ntu ras amorosas extramatri mon ia les , le  señala la pos i b i l idad 

d e  conti nuar  s iendo u na dama res petab le  j u nto a s u  esposo,  a pesar de 

las faltas cometidas .  De esta manera, y como res u ltado d e  u na v is ión 

p icaresca, Victoria se convierte e n  e l  b inomio h o n rada- i m p u ra,  q ue 

t i p ifica al personaje .  

Qu izás e l  personaje q u e  más c laramente pertenece al  g rupo q ue 

Victor ia l l ama d e  " las víct i mas" es Al ic ia .  De la m i s ma manera que  e n  la 

pr imera, desde pequeña,  se observan rasgos de la  personal i dad q u e  

habrían de l levarla,  med iante u n a  metamorfos i s  ps icológ ica, a u na 

conducta p icaresca, e n  la ú l t ima se ven perfi ladas , desde e l  pr inc i p io ,  

u nas característ icas q u e  l l evan al  lector a re lac ionarla con e l  t ipo de m ujer  

que  sabe exactamente cuá l  es e l  pape l q u e  le  toca representar e n  la  

sociedad s i  q u i e re ser  con s iderada una m ujer  "honrada". Desde la i n fanc ia 
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es s u m isa y acepta las acc iones de los demás con es pír itu res ig nado.  

Ante los  destrozos q u e  hacía s u  he rmano a sus  m u ñecas , A l ic ia  " [  . . . ] 

re paraba paciente mente e l  daño causado ,  y son re ía o l loraba e n  s i l enc io" 

(Las honradas 3 2) .  Se es boza e n  esta n i ña la imagen de u na m ujer  

sacrifi cada que  acepta su  s uerte s in ,  n i  s i qu i e ra,  q uejarse ab iertame nte . 

A pesar de lo  que  va aprend iendo con G racie la  y sus  com pañeras 

de i nternado en Nueva York, A l ic ia  mant iene u na act itud poco cur iosa e 

i n d ifere nte ante los temas sexuales .  S i n  e m bargo,  no se puede precisar s i  

e s a  i nd ife renc ia  e ra real o ,  s i  e n  real idad , era u n a  pose adoptada para 

c u m p l i r  con lo  estab lec ido,  m i e ntras re pri m ía s u s  ínt i mas emociones .  La 

prop ia Victoria d uda de la cond ucta q u e  mantiene  s u  hermana,  ante la 

presenc ia de l  pr i mer  e namorad o:  "Al ic ia, con i n d ife re ncia real  o fi n g ida ,  

permanecía de codos e n  la baranda y vo lvía la cabeza a u n  lado y a otro, 

mostrando pe rfecta natu ral idad "  (Las honradas 5 5 ) .  La act itud que  

adopta Al ic ia, desde muy j ove n ,  está g u iada a dar una  imagen d e  

res petab i l i dad y honradez a l o s  hombres  q ue la  tratan .  Hasta s u  hermano 

Gastón lo  señala e n  una  ocas i ó n :  " [  . . .  ] s iem pre fue m uy seria ,  y ahora 

que  es  toda una  dama me i n s p i ra mucho res peto" (Las honradas 74). 

Cuando José Ig nacio Tre b ijo e m pieza a cortejarla,  y d u rante todo e l  

noviazgo,  e l  com portam i ento de Al ic ia  carece de es pontaneidad y 

frescura. Todo parece i n d i car q u e  e l la se l i m itaba a representar, 

res ig nadamente , e l  papel q u e  le  tocaba. Al refer i rse a la re lac ión  de A l ic ia  
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y José Ig nacio e n  s u s  com ienzos ,  y h asta l l egado e l  momento d e  la  boda, 

Victoria comenta: "Las cosas se l l evaban [ . . . ] ,  con todo e l  ceremon ial  de 

cost u m bre" (Las honradas 95 ) .  Des pués  Victoria hace otro comentario de l  

que  se i nfiere u n a  falta de e moción y u n a  actitud poco autént ica por  parte 

de Al i c ia en todo lo tocante a su re lac ión con José Ig nacio :  

Fue un cu r ioso cambio operado e n  ve i nt i cuatro horas .  La 

vís pera de l  matri mon io d e  G racie la ,  Tre b ijo e ra e l  amigo 

pred i lecto, por e l  cual  se sacr ificaban g ustosame nte las 

d ivers iones :  a l  d ía s i g u iente e ra el novio con todos sus  

derechos ,  hasta e l  d e  exig i r  de e l la  q u e  fuera coq ueta por 

ag radar le .  En la mente d e  Al ic ia ,  como e n  la d e  mamá, las 

ideas d ebían de estar trazadas a cord e l ,  como las cal les de 

una c iudad n u eva. (Las honradas 96) 

y cuest iona abiertamente las motivac iones que pudo haber te n ido  su 

hermana para casarse con ese hom bre : 

¿Lo amaba rea lmente m i  hermana? H e  ah í  a lgo d i fíc i l  de 

d i scern i r. No creo q ue A l ic ia  se entregara a cálcu los  

aritméticos sobre la  fortuna  d e  Tre b ijo ,  antes d e  aceptar su  

amor; [ . . . ] e n  A l ic ia  no h u bo más  - -me atrevería a j u rarlo-­

que esa pas iva n eces idad de ser amada, esa cert idu mbre de 

que están hechas para ser alg ú n  d ía e s posas y mad res q u e  
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l leva dóci lmente al matri mon io  a las n ueve déci mas partes de 

las  m ujeres .  (Las honradas 1 03 - 1 04) 

Al ic ia ,  desde q u e  formal izó su com prom i so con Treb ijo ,  "hacía lo 

que  hacen todas las novias"  (Las honradas 1 04).  Cada d ía que ven ía e l  

novio a v is itarla, seguía u na rut ina ,  u na e s pecie de r itual con q u e  e l  que  

debía c u m p l i r . A l  recordar esa conducta de su  hermana, Victoria 

comenta: 

S i  en esto con s i stía el amor, amor e ra.  Pero te ngo para m í  

que  no e ra a Tre bijo s i no "al novio" a q u ien se  d i rig ían estas 

so l ic itudes ;  es dec i r ,  que  cualq u i e r  otro hombre h u b ie ra 

gozado d e  los m i s mos privi leg ios , s i  ese otro hombre 

hu biese l l amado pr imero a las puertas d e  su  corazón ,  

des pertando e n  éste e l  latente p ropós ito de con sag rarse a 

a lg u i e n  que  a lbergaba. (Las honradas 1 04) 

M ie ntras es so lte ra obedece a la  mad re s i n  atreverse a cuest ionar. 

U n a  vez casada,  se somete a la vol u ntad del mar ido y se convierte en u na 

esposa modelo ,  Es , a la vez ,  víct ima de l a  moral i m perante. Sufre una  

enfermedad q u e  le ha  contag iado e l  marido como res u ltado d e  s u s  

aventu ras c o n  " las i m p u ras" ,  q ue pod ía haber le ,  i nc l u so ,  causad o  l a  

muerte. A pesar d e  todo, A l i c i a  n o  se  rebela;  aun e n  e l  lecho d e  

convalec ie nte, se preocupa porq ue s u  e s poso esté b i e n  atend ido .  Hasta 

en los momentos de más i nt i m idad ,  Al ic ia  adopta la pos ic ión  de es posa 
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abnegada y sacrificada: "En rea l idad m i  goce con s i ste pr inc ipa lmente e n  

ver a m i  mar ido gozar, y en saber q u e  soy yo q u ie n  le  pro porc iona eso" 

(Las honradas 2 69). Con este personaje ,  e l  autor re presenta al  t i po de 

m ujer  de su t ie m po que ,  a con secuenc ia d e  un concepto falso d e  la moral  

y de la  sexual idad fem e n i na,  se conv ierte e n  obj eto sexua l .  Este t ipo de 

mujer, una vez casada, vive e n  fu nc ión de la  v i s ión  masc u l i na,  

presc ind iendo d e  todo sent i m i e nto y e moción prop ios .  

Además d e  ser  u n o  d e  los personajes "conc ienc ia" q u e  más 

i nfl uencia ejerce sobre Victor ia ,  G rac ie la  es e l  prototipo d e  la m ujer  

"vengadora". Desde peq ueña se perc i be n  e n  e l  carácter de este personaj e  

rasgos q ue la acercan a u n a  fi losofía de v i d a  p icaresca: " [  . . .  ] m ujer  

precoz, d e  g randes y mal ic iosos ojos negros y u n a  cara redonda l l e na d e  

l u n ares y hoyue los ,  hablaba m ucho,  vo l u b le  y locuaz [ . . .  ]" (Las honradas 

36) .  G racie la  q uedó huérfana desde peq ueña,  y l uego más tarde ,  perd ió 

a su  hermano cuando éste se i ncorporó a l a  g ue rra. Su mad re y e l la  

q uedaro n  e n  la  m i seria ,  así q ue no tuv iero n  otra alte rnat iva q u e  aprender  

a sobrevivi r como pud ieran . 1 O  Tam bié n ,  q u i zás deb ido a la s ituación 

económ ica de la fam i l ia ,  G rac ie la  rec ib ió  una ed ucación más l i bera l  q u e  

sus  am igas y esto la  hace v e r  e l  mundo  y la sociedad d e s d e  una  

pers pect iva total mente d i fere nte . 

U n  rasgo d e  G racie la  q ue Victoria señala es  s u  ap lomo para sal i r  d e  

s ituac iones d ifíci l es .  Este rasgo l a  s itúa d entro de la corriente p icaresca, 
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puesto q u e  todo pícaro necesita de este aplomo para poder ment i r  y 

fi n g i r  cuando se encuentra e n  cond ic iones e n  q u e  es necesario hacer lo .  

De la  m i s ma manera q ue le  m ie nte a la  m ad re de Victoria cuando ésta le  

preg u nta d e  qué  están hablando,  cuando son n i ñas aú n ;  lo  hace con 

Joaq u ín y todos los de más habitantes d e  la  casa cuando cu ra a Victoria d e  

la i nfección q u e  l e  ha  produc ido e l  aborto. G rac ie la  e s ,  a través de toda la  

nove la ,  m aestra e n  e l  arte de l  d i s i m u lo y la  ment i ra. 

A pesar de esto, el personaje es mucho más autént ico en su 

persona l idad .  G rac ie la  es el eje m plo de l  pícaro q ue t iene q u e  amoldarse y 

adaptarse ,  q u e  t iene que  engañar y b u rlar las convenc iones socia les para 

poder  med rar, pero e n  e l l a  no hay do bleces ,  n i  prob lemas d e  conc ienc ia .  

No hay e n  e l l a  falsos com p l ejos de honradez y respetab i l id ad .  De ntro d e  

su  "p icari s mo",  hay honest idad ,  porq ue  se mantiene  fie l  a s u s  pr inc ip ios .  

Otro rasgo d e  la  pícara que  posee G racie la  es s u  coq u etería, 

acom pañado de su carácter prote ico ,  seg ú n  lo señala Victoria:  "[ . . .  ] s u  

coq u etería i nagotable se p legaba fác i l mente a l  g rave pape l  q u e  las 

c i rcunstancias le  i m ponían ,  y sacaba part ido de la ser iedad y la  tr i steza, 

como antes lo  sacaba del atu rd i m ie nto y la  aleg ría" (Las honradas 5 2) .  

U na vez convert ida e n  m ujer, G rac ie la  desarro l la u na sab idu ría 

profunda ,  de b ido a las exper ienc ias vividas d u rante la  gue rra. 

De mostraba un g ran conoci m ie nto de la real i dad de la  v ida,  y, sobre 

todo ,  d e  los  hombres .  Por co mentarios q u e  les h ace a sus  amigas ,  se ve 
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que no es  e l la u n a  joven cr iada para ser es posa s u m i sa y fie l ,  s i no  l a  

m ujer  q u e  sabe lo  que  q u iere y que  s e  s iente capaz d e  domi nar a l  

hombre .  Se bu rla d e  los p i ropos de los hom bres  q u e  la  cortejan y se  

co mpadece de lo van idosos y creídos q u e  son a lgunos  de e l los .  A 

d iferenc ia  de Victor ia y Al ic ia ,  q u e  fue ron novias "trad ic ionales"  de v is itas 

programadas y horas de sentarse e n  mecedoras ,  e l  com pro m i so de 

G rac ie la  y Ped ro Artu ro estaba fuera de toda convenc ión soc ia l .  Esta 

re lac ión  está basada en e l  res peto m utuo,  en los i ntereses com u nes  y e n  

l a  confianza.  Cu r iosamente,  s o n  e l los l o s  ú n icos ,  a través de toda l a  

narrac ión ,  q u e  d a n  la  i m pres ión  de ser fe l ices ,  de vivi r en arm o n ía y 

compre n s ió n .  

G rac ie la ,  ayudada p o r  su  persona l idad prote ica, j uega con éxito e l  

j uego q u e  le i m pone la sociedad . Se  casa, pero a su  manera, no 

solamente por amor ,  s ino por i nterés y para s u b i r  e n  la  escala socia l . A 

los ojos  de l a  sociedad es una  señora respetable ,  "una  honrada"; pero e n  

la i n t im idad s e  b u r la  d e  l a s  convenc iones socia les q ue ob l igan a hom bres 

y m ujeres al matri mon io  como ú n ico med io  de convivenc ia  legal y mora l ,  

y ac lara la naturaleza de l  s uyo : " i SOmOS concu b i nos !  Nos casamos para 

que  las gentes no nos fast id iaran  con s u s  escrú pu los .  [ . . .  ] y convi n i mos 

e n  que s i  nos abu rríamos uno o e l  otro , cada uno tomaba por s u  lado, y 

santas pascuas" (Las honradas 1 00). 
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A pesar d e  su  fe l i c idad matri mon ia l ,  hay e n  e l  pasado de Gracie la 

pasajes e scond idos que  reflej an su  act itud p icaresca e n  cuanto al  

com portam iento sexual .  Se m u rmura q ue antes de casarse tuvo 

relac iones  con varios hom bre s ,  q u i zás por la neces idad económica e n  

que  se encontraban e l la y s u  mad re .  E l l a  m i sma le  confiesa a Victoria a lgo 

de eso ,  cuando trata de convencer la para que  cal l e  y cont i n ú e  s u  re lac ión 

con Joaq u ín a pesar  d e  las faltas co metidas : "Yo tam bién  he q uer ido,  

od iado y s ufrido mucho . . .  hace años cuando cas i u na n i ña" (Las honradas 

3 9 5) .  G racie la  es e l  personaj e  fem e n i n o  más eq u i l i b rado d e  la obra. E l la  

sabe q u e  t iene  q ue c u m p l i r  con e l  orden  estab lec ido,  pero d entro de este 

ord e n ,  se mantie n e  s i e m p re autént ica, l i b re de fal sos pudores ,  y 

solame nte así  logra l l egar a la  c u m bre :  la  fe l i c idad q u e  proporc iona u n  

amor verdadero y sat isfecho .  

Otro personaj e  fe m e n i no cuyo carácter e ntronca con la trad ic ión 

p icaresca es Georg i na ,  una  d e  las cu ñ adas de Victor ia .  Georg i na proviene  

d e  u n  hogar  q u e  se ha vi sto p lagado por  las neces idades econó micas y de 

una  fam i l i a  que  la  mad re d e  Victoria cal ifica como " i U na fam i l ia de 

alacranes [ . . . ] ! " (Las honradas 1 90). 

Al hab lar de e l l a  por pr imera vez e n  su  con fes ión ,  Victoria comenta 

q u e  le pareció q u e  Georg i na " [  . . . ] ocu ltaba picard ías baj o  la  fi ng ida  

modest ia d e  sus  g randes ojos pardos" (Las honradas 1 79).  Y también  

seña la  " [  . . .  ] la v ivacidad de s u s  ade manes y s u s  g racias de coq ueta (que) 
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atraían hacia e l l a  las m i radas de los hom bres" (Las honradas 1 79) . A esto 

hay q u e  añad i r  la sabid u ría y el conoc i m ie nto q ue posee la j ove n ,  au n de 

solte ra, sobre e l  amor y e l  sexo,  seg ú n  e l  comentario de G racie la :  "--No 

puedes i mag i narte lo  b ien  i nstru ida q u e  está tu cu ñad i ta .  Te aseg u ro que 

sabe más que  tú ,  y q u izás q u e  yo de c iertas cosas . . .  Se ha  franq ueado 

con m igo y puedes estar convenc ida de que es u n a  a lhaja [ . . .  ] "  (Las 

honradas 1 83) .  

Du rante e l  t i empo q ue Georg i na convive con s u  hermano y su 

cu ñada e n  e l  i ngen io ,  se reve l a  aún más s u  fi losofía de v ida d e  índole 

p icaresca. Hace numerosas ami stades  con la  gente de l  i ngen io  y se ente ra 

de todos los  ch i smes  que  c i rcu laban e n  e l  l ugar. Victor ia comenta q u e  a l  

pri nc ip io ,  aunque quería contarle las h i storias q ue i ba averig uando,  lo  

hacía "[ . . .  ] en forma em bozada,  deseosa d e  seg u i r  re presentando [ . . .  ] la  

comed ia de l  candor, m ientras n o  estuviese seg u ra [ . . .  ]" d e  cómo 

pensaba e l la (Las honradas 2 1 1 ) . S in  em bargo,  poco a poco, se va 

abriendo y va d e mostrando su  verdade ra persona l idad ,  hasta descu bri rle  

a Victor ia sus  ideas con res pecto a un t ipo de hom bre q u e  e l la  j uzga 

i ncapaz d e  i n s p i rar verdadero amor e n  u n a  m ujer, y entre los q ue i nc l uye 

a su prop io hermano.  De esta manera,  e l la s i embra la duda  en Victoria 

con res pecto a su  relac ión con el mar ido,  y a la  vez reve la su  fi losofía de l  

amor. 
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Como toda pícara, Georg i na busca u n  medio d e  acomodarse en la  

sociedad , b u rlando las convenc iones d e  la  m i s ma. Al poco t i empo d e  

i n stalarse e n  e l  i ngen io ,  establece una  re lación amorosa poco 

conve nc iona l  pero de gran conve n ienc ia  para e l la .  El  enamorado es e l  

sobr ino de l  pres idente de la com pañ ía d u e ña de l  i ngen io ,  y Georg i n a  

i nteresada como está e n  s u b i r  e n  la escala soc ial , n o  q u iere asustarlo con 

forma l idades ,  más bien acepta una s ituación poco res petable para el la ,  y 

le  perm ite c iertas l i bertad es i naceptables  como patrón fem e n i no de 

conducta. Cuando Victoria descu bre lo  q u e  ocu rre y le  advierte que  e l  

hombre lo  que  q u iere es bu r larse de e l la,  Georg i n a  m uestra u na vez más 

s u  sabid u ría de joven p i caresca que  sabe l l evar e l  j uego a su  favor :  "A eso 

v iene é l  s i n  duda:  a d ivert i rse .  Pero una cosa p iensa e l  caba l lo  y otra e l  

j i nete . . .  Para l l egar  con m igo a la  d ive rs ión q ue é l  p retende ,  es prec iso 

antes pasar por la  sacri stía [ . . .  ]" (Las honradas 2 2 7) .  Se observa pues ,  

que  Georg i na lo  que hace e n  rea l idad es  ut i l izar e l  pode r de l  cuerpo para 

atrae r a l  hombre que  puede u b i carla en un n ivel  más alto. 

El  carácter p rote ico d e  los pícaros aparece tamb ién  en la 

persona l idad d e  Georg i na. Después d e  haberse man ifestado como u n a  

j ove n alocada, coq ueta y p rovocadora,  ante e l  hombre que  p retende 

con q u i star, - -propuesta de l  j uego e rótico-- ,cuando cree q ue ya lo cuenta 

como su vícti ma, adopta u n a  pose tota lmente opuesta. Después  de la 

ausencia tem poral  del  hom b re ,  " [  . . .  ] la j oven afectaba [ . . . ] u na modest ia 
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y u n  recato extraord i nario ,  y era é l  q u ie n  ten ía q u e  perseg u i rla 

encarn izadamente, para conseg u i r  q ue con s i nt iera hablar le unos  

seg u nd os"  (Las honradas 2 4 1 ) .  Frente al  hecho  de tener  q u e  abandonar 

defi n it ivamente e l  l ugar donde se encue ntra su  e namorado ,  Georg i n a  

desp l iega, u na vez m á s  s u s  rasgos p icarescos . Ex presa s u  fi losofía 

claramente :  "Si  es de ley i rá donde yo esté ; y s i  n o  lo es ,  ¿para qué  

q u ie res q u e  me s i rva ese  pos ma?" (Las honradas 2 46) .  

La fi l i ac ión p icaresca d e  Georg i na se  hace más evidente e n  la 

comparac ión que establece Victor ia entre e l la y G racie la ,  después  de 

haber convivido con la pr imera d u rante más de un año:  

Georg i na [ . . . l calcu ladora,  fría y egoísta, no se h u b iera dad o  

s i n  só l idas garantías [ . . .  ] .  Su be l leza, s u  j uve ntud y sus  

g rac ias eran valores  que  ten ían de antemano se ñalado e l  

prec io .  S e  acicalaba cu idadosa y de l icadamente ,  

concretándose al  exterior,  lo  m is mo q u e  una gata a l i s a  su  

pe lo ,  y te n ía todos los m i mos  com plac ientes d e  estos 

an ima l itos cuando d eseaba ag radar. Pe ro tam b ién ,  como las 

gatas ,  escond ía u ñas afi ladas en estuches de terc iope lo [ . . .  l .  

(Las honradas 2 46-2 4 7) 

A través d e l  personaj e  de Georg i na,  e l  autor rat ifica e l  men saj e  q u e  

y a  se adv i rt iera c o n  G racie la :  la care nc ia d e  valores  éticos n o  es óbice 

para ascender  en la  escala socia l .  
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Entre los pe rsonajes mascu l i nos q ue aparecen en Las honradas u n o  

de l o s  q u e  presenta rasgos p icarescos más acusados es Fernando 

Sánchez del  Arco. La persona l idad de Fernando se perfi la ,  d esde e l  

pr i nc ip io  con rasgos donjuanescos , y n o  cabe d u d a  que  ambas fi losofías , 

la de l  p ícaro y l a  de l  b u rlador ,  t ienen m uchos e lementos e n  com ú n . ] ]  

S i  por su  categoría social  y por s u  apar ienc ia  d e  hombre d e  m u ndo 

Fernando no e ncaja  e n  e l  protot i po de l  pícaro c lás i co ,  la cond ucta que 

sost iene a través de toda la relac ión con Victoria demuestra que  e l  

personaj e  posee una  ser ie de rasgos q u e  son t íp icos de u n a  fi losofía de 

v ida p icaresca. Es i m portante resaltar, q ue esta v i s ión  se aj u sta y adapta a 

c i rcunstancias es pecífi cas d e  cada personaje ,  o sea, que  au nque  e l  

comportamie nto p u e d a  aparecer a los  ojos de l  lector como d iverge ntes 

de la  ps ico log ía p icaresca, en real idad la naturaleza i ntrínseca de l  

personaj e  part ic ipa de esa fi l iac ión deb ido a las características de su  

prop ia persona l idad .  

De esta manera vemos q u e  e l  personaje d e  Fernando,  q ue a 

pr imera vista parecería alejado d e  la  fig u ra de l  p ícaro, res u lta, después de 

anal izar  con dete n i m ie nto cada u na d e  sus acc iones y los móvi les  q u e  lo  

l l evan a real i zar esas acc iones ,  tan pícaro como cualqu ie ra d e  los de l  

S ig lo  d e  Oro,  so lamente q u e  e n  é l  la  cond ic ión  p icaresca va encub ierta 

con la aparienc ia  de hombre res petab le .  
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La base de todo e l  com portam ie nto p icaresco de Fernando se 

re lac iona con e l  e l eme nto sexual .  Fe rnando ace pta las leyes  establecidas 

e n  cuanto al  sexo d entro de los parámetros de la  sociedad donde se 

desenvue lve. Él ,  co mo la mayoría de los personajes de Las honradas, es  

e l  prod ucto de u n  cód igo socia l  que  br inda al hombre una  ser ie  de 

l i be rtades  con res pecto a su  pape l  e n  las re lac iones sexuales .  Fernando 

se proyecta desde e l  pri n c i p io  como un sed uctor, " [  . . .  ] a pesar de la  

correcc ión  i m pecab le  d e  s u  máscara d e  sociedad "  (Las honradas 2 84) .  

Desde q u e  ve a Victoria dec ide conve rt i r la e n  su  próxi ma presa, pero 

sabe q u e  es  u na m ujer  decente y para hacerla caer t iene que  recurr i r  a u n  

arsena l  d e  recursos de perfi l p i caresco. 

Lo pr imero q ue hace es aparentar preocu pac ión por sus e m p leados 

y dar la  i m pres ión de que es  un hombre consc iente de s u s  neces idades .  

Le  hace patente a Victoria su  i ntenc ión de hacer todo lo  pos i b le  porq ue 

ésta pueda reu n i rse con s u  e s poso a la  mayor brevedad pos i b le  y se  

presenta como un  ser  sens i b le  q ue ent iende las  neces idades e mocionales 

de los demás:  "No me perdonaría jamás no haber contri bu ido  a reu n i r  a 

dos es posos q u e  se q u i e re n ,  pud iendo hacerlo" (Las honradas 2 8 7) ,  

cuando su propós ito es mantener  a la  pareja a lejada y así fac i l itar la 

con secución d e  su  objetivo. 

Fernando Sánchez del Arco representa su  pape l de amo 

ben evolente y generoso a la  vez que asu me el de amigo .  Se percata q u e  
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Victoria no es sagaz y usa e l  s u bterfug io  de u na am istad ant igua  con la  

fam i l ia  de e l la para declararse su  amigo .  En aras d e  esta amistad , pod rá 

i rse acercando a e l la ,  man i pu lar la,  seduc i rla ,  s i n  q ue se le pueda señalar 

n i ng u na acc ión re prochable .  Aun en acc iones d e  aparente i n s ig n ificancia ,  

Fe rnando desp l iega s u  ps ico logía p icaresca. Al  marcharse Victoria, pone a 

s u  d i s pos ic ión u n  carruaj e  para q ue la  l l eve a donde e l la q u iera. Con esta 

acc ión amable log rará descubr i r  la d i recc ión de Victoria.  Y cas i 

i nocentemente , la  previene d e  s u  v is ita: "--Tal vez tenga q u e  contestar e l  

i nforme de su  esposo,  por e l  m ismo conducto. En ese caso no será 

necesario que  se moleste : i ré yo pe rsona lmente a su  casa" (Las honradas 

2 90).  

Con esta escena q ueda p lanteado e l  j uego del sed uctor.  A part i r  de 

este momento todas y cada u na de las acc iones de Fernando están en 

fu nc ión d e  somete r a Victor ia.  Como todo pícaro , ent iende que hay u na 

sociedad q ue lo  ob l iga a c ierto comportam iento, q ue puede obstac u l i zar 

e l  éxito de su  e m p resa, pero en l ugar de l uchar ab iertamente, la  bu rla.  

Una de las acc iones  más p icarescas d e  Fernando es  la treta que usa para 

conseg u i r  u n  lugar seg u ro y d i screto donde c itarse con Victoria. El 

seductor se vale de u na a lcah ueta, a q u ie n  i nstala en la casa vec ina  a 

Victoria.  

U na vez ha  logrado su o bj etivo--Victoria es ya su  amante-­

Fernando m uestra otras características de índole  p icaresca. En pr imer  
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l ugar, e n  u n  acto d e  falso honor  reh ú sa a l levarse a Victoria con é l ,  

porq u e  no " [  . . .  ] se ría capaz d e  arrostrar e l  escándalo de raptar a l a  

esposa d e  u n  emp leado m ío" (Las honradas 3 6 3 ) .  Además hace 

desp l i egue  de u n  acen d rado p rag mat ismo al  enfrentar la s ituación de l  

em barazo d e  la j ove n .  Cuando se entera, s i m p lemente re p l i ca :  "--Ésa es  

una  com p l i cac ión g rave y tonta, a la  q u e  habrá q u e  b uscar remedio 

e n seg u ida" (Las honradas 342) .  Luego busca e l  remedio q u e  más le  

conv iene para evad i r  la res po n sabi l idad y e l  escándalo ,  m i entras conserva 

a la m ujer: el aborto. Fernando se m uestra como u n  personaj e  

anti heroico,  care nte d e  pr inc i p ios  mora les ,  para q u ie n  e l  fi n j u st i fica 

todos los med ios .  Con este personaje ,  Carrión eje m p l ifica u na t ipo logía 

cu bana producto d e  una  ed ucación q u e  i ncu lca la  s u per ior idad de l  

d i scurso social  mascu l i no .  

U n  anál i s i s  d e  los  personajes d e  Las honradas desde  u n a  

pers pectiva de l a  p icaresca, n o s  l leva a l a  conc l u s ión d e  q u e  e n  la mayoría 

de los m i s mos,  e l  comportamie nto p icaresco está en fu nc ión  de la 

sat isfacción de la sexual idad .  A pesar de su  títu lo ,  la obra resalta la idea 

de q u e  para ser verdaderamente fe l i z ,  l a  m ujer  n o  puede mantenerse e n  

e l  g rupo d e  " las honradas", t a l  y como se  ent iende e l  térmi n o  dentro de l  

contexto d e  la novela.  Las ú n icas tres m ujeres  q u e  l l egaron a ser  

verdaderamente fe l i ces e n  s u s  re lac iones d e  pareja,  en a lgú n  momento 

de sus v idas h ic iero n  una i ncurs ión en el mundo  de " las i m p u ras". 

2 0 1  



2 .  Las impuras. 

Con la nove la Las impuras se com pleta e l  d íptico nove l íst ico d e  

M igue l  d e  Carrió n ,  cuyo te ma pr inc ipal  es e l  de las re lac iones sexuales y 

la cond ic ión de la  m ujer  e n  d icho  contexto. Esta seg unda nove la ,  

cont i n uación de Las honradas, re prod uce e l  m i s mo fenómeno que  la  

pr imera, pero s ituada en u n  amb ie nte de c lase baja .  En e l la  e l  autor " [  . . . ] 

esboza u n  cuadro d e  la  v ida galante habanera e n  su  tercer l ustro d e  

ex istenc ia repub l icana [ . . . ]" (Pogolotti 5 7) ,  Y "narra la  v i d a  prosti b u laria 

de la  u rbe semico lo n ial : e l  amb iente d e  casas d e  rango [ . . .  ] ,  y la 

atmósfe ra crapu losa d e  las cal l ejue las baratas [ . . .  ]" (Alvarez 1 8) ,  donde 

se dese nvue lven u na amp l i a  gama d e  personajes d e  v ida  p icaresca, " [  . . .  ] 

desde los  estu d iantes e h ijos d e  terraten i e ntes hasta los vástagos d e  los 

senadores  y re presentantes ,  pasando por los comerc iantes d e  todo 

pelaje ,  los asalariados y los e lementos profes iona les ,  los sád icos y los 

embrutecidos" (Alvarez 1 9) .  

Ed uardo Heras con s idera que  Las impuras es " u n a  d e  las más 

i m portantes nove las cu banas de la pr imera m itad de l  s i g lo" ( 1 8), Y 

conc l uye que  ésta es "ad emás i nvalorable docume nto soc io lóg ico para e l  

estud io de u n a  é poca [ . . . ] q u e  Carr ión ataca y cri t ica con  feroz i ro n ía,  

i nsertándose d e  esta manera e n  la larga trad ic ión de d e n u nc ia de la  

nove l ística cu bana [ . . .  ]" q u e  se i n ic ia  desde  med iados de l  s i g lo X IX .  ( 1 8) 
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Como acertadame nte comenta J uan J .  Remos ,  e n  Las impuras 

Carr ión hace 

[ . . . J u na p in tura mag istral de la v ida desordenada y 

abo m i nable d e  esas desventuradas , m u chas veces verdaderas 

i ncomprend idas ,  como la p rotagon i sta, q ue no a lcanzan más 

refug io  q ue el l u panar i n m u ndo ,  donde se corro m pe la 

conc ienc ia y se rom pen las amarras del pudor, y a donde 

s i em pre l l egan aq ué l las tras u na h i stor ia de b u r la  y de 

escarn io  de sus i l u s iones [ . . . J .  (Historia 3 :  2 96-2 9 7) 

Como parte de esta p i ntu ra e l  autor p resenta una  var iedad de personajes 

q ue ,  por desenvolverse e n  e l  m u ndo de l  hampa y la  corru pció n ,  se 

i n sertan e n  lo q ue pod ía d e no m i narse la "trad ic ión  p icaresca cr io l la" .  

Dentro d e  la  t i polog ía q u e  presenta esta nove la  abundan los  

personajes  q u e  actúan y se desenvue lven e n  la sociedad d e  acuerdo con 

la  fi losofía del p ícaro . Solame nte resalta como excepción el personaje d e  

Teresa Treb ijo ,  la p rotagon i sta q ue ,  s i  b ien  a l  p r i n c i p i o  da  la  i m pres ión  d e  

comportarse p icarescamente,  term i na d emostrando s e r  q u ie n  t iene más 

altos valores morales ,  y q u ie n ,  deb ido a esto, se convie rte e n  víct ima de l  

orden  soc ia l .  

Teresa Treb ijo es  e l  personaj e  a q u ien  en Las honradas se a lude 

como la h e rmana "perd ida" d e  José I g nacio Treb ijo ,  e l  mar ido de Al ic ia .  Es  

una  m ujer  que  contrar iamente a la "hon rada" Victor ia ,  y a pesar de q u e  

203  



pertenece " [  . . . ] a u n a  de las más d i st i n g u idas fam i l ias d e  la é poca 

colon ia l  [ . . .  ]" (Las impuras 43) ,  ren iega de su ed u cación y de su c lase,  

para conve rt i rse e n  la  amante de un hom bre casado.  

Anter iormente a este hecho hay e n  la  obra i n d ic ios que l l evan al  

lector a pen sar que  Teresa se m ueve por los  cam i n os de la p icaresca. 

Pri mero,  el autor descr ibe al  personaj e  como " [  . . .  ] coqueta por 

te mperame nto [ . . .  ]" y de un " [  . . .  ] cue rpo l l eno  de e ncantadoras 

promesas [ . . .  ]" (Las impuras 46) ,  características éstas frecuentemente 

ha l lad as e n  e l  t ipo d e  la  p ícara. Luego deta l la  la  amistad q u e  u n e  a la  

j ove n Te resa con la  v iuda d e  Ri scoso, m uj e r  que  

[ . . .  ] había viv ido m uchos años  sometida a la t i ranía de un  

marido  v iejo y despót ico ,  q ue tardó d emasiado e n  mor irse ,  y 

al recobrar su  l i bertad , ten ía, e l la tamb i é n ,  sed de p lace re s ,  

de a i re l i b re y d e  ru idosas expan s iones . Por e s o  hablaba con 

tanto horror  de los  amantes como de los  maridos ,  

prefi riendo e l  fl i rt y los  pasat iempos l igeros y arru l l ando los 

oídos d e  la  vehemente Teresa con las máxi mas d e  u na 

fi losofía aleg re y despreocu pada. (Las impuras 5 1 )  

Es d e  i mag i nar q u e  esta amistad con la  v iuda sería la  i n i c iac ión de Te resa 

a la fi losofía p icaresca, dentro d e  una " [  . . .  ] moral n ueva, desenvue lta, 

atrev ida [ . . .  ]" (Las impuras 5 1 ) . Segú n  se  sol id i fica la  am i stad e ntre 
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Teresa y la v iuda,  se  evidenc ia  aú n más e l  carácter p icaresco de l  

com portam iento d e  ambas : 

La v iuda [ . . .  ] i n ic ió  a Teresa e n  u na parte de los secretos d e  

su v i d a .  E l l a  y otras q ue pensaban de l  m i s mo m o d o  habían 

formado un peq ueño círc u l o  d e  vividores d i scretos ,  que se 

reu n ían en d ías previamente escog idos ,  con todas las 

prácticas de u na soc iedad secreta. Su objetivo e ra d ivert i rse 

un poco, s i n  co m p rometerse m ucho ,  y l os m iembros e ran 

ad m it idos después  de un r ig u roso exame n .  (Las impuras 

5 2) 1 2 

Es prec isamente en esta especie d e  sociedad secreta donde conoce 

Teresa al  q ue más tarde se convi rt ió en su amante:  Roge l io  Díaz. A part i r  

d e  este mome nto se man ifiesta en la  persona l idad de Teresa una  ser ie  d e  

rasgos d e  pe rfi l p i caresco. Comienza d i s i m u lando la  re lac ión , p uesto q u e  

sabe q ue la v i u d a  no la  aprueba. Luego,  l e  m ie nte a s u  n i ñera y le  d ice 

q ue ya se e ntregó a Roge l io  para que le  perm ita verlo en su  casa, y fi nge 

l lo rar para convencer la .  Por  ú l t imo,  como todo ruego ha s ido  e n  vano ,  y 

demostrando s u  sent ido p rag mático , ''Te resa i nventó una  ser ie de 

ment i ras , y acabó asegurando m uy formalmente q u e  antes de se i s  meses 

estaría casada [ . . .  ]" (Las impuras 5 8) ,  para pode r  vencer los escrú p u los 

de Domi nga.  
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A pesar d e  todo esto, u n a  vez convert ida e n  q uer ida d e  Roge l i o  y 

expu lsada de s u  casa por s u  propio hermano,  la  conducta de Teresa sufre 

una  metamorfos i s  que  la s itúa fuera de la trad i c ión  p icaresca. Al 

marcharse de la casa de s u s  pad res defi n it ivamente,  en u n a  demostrac ión 

de org u l lo y d i g n idad ,  no se l l eva n i n g ú n  artícu lo  de valor ;  n i  s i q u ie ra sus 

propias j oyas. A pesar  de l  amor que  s ie nte por Roge l io  y d e  la  neces idad 

económ ica e n  q u e  se  encuentran e l l a  y s u s  dos h ijos ,  n u nca accede a los  

ruegos de l  amante d e  que  reclame e l  patri mon io que heredó de su  fam i l ia 

y que  se ha l la  e n  manos de José Ig nacio.  El org u l lo de Teresa es más 

fuerte que el deseo d e  l l evar u na vida m ue l l e .  

E s a  act itud recta de Te resa cont i n ú a  a través de toda la  obra, y s e  

man ifiesta de manera evidente e n  l a  forma e n  q u e  enfrenta la  re lac ión  

con Roge l io .  Teresa se  propone i m ped i r  que  Roge l io  abandone 

d efi n it ivamente a su  es posa y a su  h ija,  y m ientras es su  q uer ida lo 

cons igue ,  d emostrando con este com portam iento su  falta de egoísmo y 

su  capac idad de sacrific io .  Por otra parte , se m uestra como una  persona 

s i ncera,  q u e  no ad m ite dob leces n i  fi n g i m ientos y así  se lo  hace saber  a 

Roge l i o  desde e l  p ri nc ip io :  

En  l o  ú n ico q u e  deseo q u e  n uestro cari ño se d iferenc ie  de los  

demás es en q ue creo que  debemos deci rnos m utuamente 

todo lo  q ue s i ntamos ,  h asta el deseo de separarnos,  s i  a lgú n  
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día l legamos a ese extre mo.  Con las m ujeres q ue p iensan 

como yo no es  prec iso ser  h i pócritas . . .  (Las impuras 64) 

Otro aspecto d e  la persona l idad d e  Teresa q ue la aparta d e  la  

fi losofía p icaresca, y la convierte e n  una " i m pu ra-honrada" es s u  fid e l i dad 

al  amante y su recato y d ecenc ia ,  au n cuando se ve forzada a vivir en u n  

cuarto e n  u n  ed ific io  hab itado por ge nte d e  l a  peor calaña. Au nque  la  

d i sg usta e l  amb ie nte donde vive , cree que  "no se contag ia  mora lmente 

más q ue la que  q u i e re contag iarse" (Las impuras 1 1 9) .  Aunque  viva 

rodeada d e  gente d e  vida p icaresca, e l l a  no es y n o  será u n a  de e l los .  

El org u l l o  de Te resa, s u  d i g n idad , s u  fide l idad a u n  amante q u e  no 

la  valora y su sol idar idad con la  otra fam i l ia de Rogel io ,  la  l l evan 

fi nal me nte a prostit u i rse .  S i n  e m bargo,  en esta acc ión hay un e le mento 

posit ivo: se  prostituye por altru i smo ,  por conseg u i r  d i nero para costear e l  

ú lt imo recurso que pod ría salvar la  v ida a l a  h ija  d e  Roge l io .  

Con  e l  personaje d e  Te resa Treb ij o  Carrión demuestra cuán 

eq u ivocada estaba la sociedad d e  su  é poca cuando se trataba de juzgar e l  

honor y la  res petab i l i dad de la m ujer. Su sent ido del  deber y su es pír itu 

d e  sacrifi c io  la l l evan a ace ptar las más terri b les cond ic iones de vida s i n  

caer e n  l a  marg i na l idad ,  e n  la  v ida pícara. S i n  em bargo ,  e l  autor es 

pes i m i sta: ese es pír itu nob le ,  puro ,  term i n a  s iendo víct ima d e  u na 

sociedad q ue la ob l iga  a prost i tu i rse .  
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En contrapos ic ión a Teresa Treb ijo ,  y como rival d e  ésta, aparece 

en Las impuras Carmela  La Aviadora,  a q u ien el autor ded ica un capítu lo  

com pleto d e  la nove la .  Este personaj e  se perfi l a  desde  s u  presentac ión 

como d escend iente d e  las p ícaras barrocas.  Carme la,  después d e  casarse ,  

tuvo u na exper ienc ia q u e  la i n ic ia  e n  la  v ida p icaresca: 

La seduj o  un pr imo de su  marido,  [ . . .  ] q ue la i nc itó l uego 

a fugarse de l  hogar y reu n i rse  con é l  e n  La Habana [ . . .  l .  E l  

amante esti m u ló todos sus deseos de p laceres y d e  lujo ,  y la  

d i ri g ió e n  sus  pr imeros pasos por e l  cam ino  de l  v ic io ,  

ayudándola a gastar e l  d i nero ganado .  Cuando se rec ib ió  d e  

doctor, contrajo matr imon io  c o n  u na j oven r ica y la  dej ó  

p lantada en la m itad de l  arroyo . Carmela s ó l o  tuvo que  

ag radecerle [ . . .  l la  refi n ada educación  que  le  d ie ra en pocos 

meses ,  preparándo la  para eje rcer sabiamente su n ueva 

profes ión .  (Las impuras 1 4 5 - 1 46) 

De esta manera, e ntra de l l eno  e n  la v ida p icaresca. 

La pr imera característica que se d estaca e n  Carmela  es su bel leza 

corporal y su sen s i b i l i dad :  

Estaba med io d e s n uda e n  e l  lecho,  c u b ierta apenas ,  con u na 

camisa  que  n o  le l l egaba a las rod i l l as y por cuyos 

n u merosos calados asomaba la  carne .  Sus  l i ndas p iernas ,  u n  

poco g ruesas , pero torneadas y fi nas e n  los tob i l los ,  

208 



aparecían com pletamente descub iertas , cruzadas una  sobre 

la otra y calzadas con med ias neg ras y l igas azu les ,  como s i  

h u b iese estado pre parada para u n a  exh i b ic i ó n .  (Las impuras 

1 40) 

Carmela se ded ica a la prost ituc ión ,  pon iéndo le  u n  alto p recio a s u  

cuerpo, pero n o  t iene  amos , n o  v ive e n  u n  prostíbu lo .  Es dueña  d e  s u  

prop ia  casa ,  posee u n  auto y t iene u n a  criada y n u m e rosos serv idores .  

Seg ú n  Carrió n ,  "pertenecía [ . . .  ] a la  aristocracia de l  heta i r i smo habanero,  

y se le  tr ibutaban homenajes y e nvid ias por las i n fe l i ces q ue no habían 

pod ido l legar a tal  a ltu ra" (Las impuras 1 47). 

A pesar de q ue La Aviadora se s i rve de un g ru po se lecto de c l i entes 

para pode r  mantenerse en u n a  buena pos ic ión económ ica,  h ace tod o  lo  

que  puede por conqu i star a Roge l io  con q u ie n  se  ha encapr ichado .  Para 

log rar lo pone en práctica tod os sus  recursos p icarescos : el pr imero,  

v ig i lar  todos los movi m ientos d e  Teresa; l uego,  man i p u lar a Roge l io  que 

comienza a perder las  es peranzas de q u e  Teresa reclame su  herenc ia.  La 

Aviadora se da cuenta de q u e  Roge l io  es déb i l  d e  carácter y lo amenaza 

constantemente con no tratarlo más si no accede a todo lo  q u e  e l l a  

q u iere .  La d i nám ica d e  la  relac ión  cam bia después  de l  p r imer  e ncuentro 

amoroso de Roge l io  y La Aviadora. E l la  confiesa sent i rse d efraudada por 

las capac idades amatorias de l  hom bre y afi rma: "S i  me dec ido a seg u i r  

ade lante e l  j uego,  n o  es  s i n o  por q u itárse lo a esa pretenc iosa" (Las 
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impuras 1 4 5) .  U na vez más d e m uestra e l  personaj e  u n  rasgo d e  su  

carácte r p icaresco: l a  crue ldad.  

La ment i ra es otro d e  los  recursos d e  La Aviadora para poder 

sobreviv ir  en e l  mundo  e n  que se desenvue lve . A pesar de q ue está 

sut i l mente suger ido ,  el personaj e  sost iene una  re lación homoerótica con 

u na tal Margot, m ujer  ce losa y pe l i g rosa.  Para mantener la tran q u i la  y d e  

su  parte , Carmela  le  m ie nte descaradamente.  Estando e n  com pañía d e  

An ita, le  d ice por te léfono :  "¿Que s i  estoy s o l a  ahora? S í ,  s o l a ,  santona, 

so l ita. ¿Y tú . . .  ? i NO ,  no ,  no !  iTe lo  j u ro por los h uesos de mi mad re !  i NO te 

engaño ! "  (Las impuras 1 49). 

Las acciones de Carme la  están g u i adas hacia la  obtenc ión  de dos 

o bj etivos :  e l  b ienestar económico y la  sat isfacci ó n  d e  su  capr icho 

amoroso.  Carme la usa  a tod os l os seres  que l a  ad u lan y la res peta n ,  y se 

vale de l a  ment i ra ,  e l  s u bterfug io  y la  trampa para conseg u i r  lo  que 

q u iere .  A d iferenc ia  de Teresa, logra lo  que q u iere :  l l evarse a Roge l io .  

Entre los  personajes mascu l i nos d e  Las impuras, destacan por su  

carácte r p icaresco Roge l io ,  Paco y R igo letto. Roge l io  represe nta al pícaro 

q ue aun  pertenec iendo a u n a  fam i l i a  d e  pos ic ión económ ica desahogada, 

ut i l iza todo t ipo d e  tretas , tram pas y e ngaños para l l evar u na vida de 

parás ito y vividor .  Advierte Carrión que e l  joven "no ten ía ni  se riedad n i  

constanc ia .  Había s ido  suces ivamente estud iante d e  derecho,  d e  med ic ina  

y de ag ronomía,  para declararle l uego a s u  pad re q ue s u  verdadera 
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vocac ión  cons i stía e n  ser  m i l itar" (Las impuras 5 5 ) .  Se perfi la como 

malcr iad o ,  i n consc iente,  i rres ponsab le .  M uy joven se i nvolucra 

sent i menta lme nte con una  m uchacha enfermiza y d e  baja  clase socia l , 

con q u ie n  t iene u n a  h ija.  Te rm i n a  casándose con e l la porq u e  s u  prop ia 

mad re lo  ob l iga.  

Al encapricharse con Teresa, e l  com portam iento de Rog e l io está 

todavía más en consonancia con la fi losofía de v ida p icaresca. Se 

presenta ante la j oven como u n  hombre emprendedor que  q u ie re i n ic iar 

u n  negocio que  lo  haría m i l lonari o .  Tomando esos su puestos negocios 

como pretexto , l e  saca d i nero a s u  mad re y se escapa con Teresa a los 

Estados U n idos . A base d e  n u me rosos engaños ext iende e l  "viaje de 

negocios" hasta que la  mad re está cas i arru i nada. 

De reg reso e n  Cu ba, cont i n úa la trayectoria p icaresca de l  

pe rsonaje .  Su carácter acomodat ic io y prag mático lo  l l eva a aceptar la 

s ituación de tener  u na doble v ida ,  dejándose q ue rer  por sus dos fam i l ias , 

s i n  preocu parse de buscar la manera d e  ganar e l  d i nero n ecesario para s u  

propia s u bs istenc ia  y la  d e  am bas fam i l ias .  Vive u na vida d e  i ndo lenc ia  y 

pereza: " [  . . .  ] montaba excelentes caba l los ,  cr iaba perros de caza y gal los 

de pelea,  se tu m baba a dorm i r  largas horas en u na hamaca, bajo e l  

cobert izo d e  su  casa de cam po,  y ten ía abandonado e l  cu lt ivo a peq ueños 

colonos y e m pleados que  l e  robaban" (Las impuras 66).  
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Tamb ién  señala e l  autor c ierta veta prote ica e n  e l  carácte r de 

Roge l io  al comentar: " [  . . .  ] cont inuó luc iendo sus flamantes polai nas d e  

cuero amar i l lo ,  cuando se d i sfrazaba d e  campes i no ,  y sus  e legantes 

trajes de población ,  las veces q u e  se cansaba de representar con s igo  

m i s m o  esta comed ia" (Las impuras 67) , 1 3  a la vez q u e  advierte en é l  e l  

com portam ie nto de l  personaje que  se aprovecha d e  l o s  d efectos de l a  

sociedad e n  la q u e  se desenvue lve para lograr s u s  propós itos cuando 

d ice : "se d i spuso a e m pre nder  s u  g ran obra pol ít i ca, con la es peranza de 

recu perar e n  poco t ie m po cuanto había perd ido" (Las impuras 68) .  

Al ig ua l  que otros pícaros ,  Roge l io es  u n  ser  i nternamente i nestab le 

y cam b iante , y esto se dem uestra e n  e l  campo d e  las re lac iones 

amorosas . La re lac ión de Roge l io  con Te resa carece d e  toda estab i l idad .  A 

pesar de q u e  a veces da la i m p res ión  d e  q ue están u n idos por amor, la  

act itud de l  hom bre l leva al lector a pe nsar lo contrario .  Más b ie n ,  y cas i 

de forma constante, puede i nfer i rse q ue lo  ú n ico q ue mant iene a Rog e l i o  

cerca d e  Teresa es la  esperanza de q ue e l l a  rec lame su  fortuna y poder 

d i sfrutar d e  e l la .  Todos sus cód igos expres ivos están encami nados a 

lograr este propós ito, y cuando advie rte q u e  n u nca lo  log rará, com ienza a 

engañarla con La Aviadora,  q u e  representa una  alternativa para su  afán 

de med ro .  

Por s u  parte , e l  personaj e  de Paco eje m p l ifica a l  típ ico vividor, al 

p ícaro q u e  ya ha  con seg u ido  u n  puesto en la  escala socia l  val i éndose de 
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todos los ard ides  d e  la  fi losofía p icaresca. Cuando este personaje se 

presenta e n  la  obra,  es ya 

[ . . .  ] el secretario de u n  po l ít ico i nfl uyente [ . . . ] .  Gastaba 

d i n e ro s i n  contar lo ,  se p roclamaba a sí m ismo árbitro de la 

ga lantería y de la e legancia,  se le veía cas i s i empre en 

com pañía de su i l ustre j efe , y como ten ía audacia y aplomo y 

hablaba de todo e n  voz muy alta se le reci bía e n  todas partes 

con g randes agasajos .  [ . . .  ] Paco s u bía como la espuma, se 

vestía como un m i l lonar io y se hacía desear por las i m p u ras , 

a q u ienes hacía alarde d e  despreciar pú b l i camente,  con 

g roserías y bruta l idades de ant iguo chu lo .  (Las impuras 95 )  

A pesar d e  todo lo  q ue ya h abía log rado,  " [  . . . ] q uería encontrar u na 

m ujer  r ica para casarse [ . . .  ] " ,  y as í s u b i r  aú n más e n  la escala social  (Las 

impuras 1 00). 

S i n  em bargo,  se sabe q u e  e l  personaje proviene  de u n a  clase baja  y 

que  tuvo una  v ida d e  pobreza y m iseria ,  por los come ntarios q ue hace 

Carme la  q u ie n ,  ' refi r ié ndose a Paco, afi rma: "Lo c ierto es q u e  le maté 

m ucho el hambre y q u e  cuando lo conocí no ten ía n i  calzonci l los  q u e  

ponerse" (Las impuras 1 5 3) .  D e  esta mane ra, Carrió n  d e m uestra a sus  

lectores ,  como e n  los  pr i meros años  d e  Repúb l ica ex i stían e n  la  sociedad 

t i pos q ue ,  ten iendo u n  or igen h u m i lde  y m ísero ,  l legaron a e n riq uecerse y 

a convert i rse e n  personajes i m portantes s i g u iendo u n a  conducta 
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marg i nal  y adoptando una  i d ios i ncras ia  d e  perfi l p icaresco, q ue los 

re lac iona c larame nte con los p ícaros del  S ig lo de Oro .  

Por ú lt imo ,  R igoletto es  u n  personaj e  d e  perfi l h íbr ido entre e l  

p ícaro y e l  g racioso, au nque s i  b ien es  c ierto q u e  e l  ú lt imo presenta, 

general m e nte , rasgos en com ú n  con e l  pr imero . 1 4  A n uestro j u ic io ,  es  de 

los personajes q ue prese nta M igue l  de Carrió n ,  e l  que mejor  entronca con 

la trad ic ión  p icaresca española i n ic iada con Lazari l l o  de Tormes .  

En e l  capítu lo  t itu lado "E l  corazón d e  Rigoletto", se presenta a l  

personaj e  desde  u n a  pers pectiva q u e  lo saca d e l  ám bito d e  la  corru pción 

po l ít i ca y social  e n  e l  que se desenvuelve, para descubr i rnos su 

sens i b i l i dad fre nte a la rea l idad de l  personaje .  En este capítu lo ,  R igo letto 

se q u ita el d i sfraz de pícaro ante Te resa y le confía sus  secretos .  Las 

se mejanzas con el pícaro t rad ic ional  son i n negab les :  

[ . . .  ] v ivía con  s u  abue la ,  anc iana señora de cerca d e  nove nta 

años,  s i em pre achacosa, con q u i e n  gastaba cuanto d i nero 

pod ía conseg u i r. Se l lamaba E m i l io ,  s i n  otro ape l l i d o, pues  s u  

pad re lo  había ten ido con u n a  corista d e l  teatro Cervante s ,  a 

q u i e n  se lo  q u itó más tarde para l levárse lo al hogar materno 

y con fiar lo a los cu idad os d e  la buena anciana,  q ue había 

s ido su ú n ico sostén en la i n fanc ia .  A los tres años el mal  d e  

Pott desatend ido  lo  d ejÓ  contrahecho para e l  resto de s u  

vida.  Su pad re e m i g ró a Bras i l ,  de donde mandó d i nero a l  
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pr i nc ip io ,  y m u r ió a lgún  t ie m po des pués en la pam pa 

argent i na.  Él ,  R igo letto ,  había aprend ido a ser  d esvergonzado 

e i nso lente en la d u ra escue la de la v ida .  (Las impuras 2 1 9) 

Por esta confes ión  nos damos cuenta de que  é l ,  al igual que  Lázaro , no 

tuvo otro re med io q ue conve rt i rse e n  pícaro . Aún así  le q uedan 

sent i m ie ntos p u ros y se los ofrece a q u ie n  con s idera d ig n a  de e l lo s ,  a 

Teresa, como h i zo Lázaro con e l  escudero .  

R igo letto es q u i zás e l  m á s  prote ico d e  los  personajes p icarescos d e  

(arrión .  Al  pr inc ip io  se prese nta como u n  " [  . . .  ] parás ito eterno,  famoso 

m u ñ idor  e lectoral , h i lvanado r  ad m i rable de despropós itos , comensal  de 

todas las mesas donde re i nase la  a legría y amigo s i n ce ro de todas las 

pecadoras a q u ienes  hacía reír  o conso laba e n  sus peque ñas penas , 

hac iéndose pagar con besos s u s  c h i stes y sus  de l i cadas ternezas [ . . .  ]" 

(Las impuras 1 2 6). 

S i n  em bargo ,  como b ien  señala Ed u ard o Heras " [  . . .  ] t iene nombre 

d e  payaso [ . . .  ] y lo  es como todo payaso,  sale a la escena para hacer 

re ír, a ser motivo de bur la ,  a hacer travesuras , au nque  por d entro [ . . .  ] 

sea capaz de sent i r  e l  amor como u n  ser  h u mano corriente [ . . . ]" ( 1 7) .  Así 

es R igo letto un personaje p icaresco por s u  origen ,  por s u  forma de 

com portamiento social marg i na l ,  por su e m i nente carácter proteico q u e  

lo  l l eva a adoptar, cas i forzosamente p o r  s u  defecto fís ico,  e l  pape l de 

payaso.  En consonanc ia con e l  payaso q u e  esconde bajo una  máscara s u s  
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verdaderos sent i m ientos tam bién  está u n  rasgo de l  pícaro renacenti sta, 

q ue a pesar de su forma de vida p icaresca conserva rasgos nobles  para 

con los desafortunados .  

3 .  Conclusión. 

Al real izar u n a  lectu ra p icaresca de la t ipo logía presente en e l  

d íptico narrat ivo d e  M igue l  d e  Carrió n  se l l ega a la  conc lus ión de q u e  

m uchos d e  sus  personajes ,  tanto fem e n i nos como m ascu l i nos ,  y 

perte n ec ientes a las más variadas c lases sociales ,  part ic i pan e n  u n  

com portam ie nto d e  índole p icaresca. En a lgu nos d e  e l los ,  como en 

Victor ia ,  de Las honradas, e l  proceso es  g rad ual  y cas i i n co nsc iente ;  e n  

otros como en R igoletto , es p rod ucto d e  c i rcun stancias de nac i m i e nto y 

v ida ;  e n  otros es  e l  recurso q u e  uti l i zan para lograr u n  o bj et ivo en la v ida,  

como e n  e l  caso d e  G rac ie la ,  Georg i n a  o Paco . La mayoría de los 

personajes q ue s i g u e n  u na fi losofía de v ida p icaresca log ran conseg u i r  su 

meta; s i n  em bargo,  aq ué l los que mant ienen una l ínea de con d u cta recta y 

se mant ienen  fie les  a sus  pr i nc ip ios ,  genera lme nte fracasan.  De este 

ú l t imo el caso más evid ente es Teresa, de Las impuras. Con esto se 

evidenc ia ,  de manera defi n it iva, e l  pes i m i s mo de Carrió n ,  q u e  l leva al 

lector a i nfer ir  q ue en la Cuba de pr inc i p ios de l  s i g lo XX so lamente se  

conseg u ía e l  éxito con  u na conducta marg i nal , opuesta a los cánones d e  

la decenc ia y la  honradez .  E s  i nteresante d estacar q ue a d ifere ncia de los 
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pícaros re nace nti stas y barrocos ,  cuyo o bjet ivo pr inc ipal es  e l "med ro" 

desde el pu nto de v ista económ ico y soc ia l ,  en las n ove las de Carr ión e l  

o bjet ivo a conseg u i r  está cas i permane ntemente re lacionado con e l  amor 

y e l  sexo. 

Por ú l t imo ,  hay q ue ag regar que  seg ú n  la  v i s ión  q ue se perc ibe en 

las nove las estud iadas ,  Carrión señala como causante pri nc i pal de l  

comportam iento p icaresco de los i nd iv id uos a l a  ed ucación  q u e  con 

res pecto a las re lac iones e ntre los sexos se les daba a éstos. Este hecho 

se observa más c laramente en Las honradas, con e l  personaje d e  Victoria,  

a q u ie n  su v is ión d i stors ionada de las re lac iones sexuales y del papel de 

la  mujer  d entro de estas re laciones le  hace caer e n  e l  ad u lte r io,  y, 

paradój i camente , es so lamente después  de este ep i sod io  q ue estab lece 

una  fructífera re lación con s u  pareja.  En e l  caso de Las impuras, au nque  

de forma velada,  tamb ién  se observa esta idea,  cuando  e l  autor enj u ic ia  la  

moral sexua l  d e  a lgu nos d e  los  personajes ;  s i n  e m bargo,  se evidenc ia 

tam b ién  ampl iamente la i nfl uencia que eje rcen la corrupc ión po l ít ica y 

social  en e l  i n d iv iduo que  busca s u b i r  de categoría ut i l i zando cauces n o  

conve nc iona les ,  es  dec i r, s i g u iendo u n  proceder p icaresco. 
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Notas 

1 Esta nove la quedó i nconc lusa  y fue p u b l i cada póstu mamente con 
prólogo de Mario Paraj ó n .  Segú n  la  fecha que  aparece en el manuscrito, 
debe haber s ido  escrita al rededor d e  1 9 1 9 . 

2 Esta c ita aparece e n  e l  artícu l o  t itu lado "Aproxi mac iones crít i cas a 
M igue l  de Carrión"  d e  Salvador Bueno,  pub l icado e n  Cuba e n  la U nesco, y 
proviene  de una  carta de Enr ique José Varona que  p u b l icó la  revi sta El 
Fígaro de la Habana e n  1 9 1 7 . 

3 M i rza González afi rma q ue "e n la producc ión l iterar ia d e  Carr ión se  
observan tres categorías de i n d iv iduos : los  pri n c i pa les , q ue i nteresan 
esenc ia l mente por su evo luc ión  ps icológ ica;  los personajes 'conc ienc ia' 
cuya fu nc ión va a ser  la d e  maestro s ,  consejeros o perturbadores d e  la 
personal idad me ntal de l  p rotagon i sta y son los más próx i mos a é l ;  y los 
personajes  'masas' o ambientales q ue representan a un t i po genérico de 
la sociedad , los cuales e l  autor ut i l i za  para hacer destacar más un v ic io 
soc ia l ,  y contri buyen con s u  p re senc ia a dar una p i ntu ra más real , exacta 
y vív ida de l  med io ambiente" (La novela 5 0) .  

4 Tam b i é n  estos personajes  son ,  a veces personajes  "conc iencia" ,  e 
i nfl uyen d i rectamente a otros personajes  e n  e l  p roceso d e  convert i rse e n  
pícaros ,  m ientras bu rlan e l  orden  d e  la mora l idad sexual  establec ida.  

5 Seg ú n  Artu ro Montori , e l  tema favorito de las n ove las de Carrión es  " la 
caída de la  mujer" (La obra l iteraria 345 ) .  

6 Como las  nove las p icarescas , Las honradas puede cons iderarse como 
Bildungsroman, p uesto que es a través d e  las d iferentes exper iencias 
vividas que Victor ia aprende lo  q ue es  l a  v ida,  y son estas m i s mas 
exper ienc ias las q u e  la hace n cambiar su forma de ser  y de pen sar. 
Tam b i é n  la  prop ia protagon i sta con s idera su  exper ienc ia vital como u n  
viaj e  q ue d iv ide e n  tres j ornadas . De la  m i s ma manera,  es  i nteresante 
notar q ue l a  v ida de Victor ia ,  como la  d e  los pícaros ,  s igue  u n a  
trayectoria i t inerante . 

7 Este momento es  com parable a la pérd ida  de la i n ocenc ia d e  Lazari l l o  
cuando e l  c i ego  le  da  e l  g ol pe contra e l  toro e n  Salamanca.  

8 Al pr i nc ip io  d e  la  narrac ión Victoria comenta " [  . . .  ] h e  ten ido la  manía de 
saberlo todo, d e  q ue re r  exp l icarme e l  porq u é  y e l  cómo d e  cada cosa,  de 
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no aceptar como verdad nada q ue no me parec iera exp l i cab le"  ( Las 
honradas 3 1  ) .  

9 La part ic i pación d e  Victor ia y s u  hermana en " u n a  hermandad" ,  es u n  
d etal l e  q u e  rem ite a l  l ector a l  ambiente picaresco d e l  Barroco , 
especia lmente al d e  "R i nconete y Cortad i l lo" .  

1 0 Esta s ituación d e  la  v ida d e  G racie la, que la relac iona con los p ícaros 
c lás icos ,  es además una  de las causas para q ue la m uchacha desarro l l e  su  
ya q u izás i n nata, co nd ic ión p icaresca. 

1 1  Am bos t i pos t ienen como base de su  com portamiento e l  fi n g i m iento , el  
d i s i m u l o  y la ment i ra ;  y ambos tam b ién  hacen uso d e  su capacidad 
prote ica para adecuar s u  com portam iento a cada una  de las 
c i rcun stancias que t ienen que afrontar. El  don J uan es, e n  la mayoría de 
los casos , un pícaro d e  alta categoría soc ia l , q u e  n o  t iene como objet ivo 
de su fi losofía de vida la obtenc ión de u n  puesto más alto en la sociedad , 
s i no la sat i sfacción d e  su  o rg u l l o  d e  conq u i stador.  

1 2  Este g ru po de vividores  trae a la mente la hermandad a la  q u e  
perten ecían Ri n conete y Cortad i l lo .  

1 3  No debemos o lv idar  q u e  una de las características q u e  se le  señala a l  
t i po del  p ícaro es e l  de ser un hombre d e  apar ienc ias y d i sfraces ,  factor 
que contr ibuye a su  conducta prote i ca.  En este caso es s i g n i ficativo q u e  
e l  autor se refie ra a la  i nd u me ntaria de Roge l io  como "d i sfraz",  señalando 
así  la  falsedad d e  la  s ituación y l l evando al lector a i n fer i r q ue todo esto 
no es otra cosa s i n o  u na representac ión ,  hecho éste que  se refuerza al 
u sar el térm i no co media para refer i rse a la m i s ma. 

1 4  Hay que recordar q ue este personaj e  or ig i nado e n  e l  teatro de l  S ig lo de 
Oro,  es la  contrafi g u ra de l  galán y es  por lo  tanto de natu raleza 
anti hero ica,  cobarde ,  mate ria l i sta, m uchas veces .  Ayuda a su amo a 
lograr  o bjet ivos , a veces de naturaleza poco res petab le ,  med iante la  bu r la 
o la tram pa, como ocu rre e n  El caballero de Olmedo. Estas características 
entroncan de modo d efi n it ivo con el p ícaro. 
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Capítu lo  Sexto. Personajes picarescos en la narrativa de Carlos Loveira. 

Carlos Love i ra y C h i r i no  ( 1 882 - 1 9 2 8) está con s id e rado por la crít ica 

como " [  . . .  ] e l  más fecundo de los nove l i stas sociales [ . . .  ]" (Remos ,  

Proceso histórico 2 68).  A j u ic io  de Salvador  Bueno ,  

la prod ucción novelesca d e  este escr itor cu bano re presenta 

un aporte de extraord i n ario valor  para e l  conoci m i ento d e  

nuestra sociedad repu b l i cana,  u n  i ntento v igoroso de 

exami nar la m is m a  entraña d e  personajes  cu banos s u m idos 

en c i rcu n stanc ias m uy prop ias de n uestro país , e l  afán d e  

mostrar, a través d e  una  técn ica natu ral i sta y a  su perada e n  

su  é poca, la i nterpretac ión de una Nación e n  trances d e  

derrota, abat i m ie nto y desengaño.  (3 64) 

El m is mo escept ic i smo y sent i m ie nto de fru strac ión nac ional  q u e  se 

observan en la  mayoría de los escritores cu banos de esta é poca, se hacen 

presentes e n  la obra narrativa d e  Carlos Love i ra. En este sent ido,  " la  

actitud de Love i ra co inc id i ría e n  lo fu ndamental con los narradores de l  

período,  pero e n  é l  encontramos a lgu nas pecu l i ar idades  específi cas , 

como son e l  carácter p icaresco de no pocos de sus  personajes (y) s u s  

ideas socia les [ . . .  ] "  (Alvarez 20) .  

Como m uy b ien  ha se ñalado Berardo Valdés ,  e n  genera l ,  las 

nove las de Love i ra "[ . . .  ] se  caracter izan por p lantear pro b lemas de 

índole  social en q ue expone su tes i s  persona l ,  sat i r izando los t i pos y 
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costu m bres cubanas ; con propós ito de emanci pac ión ideológ ica, 

denu nc ia  las i nj u st ic ias económicas y sociales y la  corru pc ión po l ít ica" 

(39) .  

La obra narrativa d e  Love i ra la const ituye n ,  p ri nc ipa lmente,  c i nco 

nove las :  Los inmorales ( 1  9 1  9), Generales y doctores ( 1 920),  Los ciegos 

( 1 92 3) ,  La última lección ( 1 924) y Juan Criollo ( 1 9 2 8) .  Escr i b i ó  u nos 

relatos breves q u e  se pub l i caro n  en revistas y per iód icos de la  é poca. Los 

inmorales es u n a  n ove la donde se p lantean confl i ctos de índo le  social , 

pr i nc ipa l mente e l  tema de l  d ivorc io .  En la m is m a  se señala q u e  e n  

real idad l o s  i n morales  " n o  son  los  q ue se  burlan de las leyes para ofic iar  

e n  e l  a ltar de l  amor,  s ino los que ocu ltan sus  deseos baj o  e l  antifaz d e  la 

h i pocres ía [ . . . ] "  (Remos ,  Proceso histórico 268). En s u  segunda nove la ,  

Generales y doctores, Love i ra mezcla la nove la  h i stórica y la crítica soc ia l .  

La m i s ma es u n  

an imado [ . . .  ] cuad ro d e  l a  v ida colo n ia l  y d e  l a  man igua 

i n s u rrecta, es  una  ag uda sát i ra contra la  tendenc ia  de 

conceder pre rrogat ivas a los que  ostentan los g rados q ue 

dan títu lo a la n ove la, y q ue fue costum bre m uy p ract icada 

en e l  am b ie nte cu bano del p rimer  cuarto de s ig lo .  (Remos ,  

Proceso histórico 2 68) 

Salvador Bueno la caracter iza como " u n  cuad ro som brío, turb io ,  de los 

i n ic ios  d e  l a  Rep ú bl ica, con sus chan c h u l los po l ít icos ,  con sus "generales 
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y doctores" d i s p uestos a todas las com ponendas para log rar e l  poder 

pol ít ico" (36 1 ) . Los ciegos, por su parte , 

[ . . .  ] es  u n  alegato contra e l  oscu rant i s m o  c lerical y una  

proclamación am p l i a  y sensata de las  n u evas tendencias 

soc ia les , cada vez más avanzadas hac ia  la  l i beración 

i n d iv id ual y co lect iva. El  autor l lama c iegos a los q u e  no ven 

la verdad q u e  i nvade al m u ndo ,  los q u e  no com p renden e l  

derru mbe de la t rad ic ión cuando es i nt rans igente, demol ida  

por  la  p iqueta destructora de l  progreso que  es 

m i lagrosamente con structiva a la vez .  (Re mos,  Historia 3 :  

304-305)  

Juan Criollo es ,  e n  opi n ió n  d e  Max H e n ríq uez U re ña, " [ . . . ] la más 

descarnadame nte natura l i sta [ . . .  l "  (2: 342 )  de las nove las d e  Love i ra. 

Seg ú n  la  o pi n i ón de Marce lo Pogolott i ,  "su i nterés pr i nc ipal  res ide  en e l  

panorama de l a  v i d a  colon ia l  y d e  l o s  pri meros años de la  Repúb l i ca" (2 7) .  

En e l la ,  e l  autor "[ . . . ] extiende  s u  m i rada por  todo e l  contorno social  y 

pol ít ico de l  país" (Bueno 363) .  

1 . Cenera les y doctores. 

En Cenerales y doctores, " Love i ra recoge [ . . . ] la rea l idad cubana 

d u rante la pr imera generac ión repub l i cana, rep resentada 

pr inc i palme nte por la l ucha  e ntre los veteranos de la g ue rra de 
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i ndependenc ia  y los profes iona les q ue se  d i s p utan entre s í  e l  mando 

d e  la  I s la" (Marq ués 1 1 1 - 1 1 2) .  Es ésta " [  . . .  ] la  novela de esa vida 

púb l i ca,  a la que es prec iso i r  co n un t ítu lo académ ico ,  q ue no se 

exp lota cie ntífi came nte , o con un g rado m i l itar que s í  se explota" (Gay 

Gal bó 1 84). 

La obra está narrada en pr imera persona por e l  protagon i sta, 

Ig nacio Garda, " [  . . .  ] q u e  escr i be su biog rafía ínt imamente re lac ionada 

con  e l  d eve n i r  h i stórico de Cuba e ntre 1 87 5  y 1 9 1 8" (Artal ejo 1 0 1 ) , y 

presenta una  t i pología representativa d e  d icha é poca e n  la  que  

abundaban , seg ú n  se perc i be en la nove la, los personajes  de fi l iac i ó n  

p icaresca. Estos personajes aparecen re lacionados con e l  protagon i sta 

desde su n i ñez y conti n úan vi ncu lados  con él hasta la edad ad u lta. De 

esta manera,  a través de I g nac io ,  q u e  a n uestro j u ic io es como u n a  

e s pec ie de conc ienc ia,  Love i ra desarro l la  estos personajes q u e  e n  su  

mayoría l legan a ser  o generales o doctore s .  

d u d a" ,  

En la pri mera parte d e  la  n ove la, t itu lad a  "En  d ías de tri steza y 

[ . . . ] I gnacio descu bre s u s  pr imeras v ivencias y s u  

ado lescencia e n  Placeres y Matanzas , prese ntando u n  cuadro 

de las costu m bres q u e  caracter izan l a  v ida cu bana d u rante la 

co lon ia.  Este cuad ro está i ntegrado por u na a m p l ia variedad 
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de persona l idades  con q u ien  Ig nacio se tropieza a lo  la rgo d e  

esos años [ . . . J .  (Artalej o  1 02) 

El ambie nte propic io para la pro l i feración d e  personajes  p icarescos 

se perc i be desde e l  comienzo d e  la narrac ión q ue Ig nacio s itúa e n  u n  

mome nto anter ior  a s u  nac i m i ento, cuando su  pad re l l ega a l a  I s la: 

En e l  año de 1 87 5  h u bo en La Habana u n a  g ran arri bazón de 

sard i nas ga l legas ;  mote con el cua l , en aq ue l la  é poca de 

hondos rencores entre cr io l los y "pe n i n s u lares" ,  los pr i meros 

baut izaban a los  segundos q u e ,  n u evos argonautas en las 

terceras d e  los trasat lánticos , cruzaban e l  charco i n menso  

para ve n i r, e n  bu sca de fortuna ,  a l a  barraganía de 

burócratas corro m p idos y factoría d e  mercaderes 

tras h u mantes que seg ú n  e l  más frondoso de n u estros 

oradores revo l uc ionarios ,  e ra la Gran Anti l la Co lon ia l ,  la 

s iempre fie l  I s la de Cuba.  (Generales 3) 

Entre estas "sard i nas gal legas" l legan Manuel  y Pepe García, pad re y t ío de 

Ig nacio res pectivamente .  I g nacio estab lece i n med iatamente las 

d iferenc ias e ntre ambos:  s u  pad re , un hom bre d e  bien que  " [  . . .  J l l evaba 

con d i g n idad su traje de americana [ . . .  J y al fi rmar ponía todo s u  

nom bre ,  Manue l  d e  Jesús  García y Perei ra, e n  fi na letra i ng lesa y sobre 

una  rú b rica exten sa,  compl icada y e legante"  (Generales 4) ;  s u  tío, q u e  
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" [ . . .  ] se conformaba con ser  l l amado 'Pepe' Garda, escasamente" 

(Cenerales 4). Este Pepe Garda es  uno d e  l os pe rsonajes  que más 

marcadame nte man ifiesta u n a  fi losofía d e  vida p i caresca a través  d e  toda 

la narrac ión .  

Uno  de los rasgos p icarescos q ue enseg u i d a  se hace patente e n  la  

persona l idad de Pepe Garda es  su  afán d e  ascenso socia l : " [  . . .  ] m i  tío 

v ino a América con el fi rmís i mo des i g n io de hacer d i nero por todos los 

med ios compat ib les  con la  h o n radez al uso [ . . .  ] "  (Cenerales 2 5 ) 1 . Y, 

como se ñala Ignacio,  su tío aprovechó m uy bien e l  t i e m po,  "a los dos 

años d e  Cu ba, ' Pepe' ,  ascend ido  a 'Don Pepe' ,  ten ía s u  'bodegu ita', a l lá  

por  e l  Matadero, barriada ori l l e ra de la  c i u dad d e  Matanzas,  [ . . .  ] "  

(Cenerales 4). Éste sería so lamente e l  pr imer paso e n  su  escalada. Cas i a 

los vei nte años de s u  l l egada a la I s la, ten ía "además de s u  bodega-fi l ó n ,  

med ia  doce na de casuchas d e  a lqu i l e r  y u n a  talegu ita, a l lá  p o r  la cal le de l  

Río, por  la  Sucursal d e l  Banco Español  de la  I s la de Cuba" (Cenerales 3 3) .  

Ya e n  los  i n ic ios de la  era repub l icana, lo  enco ntramos convert ido e n  e l  

dueño d e l  I ngen io I ber ia y e n  " [  . . .  ] u n  personaj e  d e  fama nac iona l ,  (en) e l  

creso m á s  poderoso de la Rep ú b l ica [ . . .  ] "  (Cenerales 2 0 1 ) ,  cuyo solo 

nombre y presenc ia desencadenan reacc iones q ue evidencian e l  poder y 

la  fama de q ue goza e l  personaj e  e ntre las d i ferentes c lases socia les : 

[ . . . ] l as señoras toman u n  a i re ate nto y son rie nte ; los 

pol ít icos de a ltura enmudecen y adq u iere n  cortesana 

2 2 5  



c i rcu n s pecc ión ;  e l  taco provi nc iano adopta u n a  pose 

g ravís i ma;  los "gal legos" abu rg uesados se revue lven 

i n q u ietos y abren tamaños ojos ,  y el o b i s po y su am igo e l  

con g res i sta l i beral se ponen d e  p i e ,  extend iend o  s u s  manos 

al todopoderoso [ . . .  l .  (Generales 2 0 1 ) 

Este fuerte deseo de ascender  e n  la soc iedad v iene u n ido a otras 

característi cas de corte p icaresco. En pr imer  l ugar, para pode r  l l egar 

donde l legó,  don Pepe se vale de un arsenal  d e  trampas,  b u rlas y 

engaños ,  lo  q u e  dem uestra s u  care nc ia d e  pr inc i p ios  mora les .  Al referi rse 

a su tío y al  t i po de negoc io  q u e  ten ía ,  I g n ac io se expresa con 

cal ificativos despectivos que hacen i nfe r i r  a l  lector l a  despreciable 

categoría de am bos : 

M i  t ío e ra e l  protot i po d e  ese engend ro adecuado de la  

Colon i a  factoría q u e  se l lama e l  bodeguero. Y protot i po d e  la 

bodega de la  Colon ia ,  que  hoy s u bs i ste e n  la Repú b l ica, 

au nque  su perfic ia l mente modern i zada y con r i betes de 

h i g iene  americana,  era la bodega de m i  tío. [ . . .  l La bodega 

rastro, cant i na,  l ugar d e  hamponesca tertu l ia ,  escuela de 

malacrianzas, fuente i nagotable d e  los  más negros fraudes 

a l i ment ic ios .  (Generales 2 0) 

Más adelante,  al d escri b i r  s u  trabajo ,  I g nacio hace refere nc ia exp l íc ita a 

los manejos fraud u le ntos q u e  real iza e l  personaj e :  " [  . . .  l real i zaba yo e l  
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d ifíc i l  y cot id ian o  trabajo d e  orde nar la  as i métr ica contabi l i dad q u e  m i  tío 

l levaba en sus  l i b ros ,  y é l  maq u i n aba con los resortes de aq ue l l a  balanza 

de l i b ras de trece onzas [ . . .  ]" ( Generales 2 1 ) . A estas tram pas que le  

faci l itaba al  personaje e l  comerc io de la  bodega, hay que  añad i r  e l  i ntento 

frustrado de i nvo l ucrarse e n  la fabricación de monedas fal sas . Aunque en 

este s uceso e l  pícaro term i na sufr iendo las bu rlas de otro personaj e  más 

pícaro q u e  é l ,  e l  modus operandi picaresco de l  personaje se man ifiesta, 

una  vez más, de manera evidente . 

Don Pepe García exh i be tam b i é n ,  como parte d e  s u  ps ico log ía 

p icaresca, u n  ace n d rado pragmat ismo evidenciado e n  u n o  d e  m uchos 

mome ntos ,  al enterarse de la  not ic ia de la muerte de su  he rmano, a q u ie n  

s iem pre crit icaba p o r  no seg u i r  su  m i smo patrón d e  com portam iento:  

[ . . . ] h izo vi s i b l e  c ierta rara, chocante comp lace nc ia ,  al  ver 

que los hechos habían ven ido a corroborar s u  bodeg ueri l 

cr iter io d e  q ue m i  pad re n u nca h u b i e ra pod ido abr i rse paso 

en la vida, porq u e  no la  e ntend ía, y, en vez de haber ven id o  a 

Cuba a trabajar e n  e l  comerc io ,  a ganar d i nero ,  púsose a 

perder  t iem po. Pri mero , formando hogar con i nconven iente 

pre m u ra ;  l uego con sus  extrañas op in iones po l ít icas , q ue le  

l l evaban a d i scu l par [ . . .  ] e l  separati smo d e  los  cu banos,  y, 

para co l m o  de d i sparates ,  aq ue l  de haberse ido al  Norte en 

busca de una  carre ra. [ . . . ] ¿Qué más carre ra q u e  la de l  
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prod uct ivo comerc io  a la  española,  con géneros españoles ,  

en lo  q u e  de t ie rras es pañolas q uedaba e n  América? A l l í  le  

ten ían a é l  d e  ejem plo .  Poco l uj o  e n  la ropa, poq u ís imo e n  e l  

comer  y n i n g u no e n  e l  dorm i r. ¿Divers iones?, la de l  

"negocio" ,  y para m ujer,  la  neg rita o m u l at ica barata, s u m i sa 

y exenta de enojosas com p l i caciones pas iona les .  (Generales 

33 )  

E s  evidente que  estamos e n  presenc ia d e  u n  personaj e  ut i l itar io ,  cuyo 

comportam ie nto está g u iado ú n icame nte hacia l a  obtenc ión de su  meta: 

e l  e n riq ueci m ie nto económ ico.  

Ese personaje ,  que  reaparece e n  la v ida d e  Ig nacio ve i nt idós años 

más tarde ,  eje m p l if ica al t i po de l  "docto r" a lud ido e n  e l  títu lo  d e  la  obra. 

A pesar de que Love i ra no hace refe renc ia  d i recta al móv i l  q u e  l l evó a don 

Pepe a "convert i rse" e n  d octor, se i nfie re que  fue su  fi losofía p icaresca 

q u ie n  lo  empuj ó  por ese cam i no.  El  p ícaro s i em pre q u iere sacar provecho 

de las con d ic iones sociales i m perantes ,  acepta e l  status qua y busca su 

acomodo dentro del  m i smo .  En la sociedad donde don Pepe se 

desenvue lve ,  so lamente se  log ra una posic ión socia l  o po l ít i ca i mportante 

si se posee un g rado de general o u n  títu lo  de d octor. La pr imera opc ión 

para é l  es i m pos ib l e ;  por lo  tanto, o pta por la segunda.  Esa fi losofía se 

evidencia  e n  la s i g u ie nte c ita:  
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Pue s ,  tantos l i b ros te han ch iflado .  Vas mal ;  te lo j u ro q u e  

vas ma l ,  sobri no .  Y o  no le  le íd o  tanto (por m á s  q u e  estud ié  

d u ro ,  cuando lo  de l  títu l o ;  pégale e l  cuño) y ya me ves .  [ . . .  ] 

y yo , q u e  al verte ru m bo a La Habana, me d ije ,  d igo :  Vamos ,  

al fi n e l  sobr ino ha  entend ido  la  v ida ,  y va a La Habana a 

sacar le prod ucto a los estud ios y al vete ran i s mo.  (Generales 

207) 

Otro de los personajes  d e  fi l i ac ión p icaresca q u e  aparece 

ínt imamente re lac ionado con Ig nacio es el Nene.  Es éste el personaje q u e  

le  propone al tío Pe pe e l  y a  m e nc ionado n egocio d e  la fal s ificac ión de 

monedas.  U no de los aspectos de l a  personal idad p icaresca q ue se 

muestra e n  este personaj e  con s u  actuación e n  este s uceso es  s u  carácter 

prote ico.  E l  Nene se man ifiesta como un actor con s u mad o  e n  todas las 

acc iones q u e  rea l iza con v istas a "t i mar" a Pepe García. Pri mero 

rep resenta e l  papel de u n  s i m p le  obre ro q u e  todos los d ías antes de i rse 

a trabajar se bebe una g i n ebra.  Todo l l eva a pensar e n  u n  

com portamiento normal ,  más b ien  ruti nario ,  s i n  n i n g u n a  re levanc ia .  

Cuando e l  bodeguero lo confronta por pagarle todos los d ías con u na 

moneda q u e  é l  c ree q ue es falsa ,  e l  otro apare nta q ue n i  s i q u ie ra se da  

cue nta de que  paga con  e l  m is mo t i po d e  moneda,  cuando e n  rea l idad lo  

hace a pro pósito. As í man i pu l a  la  s ituación y l a  l l eva a l  pu nto que  q u iere . 

U na vez conseg u ido e l  res u ltado -- la con frontac ión por parte de l  
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bodeg uero--, adopta e l  papel de u n  verdadero fal s ificador  de monedas 

que  neces ita un socio para e l  negocio y t ienta al bodeguero de manera 

s ut i l :  

[ . . . ] yo hago u nos pesos,  q u e  s e  los traga e l  p i nto d e  l a  

paloma. [ . . .  ] Pe ro , amigo,  carezco d e l  p ico q u e  s e  neces ita 

para com prar los mate riales en g ran escala y hacer d i nero en 

poco t ie m po ,  y tengo q u e  conformarme con ir t i rando.  iA h ;  s i  

yo tuviera c ien  centenes !  i S i  yo encontrara u n a  persona que  

q u i s iera "salvarse" ,  s i n  pe l i g ro alg u no,  y q u e  no tuviera 

miedo d e  meter c ien  centenes !  (Generales 2 5 ) 

Cuando se  da  cuenta de q ue don  Pepe ha  caído e n  la  tram pa, se hace 

acreedor de su confianza al  ped i r le q u e  lo  acom pañe a buscar los 

mater ia les q ue neces itan para la  fals if icac ión de las monedas .  A l  l legar a 

la  casa de l  su puesto esti bador, conti n ú a  la representac ión :  

--H ola ,  Se isdedos .  Aq u í  t ienes  al  señor  de q u ie n  te hab lé .  A ire 

de fi ng ida  desconfianza e n  e l  m u lato , y 

--Oye , ch ico:  n o  me acue rdo de q u e  me hayas hablado d e  

nad ie .  

--¿Cómo no ,  com pad re? ¿Ahora vas a sal i rme con  boberías? 

Déjate de eso;  q u e  cuando yo prese nto a un hom bre para u n  

negoc io ,  e s  porq ue lo  conozco . E l  señor  es  u n  hombre 

em prendedor, entero,  honrado [ . . .  ] 
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--Tú sabes q u e  ésta es cosa de pe l i g ro .  

--Es c laro, ch ico ;  pero cuando yo vengo c o n  e l  s e ñ o r  . . .  

iVamos !  . . .  com p renderás q u e  . . .  [ . . .  l .  (Generales 2 6-2 7) 

Al reaparecer u nos años después como e l  novio de Mercedes 

Rub io ,  e l  personaj e  man ifiesta otros rasgos p icarescos.  Se sabe q ue s u  

comportam i ento e n  la re lac ión  amorosa n o  está e n  concordancia con los 

cód igos de la decencia y e l  res peto estab lec idos por la  sociedad de la  

é poca; y ade más t iene una q uer ida q u e  es prostituta, a q u i e n  maltrata 

fís ica y verba l me nte. Por otra parte, en u n  acto po l ít i co q u e  se ce lebra e n  

Place res ,  ataca p o r  sorpresa a Ig nacio c o n  u n  puña l ,  h i ri éndo lo  s i n  q ue 

éste pud iera hacer  nada por defenderse .  Este com portamiento cri m i nal  l o  

re lac iona con a lgu nos pícaros ,  como e l  Buscón de Quevedo.  

Este personaj e  ejemp l ifica a los "generales"  a que  se refie re e l  títu lo  

de l a  nove la.  Después de la  ag res ión a Ig nac io h uye a la man igua para 

evad i r  el cast igo --otra acción p icaresca--, y se convie rte en i n s u rrecto. 

Cuando term ina  la  guerra ha alcanzado e l  g rado de genera l .  Se casa con 

la h ija  de un tabacalero "[ . . .  l por el b r i l lo de sus  centenes  [ . . .  ]", y [ . . . l 

vive p ú b l i camente con [ . . .  ] ( la) [ . . . ] m u lata q u e  era s u  q ue rida antes de 

la Revol uc ión [ . . .  ]" (Generales 205) .  

E l  carácter p icaresco de l  Nene lo  res u me Ig nacio al  comentar: 

"Antes de la  guerra, t i mador, pende nc iero ,  chu lo ,  j ugador.  Des pués de la 

guerra, [ . . .  ] se ha  e n riquec ido con el sólo anhe lo  de sat i sfacer d eseos 
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i n nob les ,  y para hacerlo no h e  ten ido  escrú pu los e n  contri b u i r  a la 

corru pc ión de l  medio en q ue vive" (Generales 2 04) .  Más tarde ,  hace u n  

recuento de las acc iones d e l  personaje,  la  mayoría represe ntativas de l  

com portam iento p icaresco: 

¿Qu ién  es  el Nene [ . . .  ]7 y a la mente me vie n e n ,  como u n a  

ré p l i ca te rm i nante , las pág i nas más n otables de la  h i storia d e  

este hoy d i g no m i e m bro d e l  Congreso :  aq ue l  mag i stral t i m o  

de la  g u itarra a m i  tío; aq u e l l a  típ ica pendenc ia  e n  e l  juego 

de pe lota; aq ue l las i nd i g n idades contra la pobre Mercede s ;  

aq ue l los escándalos con la  m u l ata; aq ue l la  g lor ia d e  i rse a l a  

man igua después  d e  darme u na pu ñalada p lacera y l uego s u  

g ran h oja  de servic ios e n  la  paz : caciq u i s mo ,  po l igamia 

mu lt ico lor,  fomento de l a  vagancia po l ít ica, corru pción de l  

sufrag io ,  convu l s ion i smo profes iona l .  (Generales 2 3 4) 

Tamb ién  aparece como personaj e  de perfi l p icaresco Carlos Manue l  

Amézaga, com pañero de escue la  de I g nac io  García. Este personaj e  está 

prese nte en la narración en dos momentos de la v ida de Ignac io ,  y a  

pesar d e  no ser u n  personaj e  m uy d esarro l lado, s u  carácter p icaresco se 

evidencia desde los  i n ic ios , y así lo  anu nc ia  e l  autor :  " [  . . .  ] es de los q u e  

i rán lejos"  (Generales 1 2 ) . 2 

Carlos Manue l  Amézaga es  h ij o  de e s pañol  y u n  ant icu bano 

em pedern ido ,  cua l idad que se hace patente con u na expres ión  que g usta 
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deci r: "Para e l  cu bano,  u n  ga l lo  y una  baraja ,  y l i sto" (Generales 8). 

De b ido a su ideo log ía,  desde q u e  conoce a Ig nac io ,  lo hace víct ima de 

todas sus  mañas de pícaro , u n a  de las cuales es el fi n g i m iento.  I n ic ia  u n  

confl i cto con I g nacio por u n  c h i ste q u e  e l  otro n o  ce lebra,  so lamente 

porq ue  neces ita u n  motivo para pelear e i m ponerse ;  s i n  e m bargo,  

después  dem uestra ser  u n  cobarde, como muchos d e  los pícaros .  Como 

p iensa que Ig nacio le  t iene m iedo,  lo  provoca; pero cuando éste le pegó a 

s u  amigo ,  " [  . . . ] e m p rende vergonzosa carrera" (Generales 1 1 ) . 

A part i r  d e  ese momento, la  d i námica d e  la re lació n  e ntre am bos 

personajes  cambia .  A Carlos Manue l  no le  conviene  que se sepa el 

i nc idente y se reconc i l i a  con Ignacio ,  pero solamente en apariencias ,  pues 

como com enta este ú lt imo :  

Maq u iavé l i cas [ . . .  ] fue ron aq ue l las paces .  Desde e ntonces , 

loyo lesco fue e l  proceder de Amézaga, cuya ocu lta mano veía 

yo en u na ser ie de cosas rara q u e  me pasaban e n  aq ue l los 

d ías e n  que  más me prod igaba é l  sus l i sonjas . A cada rato 

encontraba yo en m i  pu p itre ,  o en m i s  bo l s i l lo s ,  

com p rometedoras déci mas y canc iones d e  letra separat i sta. 

C ierta vez , a l  ponerme la gorra, ha l l é  p rend ida  al  forro d e  

aq ué l l a  u n  retrato de Maceo. Y una  tarde al  pasar p o r  la  

fe rretería de l  pad re de Carlos Man u e l ,  u n  depend iente q u e  

hablaba con éste , m e  d ijo c o n  frase de l  m á s  i ntenc ionado 
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sarcas mo :  -- iA h !  ¿Este es  e l  q u e  pre s u me de ser tocayo de l  

cabec i l la Ag ramonte? (Generales 1 1 ) 

Todas estas tram pas estaban e ncam i nadas a perjud icar la  re putac ión d e  

Ig nac io .  

En otra ocas i ó n ,  Amézaga aprovecha una acción cas i  i nocente d e  

I g nacio para hacer serias acusaciones e n  contra de é l :  "Pri mero le  t i ró u n a  

trompeti l l a  a l  depend iente , y l uego le  h izo muecas al  maestro. E s  m uy 

enemigo d e  los españoles ,  y eso q u e  es h ij o  d e  gal lego.  ¿A que  trae e n  

l o s  bol s i l los lámi nas o vers itos i n s u rrectos?" (Generales 1 7) .  Ante esta 

acusación ,  I gnacio descu bre las tram pas de Carlos Manue l  con res pecto 

al pedazo de bandera española que  le encuentran en uno de sus  bo l s i l lo s :  

" Eres u n  s i nverg üenza,  q u e  m i e ntes descaradamente al  am paro de t u  

pad re . [ . . .  ] e l  pedazo de bande ra me lo  h a s  echad o  tú e nc i ma, como lo 

has hecho otras veces con varias cosas para hacerme daño"  (Generales 

1 8) .  

La re lación e ntre estos dos personajes q ueda i nterru m pida  des pués 

d e  estos hechos y n o  se reanuda hasta varios años después  cuando 

Amézaga v is ita P laceres como parte de la campaña pol ít ica de l  part ido 

auto n o m ista. Es ahora u n  g ran orado r  y d e  é l ,  as í como d e  José I nés  Oña,  

se  d ice q ue " [  . . .  ] son dos s i n sontes ; 3  dos esperanzas de l  part ido y de 

Cu ba" (Generales 72) .4 
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Amézaga es u n  futuro d octor, pero ya cas i lo  es  " [  . . .  l por la fig u ra 

severís ima,  e l  andar tam baleante y la  pose académ ica [ . . .  ]" (Generales 

92)  q ue adopta cuando t iene q u e  pro n u n ciar s u  d i scurso e n  e l  m it in  d e  

P lacere s .  En su  b iog rafía, I g n ac io señala la  cal i dad de l  d i scurso que  

sug ie re u n  fuerte carácter teatra l :  

B ie n ,  b ien  trabajad i to [ . . .  l .  Cualq u ie r  mal ic ioso d i ría que  no 

es i m p rovi sado ,  por lo magistral de la  declamación y la 

fac i l i dad de palabra:  períodos redondos ,  em pezados con voz 

g rave , cam panuda ,  q ue va en crescendo artíst ico hasta 

coronar u na frase efect i sta, en carus iano ag udo,  d e  

res u ltados mag n íficos . (Generales 92)  

y tran scri be frag mentos d e l  conten ido  con la i ntenc ión d e  desen mascarar 

al farsante : "Los autonomistas c u m pl imos  honrada y v iri l mente nuestro 

deber ,  s i endo fi rmes con n uestra d iv isa d e  Orden  y Li bertad , y 

denu nc iando a los  consp i radores que  e n  e l  extranjero frag uan n uestra 

ru i n a  y nos señalan cam inos  d e  lág ri mas y sangre" (Generales 92) .  Con 

esta conducta se i l u stra e l  carácter prote ico de Amézaga que adopta u na 

pos ic ión  q u e  está lejos de sent i r, so lamente porq ue le  conviene  para 

l og rar u n  l u gar i m portante en la soc iedad . 

El d octor Cañ izo es otro personaj e  d e  Generales y doctores q u e  se 

comporta d e  forma p icaresca. Es e l  méd ico de cabecera de Ig nacio,  q u ie n  

lo  descr ibe :  " [  . . .  l cu bano, tre i nta y c i nco a ñ o s ,  alto, v ientre ad i poso,  
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chaquet,  bombín y b igote neg rís i mo ,  br i l lante d e  pomada; em p lea mucho 

su  latín macarrón ico, e n  la  conversac ión y e n las  recetas ; es autonom i sta 

a macha marti l l o  [ . . .  ]" (Generales 1 0 1 ) .  Esta descr ipc ión contrasta con l a  

que  hace I g nac io ,  acto seg u ido ,  de l  doctor Pon s ,  q ue aparece 

caracterizado de la s igu iente forma: "[ . . .  ] españo l ,  c i ncuenta años,  fig u ra 

donq u ijotesca, terno b lanco, paj i l l a, pera y b igote g rises ; es e l  ateo ofic ial 

de l  pueb lo ,  y con res pecto a la  pol ít ica cu bana se  ade lanta a Pi y Margal l "  

(Generales 1 01  ) . 5  

Este recurso  d e  descr i b i r  a d o s  personajes tan d i s pares ,  u no a 

cont i n uac ión de l  otro, le s i rve al autor para resaltar e l  carácter p icaresco 

de Cañizo q ue se hace manifiesto d u rante el transcurso de la narrac ión ,  

es pecial mente e n  e l  campo de los ideales po l ít icos .  A l  señalar I g nacio la 

postura autonomista de Cañizo,  se s i e ntan las bases para demostrar 

cómo el personaje ,  s i g u iendo un proceder prote i co y oport u n i sta, logra 

u n  l ugar i m portante e n  la sociedad de la é poca s i rv iendo a la  causa 

i ndependenti sta, es  dec i r ,  tomando como tram pol ín  la gesta patriót ica 

para benefic iarse s i n  haber hecho n i n g ú n  sacrific io .  

Cañ izo se convierte e n  i n s urrecto , act itud reñ ida  con s u  pos ic ión 

autonomista i n ic ia l ,  y desde e l  pr i nc ip io  p resenta rasgos p icarescos : 

" [  . . .  ] es u n  majá  [ . . .  ]" (Generales 1 07)6 ,  capaz de cualq u i e r  tra ic ión y por 

eso h ay que vig i l ar lo .  S in em bargo, cuando Ig nacio se  i n corpora al 

ejército l i bertador y t iene que ir a un hosp ital e n  l a  man igua por hal larse 
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enfermo, al l í  e ncuentra a Cañ izo,  l uc iendo ya e l  g rado d e  comandante y 

viviendo " [  . . .  ] todo lo  b ien  q u e  se puede vivi r e n  la man ig ua" (Generales 

1 8 1 ) . El propio personaj e  come nta los privi leg ios de q u e  d i sfruta 

m ie ntras q u e  otros hombres  arr iesgan su  v ida por la l i bertad d e  Cu ba: 

Aq uí  n o  tenemos jefes ,  trabajamos poco, tenemos seg u ra la 

co m ida  y a lgu nas cosas más;  porq ue  e l  hos pital t iene s u s  

co m i s iones ,  q u e  recogen p o r  las prefectu ras y los  

cam pamentos , ve las de cera,  ras pad u ra, tasajo d e  vaca, 

v iandas,  tabaco . Además , aq u í  se s i e m bra a lgo,  y tenemos 

cuarenta vacas i ntocab les .  Tenemos opc ión al amor,  con só lo  

u n  v iajecito a la prefectu ra [ . . .  ] .  Aq u í  no hemos ten ido 

nu nca los pe l ig ros d e  los hosp itales de sangre en Las Vi l las y 

la Vue lta Abajo ;  d e  ésos q u e  a cada rato pasan a cuch i l lo  los 

españoles .  [ . . .  ] Esto está m uy resguardado. (Generales 1 84) 

En u na carta a su mad re, I g nacio cr it ica a l os cubanos q u e  lograron 

alcanzar e l  rango d e  general s i n  hace r g randes sacrific ios por la  patr ia y 

pone d e  ejemp lo  a Cañ izo :  

Después  de cansarse d e  dec i r  q u e  la  Repúb l ica sería u n  Haití ,  

una merienda d e  neg ros y qué sé yo cuántas cosas más, [ . . .  ] 

ahora es  más u ltramontano q u e  e l  Papa. No hace más q ue 

l i m p iar las estre l las ,  escr i b i r  s u s  fabu losas hazañas e n  u n  

g ran d i ar io d e  campaña e i nflar d i scursos de s u ic ida  
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es partano. Con e l  g rado ú l t imo ,  Cañ i zo será ten iente corone l ,  
{ 

y creo q u e  con menos derecho que  e l  que  tengo yo para ser  

capitán.  Porq ue ,  s i q u iera,  yo v ine  al monte desde u n  l ugar e n  

que  e ra perfectamente i n m u ne a l a s  balas y a l o s  od ios de los 

es paño les ;  en camb io  é l ,  [ . . .  ] ha s ido l i bertador  m uy a pesar 

suyo . (Generales 1 93)  

Después de term i nada la  g uerra y cuando Ignacio viaja  a La 

Habana, vue lve a encontrarse con Cañizo,  convert ido en u n  p ícaro q u e  ha 

logrado e l  éx ito : 

Doctor y gene ra l .  [ . . .  ] Otra g ran fie ra.  [ . . . ] Tiene  entrada e n  

todas partes .  C o n  l a  gente de sociedad , l o s  masones ,  la  

ig les ia ,  los esp i rit i stas, los obreros .  [ . . .  ] Es  e l  g ran soc ia l i sta. 

Por más q ue en su vida va a un centro obrero ,  y q u e  vive e n  

e l  Prad o.  Tiene  sus  deb i l idades :  le g u stan las pol l itas , m uy 

po l l i tas ; cosa q u e  le  cuesta a lgu nos escándalos.  Pero é l  es 

Cañ izo,  General y Doctor. i l nexpugnab le !  (Generales 2 1 0) 

Hace p ú b l i co s u  actuar p icaresco: 

Me ha contado,  descaradamente ,  cómo ha l l egad o  a General , 

desde Comand ante , en t iem pos de paz . Cuando se acabó la  

i n s u rrecc ión le  d ieron un  g rado :  Ten iente Corone l .  Poco a 

poco fue supr im iendo lo  d e  Ten iente , y q uedándose en 
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Corone l  solo.  Des pués v ino la  de Agosto, se escond ió  al l á  por 

los manantiales del  Sag ua,  y sal ió Genera l .  (Generales 2 1  0)7 

Y pred ica la fi losofía p icaresca, haciendo ,  a la vez ,  evide nte s u  

prag mat i smo :  

Por fi n v ienes  a hacer valer  tus  méritos en La  Habana. [ . . .  ] 

con estar en u n  pueb lo hablando e n  ve lad itas patr iót icas , 

desp id iendo d ue los de l u m bre ras a ldeanas y p u b l icando 

vers itos y ed itoria les en periód icos efímeros que nad ie  lee,  

no se va a n i n g u na parte .  [ . . . ] Eres j ove n ,  y e l  mome nto es 

prop ic io .  Tírate un salvav idas al  Part ido Naciona l i sta. Yo haré 

q u e  te sue lten u n a  cuerda.  Te agarras b ien .  Hab las mucho 

por  ahí ,  d e  tus  hazañas e n  la guerra; procura q u e  te  cojan 

m iedo ;  sué l tate un d i sco e n  cuanto m it i n se te presente .  Ya 

sabes :  cuatro lugares comu nes de barn i z  patriótico, u nos 

pujos moral i stas [ . . .  ] d i c iéndo le  a l a  gente que hay que 

re novar la em pleomanía,  y vas para arri ba como la  espu ma. 

(Generales 2 1 4-2 1 5 )  

Des pués d e  real izar e l  anál i s i s  de los personajes de Generales y 

doctores, se l lega a la concl u s ión  d e  q u e  l a  mayoría de e l los son ,  más q u e  

personajes ,  t ipos ,  " [  . . .  ] caracteres de s ó l o  dos d i mens iones ,  s i n  

hond u ras ,  s i n  re l i eve, s i n  pers pectiva" (Martínez 1 030).  Estos personajes  

los  ut i l iza Love i ra para i l u strar la cond ucta de a lgu nos c iudad anos d e  la  
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é poca, espec ia lme nte los oport u n i stas q u e  se val ían de u n  títu lo  de 

doctor --q u i zás suc iamente adq u i rido-- ,  o de u n  rango de general 

i n merec ido,  para hacerse acreedores de l  derecho al poder  pol ít ico,  

económ ico y socia l . Así ,  "Amézaga representa a l  pedante d e  malas 

i ntenc iones [ . . . ] ,  al h i pócrita acomodat ic io  q ue cam bia d e  op in ión 

pol ít ica como de chaqueta y se  adapta a todo con tal de tr iu nfar [ . . .  l .  

Nada l o  h u nde ;  e s  l o  q u e  e n  Cuba s e  l l ama e l  'hom bre d e  corcho'" 

(Martínez 1 03 1 ) . Por s u  parte , don Pepe encarna a otro t i po de la 

sociedad co lon ia l :  e l  bodeg uero " [  . . . l i n evitab lemente españo l ,  s i empre 

ignorante y n u nca l i m pio d e  cuerpo n i  de al ma" (Martínez 1 034) .  Este 

personaj e  cump le en la nove la u na dob le  fu nc ión pues al  fi nal  de la 

nove la representa al "[ . . . l e spañol  convert ido en pote ntado en los 

pr imeros t i empos de la  Rep ú b l i ca" (Mart ínez 1 034) .  al  Nene lo  ut i l i za 

Love i ra para eje m p l ificar al " [  . . .  l protot i po de l  po l ít ico cr io l lo  [ . . . ] ,  

hombre d e  acc ión corromp ido  y depravado,  verdadero ejemp lo  de l  

perd ido que p rec isamente por ser lo tr iu nfa en la po l ít ica rep u bl icana" 

(Martínez 1 03 5) .  Por ú lt imo ,  e l  d octor Cañ izo e ncarna e l  b i nomio  doctor­

genera l ,  t i po abu ndante d u rante los pr imeros años de Cuba repub l i cana. 

Este personaje es e l  q ue exh i be una postu ra más ant i hero ica, más acorde 

con el com portam iento p icaresco,  ya q ue ut i l iza su  t ítu lo para benefic io  

prop io .  Por  añad i d u ra,  esta cond ucta i n m oral se l e  prem ia,  otorgándole 

un rango m i l itar máx i mo, s in  s i q u iera haber expuesto su  v ida por la 
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patr ia o por sus  com patriotas , lo  q ue le faci l i ta la  escalada pol ít ica y 

socia l .  

S e  hace evidente q u e  e l  comportam iento p icaresco está e n  absol uta 

consonancia con la  ps ico logía de los personajes creados por Love i ra,  cuya 

i nte nc ión es  la d e  cr it icar a c iertos t i pos d e  la sociedad cu bana de su  

é poca a q u ienes é l  cons ideraba negativos por  s u  forma d e  actuar carente 

d e  pr i nc ip ios e ideales nob le s .  

2 .  Juan Criollo. 

Esta nove la es  la  ú lt ima y la  mejor  de Carlos Love i ra, y, a j u ic io  de 

Marce lo Pogolotti " [  . . .  ] una  de las  novelas cu banas más val iosas" (2 7) .  Es 

ésta u na obra de u n  

[ . . . ] amp l io p lanteam iento social , [ . . .  ] cuyo protagon i sta, a 

través d e  las más variadas peri pecias d e  s u  vida,  ofrece a la 

vez el retrato de u n  t i po tan frecuente como negativo, d e  

abu l ia ,  sensual i smo y acomodamiento egoísta, y u n a  ser ie de 

v is iones de l  proceso de las d ifere ntes c lases soc ia les  cu banas 

de l  fi na l  de la  co lon ia  y los pri meros t iem pos d e  la Repúb l i ca.  

(Lazo 2 3 3) 

Por s u  parte , Lucrec ia Artalej o  cons idera q u e  esta obra es  una  " [  . . .  ] 

reescritu ra de Cenerales y doctores [ . . . ] "  ya q u e  " [  . . .  ] e l  tema central d e  
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am bas nove las es  e l  m is mo :  la  v igenc ia  d e l  d i s i m u lo tanto e n  la  sociedad 

co lon ia l  cubana como la rep u b l i cana" ( 1 2 6) . 8  

Como acertadamente comenta J uan J .  Remos,  esta nove la es " [  . . .  ] 

la  h i storia de l  cu bano tre pador  y aventu rero, q u e  recorre m uchos 

peldaños d e  la  escala social  desde la cond ic ión de s i rv iente,  hasta la 

emp i nada de Rep resentante a la  Cámara" (Historia 3 :  307) .  El  personaje a 

q u ie n  se refiere Remos es  J uan Cabre ra, q u ien " [  . . .  ] protagon iza u n  ti po 

p icaresco en guerra perpetua con el med io ,  [ . . .  ] q ue fi na lmente se 

dec ide a ser  Juan Cr io l lo ,  a entrar en la bachata, en la org ía de los p i l los 

nac ionales [ . . .  ] "  (Alvarez 2 3) .  

Au nque la narración se l l eva a cabo desde una  pers pect iva 

o m n i sc iente , detal le  que  la aparta de la p icaresca trad ic ional , la m i s ma se 

i n ic ia  a part i r  de la i nfancia de l  protagon i sta y conc l uye en su edad 

ad u lta ,  cuando después  d e  l l evar una  v ida it i nerante de aprend izaje ,  ha  

a lcanzado " la  cum bre de toda fortu na".  Desde e l  i n ic io  de l a  nove la se 

perc i be c laramente que  las c i rcu nstancias de vida y e l  com portamiento de 

J uan Cabrera g uardan una estrecha semejanza con las d e  a lgu nos pícaros 

c lás i cos , es pecia lme nte con Lázaro d e  Tormes .  

Cuando se  i n i c ia  la narración J uan es u n  n iño  de sei s años , 

huérfano d e  pad re . Enseg u id a  e l  narrador i nforma al lector sobre e l  

or igen de este n iño que ,  como es  com ú n  e n  m uchos pícaros ,  es de baja  

extracción soc ia l :  " [  . . .  ] e ra h ij o  ú n ico d e  Manue l  Cabrera,  barbero 
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español ,  muerto [ . . .  ] tres años antes [ . . .  ]" Uuan Criollo 1 )  Y de Josefa 

Valdés ,  lavandera q u e  " [  . . . ] l uchaba por l a  v ida,  afe rrándose al e m peño 

d e  ser  'hon rada y trabajadora' ,  de sostener  só lo  a fuerza d e  batea y 

p lancha u n  hogar prop io e i ndepe nd iente [ . . .  ]" Uuan Criollo 2 ) .  Si n 

em bargo,  a pesar de los esfue rzos de l a  madre,  Juan pasa ham bre ,  otra 

cond ic ión  recu rre nte e n  n u merosos pícaros c lás icos ,  y ésta term ina  

prostituyéndose . 9  

A pesar d e  s u  corta edad , e l  personaje anda e n  cas i cont i n u o  

vagabu ndeo por l a s  cal les de s u  barrio ,  d o n d e  se  reú ne c o n  u n  g ru po d e  

p i l los q ue lo i n ic ian e n  las artes y mañas p icarescas. M uchas veces '� uan 

[ . . .  ] atravesaba un vec ino  so lar yermo [ . . .  ] para traer los  mandados de 

la  bodega, donde aprendía un escog ido leng uaje ,  la v i rtud de l  

mato n i s mo,  la a lta nota cívica que es e l  i n s u lto a la mad re ajena [ . . .  ]" 

Uuan Criollo 2) .  U n a  vez termi nados los  e ncargos ,  

cargado con las  com pras,  [ . . .  ] empre n d ía Juan s u  reg reso. 

Reg reso de dos horas para dos cuad ras ; porq u e  faltábale 

todavía a lg ú n  apre n d izaje antes de a lmorzar: el rec ién 

i m portado base ball e n  u n  one-two-three de 'p lacer' con la 

más revue lta y mal  hablada go lfería del  barrio ;  e l ' s i ló ' ,  los 

'botones '  y ' las tres cartas' ¡O ,  e n  cualqu ie r  cal l ejero g ru po de 

fu l l e ros  y v ic iosos d e l  más baj o  l i n aj e  [ . . .  ] .  Uuan Criollo 1 8) 
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Por las tardes ,  des pués d e  a lmorzar, "[ . . .  ] J uan andaba n u evamente e n  la 

cal l e [ . . .  ] con una semidesn uda y pol icroma pan d i l l a  de g ran uj as de su 

edad y d e  su  barrio .  La pand i l la real i zaba toda c lase de maldades vi s i b les  

y ocultas , l íc itas y pe l i g rosas [ . . .  ]" Uuan Criollo 1 9) .  De esta manera se 

va ad iest rando y adentrando e l  n i ño e n  la  v ida p i caresca. 

La trayector ia vital de l  pícaro c lás ico se i n ic ia ,  cas i s i em pre ,  con u n  

estado d e  i nocenc ia  pr i mar ia ,  d e  i ng e n u idad y nob leza q u e  va perd iendo 

a medida que  t iene q ue enfrentarse con u n  med io  q ue le  es host i l  y lo  

cond ic iona i rre med iab lemente. Poco a poco, deb ido a s u  encuentro con l a  

rea l idad ,  e l  pícaro va aprend iendo y se va degenerando,  l levándose a 

cabo u n  doble  proceso i nverso: m ie ntras adq u ie re exper ienc ia ,  p ierde 

i nocenc ia .  E l  i n i c io de esta metamorfos i s  se advierte c laramente en e l  

personaje de J uan Crio l lo .  Al narrar las trampas q u e  la pand i l l a  a la que 

perte necía J uan le  hacía a l  c h i n o  vendedor de d u lce s ,  e l  narrador comenta 

la  act itud com pas iva de l  n i ño hac ia  éste : " [  . . . ] só lo Juan ,  

i n stantáneame nte , so l ía tocar l a  sens ib le  fibra d e  la p iedad e n  aq ue l l os 

s u s  com pañeros ,  [ . . .  ] al exclamar [ . . .  ] e n  hondo ,  s i n ce ro, remordedor 

s u s p i ro :  -- i Pobre c h i no ! "  Uuan Criollo 2 1 ) . 

Con la muerte de la mad re d e  J uan se i n ic ia  otra etapa e n  la v ida 

de l  pe rsonaje .  Debido a la  hos p ital ización d e  ésta, Juan fue l l evado a 

vivir ,  d e  forma prov is iona l ,  a l  h ogar d e  la  fam i l ia Ru iz  y Fonta n i l l s ,  y 

después  d e  su  fal l eci m iento se q uedó al l í  e n  cal i dad de recog ido y cr iado. 
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A parti r d e  este momento, y con só lo d iez  años d e  edad , com ie nza para 

é l  una  v ida iti nerante , con d iferentes fam i l ias o amos,  eq u ivale nte a la  de 

varios p ícaros de l  S ig lo  d e  Oro .  

E s  cu r ioso observar q u e  m uy pronto,  J u a n  t i e n e  u n a  experienc ia  

que  re m ite al lector i n med iatame nte a la  v ida de Lazari l l o  d e  Tormes .  A 

l os pocos d ías de s u  i nstalac ión e n  la casa de Roberto Ru iz ,  e l  n i ño 

co mete una de sus  travesuras y u na vez la  fam i l i a  descubre e l  acto 

p icaresco,  lo cast iga ob l igándo lo a escr i b i r  m i l  q u i n ie ntas veces la frase:  

"Debo portarme b ien ,  porq ue n o  tengo pad re n i  mad re" (Juan Criollo 73) .  

Es éste un momento de i n ic iac ión para Juan q ue lo  hace med itar en su 

orfandad y darse cuenta d e  que é l  n o  t iene nad ie que ve le  por é l .  Al igual  

que  lo  h izo Lázaro al rec i b i r  e l  go l petazo contra e l  toro de Salamanca y 

dec ir :  "Paresc ióme q ue e n  aq ue l  i nstante desperté de la s i m pleza e n  q u e ,  

como n i ño dorm ido estaba. Dij e  e ntre mí :  'Verdad d ice éste,  q u e  m e  

c u m ple  avivar e l  oj o y avisar ,  pues s o l o  soy, y pensar cómo me sepa 

valer'" (Lazarillo de Tormes 2 3) ,  J uan desp ierta d e  su  i nocenc ia  y 

com ie n za a absorber "[ . . .  ] l as lecc iones de aq ue l  medio q u e  e l  j uego d e  

l a  v i d a  le  d eparaba" (Juan Criollo 74) . 

Se observa te m praname nte e n  Juan Cabre ra u n  rasgo que  está 

ausente de la caracterización c lás ica de l  p ícaro y q u e ,  s i n  e m bargo,  e n  

este personaje está ínt imamente re lac ionado,  e n  n u merosas ocas iones , 

con s u  com portamiento p icaresco. Este rasgo es e l  e rot i smo.  Desde 
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te m pana edad J uan com i e n za a ave ntu rarse e n  e l  ám bito e rót i co y s u  

pr imera ave ntura d e  esta índo le  e s  la  causa de s u  tras lado fue ra de La 

Habana a la fi nca Los Mameyes .  El e p i sod i o  de l  s u puesto noviazgo e ntre 

J uan y Nena,  una  d e  las n ietas d e  Roberto Ru iz ,  y e l  poster ior 

descu bri m iento de la  re lac ión  por parte d e  un t ío d e  la jove n ,  l l evan a don 

Robe rto a tomar la deci s ión  d e  separar a los jóvenes defi n it ivame nte , 

mandando a Juan lejos .  De esta manera c u l m i n a  u na etapa e n  la v ida d e  

éste y se i n ic ia  otra, d o n d e  e l  joven cont inúa s u  trayector ia p icaresca. 

Una vez i nsta lad o  en la  fi nca Los Mameyes ,  '1 uan viose empujad o  a 

p i l lear n u evamente por los  escond ites de l  arroyo , de cam inos ,  

g uardarrayas y arboledas" Uuan Criollo 1 6 7). S in  em bargo,  esta vida  d u ró 

solamente hasta e l  i n ic io d e  la zafra, ya q ue J uan t iene q u e  trabajar como 

pesador d e  caña.  Es en este e ntorno cam pestre donde se  man ifiesta por 

segunda vez e l  e rot i smo d e l  personaj e  persona l i zado en Petra,  la  cu ñada 

del mayora l .  Au nque  e l  romance se i n ic ia  de manera cas i i nocente, J uan 

exh i be una con d u cta picaresca con res pecto al m i smo en varias 

i nstanc ias ,  como cuando se acercaba "[ . . .  ] en punt i l las [ . . . ] para ir a 

avizorar, al través d e  las ren d ijas de las puertas , a la  m u latica desn uda,  

e n  casero baño de batea [ . . .  ]" Uuan Criollo 1 79- 1 80).  Después de 

numerosos encuentros a escond idas e n  q u e  los j óvenes bu rlaban la 

v ig i lanc ia  de l  mayoral y s u  m ujer, Petra, e n  u n  arranque de co m pas i ó n ,  se 

e ntrega a Juan,  y a  parti r d e  este mome nto mant ienen  la conv ive ncia,  
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ocu lta por c ierto tie m po,  med iante bu rlas y s u bterfu g ios .  U na vez 

descu b iertos por Caridad , Juan h uye cobardemente,  abandonando a s u  

amante e m barazada. Esta actitud pone de re l i eve e l  comportam ie nto 

p icaresco d e l  personaj e  q u e  dem uestra su cobard ía al no l uchar y 

d efender  a la amante de la fu r ia de l  mayoral así  como su  prag mat i smo y 

falta de escrú pu los  al abandonar ,  no so lame nte a la  joven q u e  se hab ía 

enamorado de é l ,  s i n o  al h ij o  fruto d e  esos amores ,  con tal d e  l i brarse é l  

d e  las consecuenc ias q u e  pod ía traerl'e esta s i tuac ión .  

De reg reso e n  La  Habana, J uan rei n ic ia  s u  relación con la fam i l ia 

Ruiz y Fontan i l l s ,  al  convert i rse e n  e l  "e mp leado" de Adolfo .  Pro nto 

descubre u na pos i b i l i dad de acomodo y se ded i ca a ut i l i zar sus  mañas de 

pícaro para alcanzarla.  Surge  la  pos i b i l idad de abandonar l a  i s la con 

dest i no a Yucatán,  t ie rra de donde es  orig i naria la  novia d e  Adolfo y 

dest i no d e  la  pareja después de l  matri mon io .  J uan se ded ica a e ngatuzar 

y a  hacerse q uerer de Carmen con el o bjet ivo de q u e  no lo d ejen  en La 

Habana: '1uan estuvo todo e l  d ía en casa de las yucatecas , traj i nando,  

afanoso,  formal ís i mo ,  atentís imo ;  atándo las a s u  suerte por e l  afecto , por  

la com part ic i pac ión de la fe l ic idad ,  por e l  ha lago e n  e l  e log io d e  cuanto 

sa l ía de la habitac ión"  Uuan Criollo 2 5 5) .  

La metamorfos i s  p icaresca de J uan se hace m á s  evidente aún 

después  de s u  l l egada a Yucatá n .  Apenas l legado a esa t ie rra, y 

aprovechando q u e  Nena ha viaj ado con e l los ,  trata d e  sacarle provecho a 
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u nos  papel itos q u e  e l l a  le  había escrito d u rante s u  "presu nto noviazgo" ,  y 

q u e  é l  aún  conserva. Cuando la j oven man ifiesta i nterés por saber e l  

paradero de l o s ,  para e l la ,  comprometedores  docu mentos ,  J uan decide 

l levarla a s u  cuarto con e l  pretexto d e  e ntregárse los cuando en real idad 

q u i e re propasarse con e l la .  

Una  vez más ,  e l  erot i smo de este pícaro cr io l lo  es la  causa de otro 

confl i cto. Como con secuenc ia de su comportamiento con Nena ,  Juan es  

e nviado l ejos d e  Mérida, a u n  poblad o  l l amado Peto, para trabajar e n  una  

fi nca heneq uenera.  Es ésta otra etapa e n  la  v ida  de l  p ícaro, ahora con  

más  i ndependenc ia. T iene  trabajo y s ie nte que  está prog resando en la 

escala socia l .  S in e m bargo ,  pronto s u  e rot i smo lo  l l eva a otra acc ión 

eq u ivocada:  e l  matri mon io .  Juan Cabre ra s iente una atracción fís ica por 

Marta, una joven mest iza ,  con la cua l  sabe que  n o  puede tener  re lac iones 

sexua les  fuera de l  matri mon io ,  por  eso se casa con e l la. Au n q ue a s i mp le  

v i sta esta acc ión no con l l eva u na act itud p i caresca, l o  c ierto es que  e n  

rea l idad ,  s í  lo e s .  J uan no se  casa por amor;  para é l  e l  matri mon io  es  la  

ú n ica pos i b i l id ad d e  lograr la poses ión  d e  la  jove n .  Hay e n  la acc ión un  

prag mat ismo y u n a  falta d e  escrú p u los evidente,  como se i nfiere de los  

razonamie ntos de l  personaj e  antes d e  deci d i rse  a proponer le matri mon io  

a la jove n :  

¿Y s i  s e  casase? [ . . .  ] ¿q ué  cosa más fáci l  para tener  m ujer, 

l i b re ,  cómoda, d esahogadamente;  a la  vi sta d e  todos y para 

248  



todas las noches? ¿Qué prob lema e ra ese? El ten ía ya unos  

ahorros .  S i  se los gastaba ¿q ué? S iem pre le  sa ld rían 

baratís i mas las 'veces' ,  iY con una  donce l l ita! [ . . .  ] E l  no era 

de Peto, n i  d e  Yucatán ,  y la  g uerra e n  C u ba n o  i ba a d u rar 

toda la  v ida.  Uuan Criollo 2 97-2 98) 

Estos pensam i e ntos de J uan no solame nte reve lan q u e  se casa so lamente 

para tener  una  re lac ión sexual  moral mente aceptab le  a la vez que  barata, 

s i no q ue en s u s  p lanes no fig u ra la permanenc ia de ese matri mon io .  Para 

él esta re lac ión será algo tem poral , u n a  forma de acomodarse m ie ntras 

term i n e  la  guerra y pueda reg resar a Cu ba. 

Otro factor que contri b uye al apre n d i zaj e  d e  J uan y a  su  tendenc ia  

a adoptar una  act itud p icaresca ante la v ida es s u  am istad con C i ri lo ,  e l  

barbero cu bano ,  autod i dacta, q ue J uan conoce e n  Peto . S i  b ien  es c ie rto 

q ue es con este hombre con q u ie n  Juan se va ed ucando y se ade ntra e n  

d iferentes campos de l  conoc im ie nto, l o s  consejos de C i ri l o  i nfl uyen d e  

mane ra determ i nante e n  la conducta poster ior de J uan . Conocedor de 

cas i  todos los pormenores  d e  la  v ida de J uan y con un falso concepto de l  

evo luc ion i s mo,  le aconseja  a Juan "[ . . .  ) v iv i r  la  v ida de l  mejor  modo 

pos i b l e  [ . . . ]" Uuan Criollo 3 1 0) ,  y para eso,  seg ú n  e l  barbero, J uan tenía 

que  vivi r " [  . . .  ] más al l á  de l  B ien  y de l  Mal"  Uuan Criollo 3 1 0) .  La fi losofía 

d e  C i ri lo  al aconsejar a Juan sobre el cam i no a seg u i r  está e n  total 

consonanc ia con la  p icaresca, como lo i l u stra la  s ig u ie nte c ita :  
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No abandonar total mente,  no perder  de vi sta [ . . . ] a la 

fam i l i a  que le trajera a Yucatán . [ . . .  ] Alargar, a largar hasta 

tod o  pos i b le  l ím ite una  ami stad así ,  fa lsa pero explotable .  Y 

e n  cual q u ier  momento hacer a lgo parec ido con la  muchacha' 

de Mérida, s i n  curs i s  sent i me ntal i smos  n i  tontas 

preocu paciones morale s .  i Bah !  No querer  acostarse con la 

m i s ma m ujer  q u e  se acostase con d iez hom bres más cada 

d ía.  ¿Por q ué? La hem bra h u mana só lo era . . .  eso ;  una  

hembra d e  tantas . [ . . .  ] En todo caso,  Juan i ba tam bién  a dar 

lo s uyo. Por fortuna te n ía bastante q ue dar :  estaba en 

cond ic iones d e  ded icarse al  donj ua n i s mo profes iona l .  

Profes ión  como otra cualqu ie ra. [ . . .  ] Y en cuanto a q u e  e l  

matri mon io  con aq ue l la  mest ic ita [ . . . ] pud ie ra ser una 

traba . . .  i U h !  [ . . .  ] No e ra preciso m i rar mucho para ver, 

franca y n etamente, e l  porq u é  de aq ue l  matri mon io .  E l  j oven 

[ . . . ] te n ía i m per iosa neces idad de m ujer. [ . . .  ] El se  i nc l i nó a 

la m uchacha q u e  más a mano ten ía y q u e  'mejorcita' estaba 

entre todas las aseq u i b les .  [ . . .  ] ¿O pensaba Juan ,  un j oven 

b lanco,  d e  buena presenc ia ,  i nte l igente,  con acaso cuáles 

g randes pos i b i l idades e n  la vida, q uedarse a l l í ,  entre aq ue l las 

gentes sem ic ivi l izadas , au n d es pués  de termi nada la g uerra 
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e n  Cuba [ . . .  ]7 i No ,  hombre !  Aq ue l lo estaba b ien  para i r  

pasando [ . . . l e l  m a l  t iempo [ . . .  l .  Uuan Criollo (3 1 0-3 1 1 )  

De esta manera,  J uan se va convirt iendo e n  u n  ser  más pragmático , 

care nte de escrú pu los ,  q ue aprovecha lo que  le  conviene de una  s ituac ión 

s in  tomar e n  cuenta los  motivos y sent i m i e ntos de las personas q u e  lo  

rodean . Estas ense ñanzas y su  e rotomanía lo l levan a abandonar a su  

mujer  con  se i s  meses  de e m barazo y reg resar a Mérida e n  busca de una  

mejor  v ida al lado d e  J u l ia ,  la  p rostituta q ue conociera u n  t ie m po antes y 

que  le  escr i b iera promet iéndo le  "[ . . .  l goces i ntensos ,  [ . . .  l e ntregas 

totales ,  [ . . .  l servi l re nd i m ie nto de bestezue la e namorada, [ . . . l fe l ic idad ,  

ú n ica e i n acabab le ,  [ . . . ]" Uuan Criollo 3 1  5 ) .  S i n  e m bargo, para dej arse l a  

puerta ab ierta por s i  acaso t iene q u e  vo lve r, l e  m ie nte a s u  m ujer  con 

res pecto a los mot ivos que  lo  l l evan a la  c iudad :  "Don Ado lfo me manda a 

bu scar. [ . . .  l s i  es  para q uedarme por a l lá ,  en cuanto pueda te ve n d ré a 

buscar" Uuan Criollo 3 1 4) .  

Con s u  reg reso a Mérida ,  la v ida d e  J uan da  un n u evo g i ro donde e l  

carácter p icaresco se ag u d i za .  Su amigo J u l ián le  cons igue un trabajo 

como lector en la tabaq uería donde trabaja,  pero eso no es  s ufic ie nte 

para vivi r ,  y J uan dec ide sacarle d i ne ro a J u l ia .  Poco a poco, va 

adq u i ri endo la i mage n  típ ica de l  chu lo .  Le pone " [  . . . l empu ñad u ra de 

p lata a u n  g rueso bastón d e  yaya, [ . . .  l .  Des pués  com ienza a u sar ropa 

i nter ior de color ines ,  u na moneda de oro, como d ije ,  y med ia  melen ita d e  
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corte alto y recto e n  la nuca" (Juan Criollo 3 2 1 ) . Ad emás,  la  am i stad con 

los tabaq ueros lo i n ic ia  en varios  v ic ios :  " [  . . . ] fu ma,  j uega y p ierde horas 

e nte ras e n  hablar y d i scut i r  g ritonamente,  en torno de las tes i s  más 

triviales ,  menos ed ificantes ,  p lenas de lamentables apas ionamientos de 

so lar y barracón"  (Juan Criollo 3 2 1 ) . Lleva esa vida l i bert ina  y p icaresca 

hasta q u e  se ve i nvo l ucrado en u n  caso j u d ic ia l  por la  ag res ión  al  d ueño 

de l  burd e l  donde trabaja s u  m ujer  y lo  meten e n  la  cárce l .  

U n a  vez lograda l a  i ndepe ndenc ia d e  Cu ba, J uan e s  l i berado, 

g racias a las i n fl uenc ias de J u l ia,  y reg resa a La Habana. En esta n ueva 

etapa de s u  vida,  Juan t iene q u e  e nfrentarse con u n a  sociedad en estado 

d e  trans ic ión  donde su  act itud p icaresca se recrudece.  Su s ituación es la  

d e  m uchos em igrados que  reg resaron al país s in  nada.  Neces itaba 

trabajar para ganarse la v ida ,  pero su poca ed ucación  y su carenc ia de 

g rados m i l i tares eran un o bstácu lo para conseg u i r  un em pleo dece nte y 

no le  q ueda más remed io  q u e  emp learse e n  lo  q u e  sea. En med io  de esta 

m i ser ia ,  la  act itud p i caresca lo  va sacando a flote . La m i s m a  se man ifiesta 

en n u me rosas i n stancias donde J uan ,  hac iendo desp l i egue de su carácte r 

prote ico,  adopta d ife rentes pape les ,  e ntre e l los  e l  d e  poeta e i nte lectua l ,  

con e l  fi n d e  ganarse a gente q u e  pud iera ayudar lo ,  aunque fue ra a matar 

su ham bre . Esto se hace patente en la  relac ión q u e  J uan establece con u n  

depend iente de u n a  fonda de c h i no q u e  estaba m uy e namorad o de u n a  

j oven cu lta, a l  cual  Juan 

2 5 2  



l . . .  ] le h i zo creer  q ue e ra poeta y escritor e n  desg racia ,  y le  

redactaba los borradores d e  las cartas para la n ovia, y de 

alg u n os versos ,  q u e  exaltaban la  generos idad de l  

depend ie nte , al exaltarle la ad m i rac ión por  e l  poeta. Las 

cartas e ran adaptac iones de u n  tomo de Jorge San d ,  que  Juan 

había traído d e  Mér ida j u nto con otro d e  Cam poamor,  d e  

d o n d e  textua lmente copiaba u n a  o dos "Doloras" ,  d iarias con 

dest i no a su  hom bre . Uuan Criollo 3 6 5 -366) 

A camb io  d e  las cartas y los versos p lag iados ,  e l  depend ie nte le  daba a 

J uan com i d a  g rat is  para é l  y s u  com pañero de cuarto. 

Entre los personajes q ue ejercen i nfl uenc ia e n  e l  com portam iento 

de J uan y lo  gu ían hacia e l  modo de vivi r p icaresco en esta etapa de s u  

vida está J u l i án ,  s u  amigo de la  i nfanc ia .  J u l ián ha  logrado e l  acomodo e n  

la n ueva sociedad cu bana y le aconseja  a s u  a m i g o  q u e  proceda con 

d i s i m u l o  y fi n g i m iento : "No cree u n o  en la  m i s ma moral . En nada.  Pero se 

lo  cal la ;  d ice lo  contrar io ,  y hace idem. Así,  más n ietzchano q ue yo nad ie .  

As í  son todos los que tr iu nfa n ;  los q ue le dan la razó n  a N i etzche.  Tu,  d i  

q ue crees e n  todo ;  pero echa hacia ade lante , por todos los cam i nos y a 

toda costa" Uuan Criollo 3 73) . 1 1  J u l ián  se ha  dado cuenta d e  q u e  en la  

sociedad repub l icana la pol ít ica ofrece u n  fi lón para p rogresar y obtener  

u n  puesto i m portante y ya anda i nvolucrado con e l  part ido ganador, y le  

recomienda a J uan  q ue haga lo m ismo.  Es este personaj e  q u i e n  lo  
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convierte e n  orador d e  m ít ines  popu lare s ;  pe ro al fi nal  " [  . . .  ] e l  cu bano 

J uan Cabrera cayó e n  un re ng lón  de las nómi nas del  Estado" (Juan Criollo 

3 90),  y abandona la  oratoria y las reu n iones pol ít icas porq ue  a é l " [  . . .  ] 

no le  t i raba la po l ít ica q u e  n eces itaba come nzar por abajo ,  con i ntr igas y 

oratorias com praple i tos" (Juan Criollo 3 90). Su prag mat ismo lo l l evaba a 

aseg u rarse u n  s u e ld o  que  le  permit iera comer  y vivi r dece nteme nte , 

m ie ntras proseg u ía s u  escalada en e l  esquema social ; y s u  erot i smo a 

buscar acomodo e n  e l  terreno afectivo, y para esto recu rre nuevamente a 

sus  mañas p icarescas . La joven a q u i e n  pretende es J u l ita, u n a  com pañera 

de trabajo .  La joven es víct ima d e  las ment i ras d e  Juan q u e ,  con i nte nc ión 

d e  conqu i starla, no solamente le  ha escond ido s u  cond ic ión  d e  huérfano 

recog ido ,  contándole ment i ras " [  . . .  ] sobre su  pasado de m uchacho con 

fam i l ia ,  con casa,  [ . . . ] para d ig n ificarse ante los ojos d e  e l la" (Juan 

Criollo 393 ) ,  s i no tam bién  ocultado todos los detal les de s u  v ida 

sent imental ,  i nc l u ido e l  matri mon io  en Peto. 

S in e m bargo,  J u l ián lo  an ima  de n uevo a meterse e n  la  pol ít ica q ue 

según  é l ,  es e l  ú n ico cam ino  para tr iu nfar e n  Cu ba: "Para aseg u rarte 

t ienes q u e  h ace r po l ít ica. D icen q ue en España el hom bre pobre y 

em pre ndedor no t iene más cam ino  q ue e l  teatro o los  toros .  Pues e n  

Cuba, la pol íti ca" (Juan Criollo 3 93) ,  y J u a n ,  dec ide desempeñar e l  papel 

d e  po l ít ico una vez más: "D iscurseó, redactó man ifiestos ,  e h i zo de tr i pas 

corazón , con un cuare nta y c i nco en la c i ntu ra,  en un co leg io e lectoral 
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[ . . .  ] "  Uuan Criollo 3 94) . 1 2  Con esta n u eva actividad se le e m p iezan a abr ir  

las puertas de l  éx ito . Pri mero v ino otro nombramiento q ue traía u n  

aumento d e  sue ldo ,  y de encargado de revisar l o s  periód icos con n otic ias 

de la  Secretaría e n  que trabajaba, pro nto pasó a ser  é l  e l  redactor, 

d emostrando c iertas destrezas para escri b i r . 

Poco a poco, J uan se va afianzando e n  una  pos ic ión d e  poder.  Su 

atracción hacia J u l i ta lo  l leva a cons iderar la pos i b i l i dad del  matri mon io ,  a 

pesar de los prob lemas legales que  le  puede traer, y dec ide hacerse 

period ista como un med io  para evitar q ue los hermanos Ru iz  puedan 

hacer a lgo contra é l ,  pues ha  " [  . . .  ] observado que  e l  period i s ta era 

hombre poseedor de l  res peto ajeno,  porq ue  e ra hombre te m ido" Uuan 

Criollo 3 9 7). Para lograr este propós ito ut i l iza las i n fluencias de sus  

amigos per iodi stas y u na recome ndación d e  Ju l ián .  

Cuando i n ic ia  s u s  p lanes d e  matri mon io ,  ya q ueda m uy poco de l  

J uan pobre,  muerto d e  ham b re que  reg resó de Mér ida .  T iene s ufic iente 

d i nero en el banco para com p rar una casa y para q ue su  fut u ra esposa no 

tenga q u e  trabajar más. Pronto l l ega J uan a "[ . . . ] Ofic ia l Qui nto y 

rápidame nte a Jefe de Negociad o  [ . . .  ] "  Uuan Criollo 404) , pero e l  

aumento d e  la fam i l i a  c o n  u n  p a r  de h ijos provoca estrecheces 

econó m i cas e n  el hogar, y J uan se e m peña " [  . . .  ] en cont inuar  

ascend iendo e n  la escala bu rocrát ica,  y en alg ú n  d ía abri rse pas o ,  e n  un  

periód ico, con su  p l u ma" Uuan Criollo 405 ) .  El  ted io de l  hogar  lo  l leva a 
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refug iarse en la lectu ra y la  escri tura y as í com ie n za a escr i b i r, tam b ién  

con  la  i ntenc ión de ascender  un  pe ldaño más  e n  la  escala socia l .  Cre ía 

que  con " [  . . .  ] tresc ientas pág i n as satu radas de est i lo ,  de ideas ,  y d e  

sent i m ie ntos fuertes pod ría s u b i r  hasta u n  alto reng lón  s i n ecura l ,  desde 

donde poder  servi r a la patr ia y serv i rse  a s í  m ismo [ . . . ]";  pero no fue 

así, " [  . . .  ] con l i te ratu ra no se le  pod ía e ntrar a los pad res d e  la patria 

[ . . . ]" Uuan Criollo 409). Des pués  d e  este ú lt imo d esengaño,  pres ionado 

una vez más por J u l ián ,  q u e  sí  ha sabido aprovechar las oportu n idades  

que  la po l ít i ca repub l i cana le  había ofrec ido ,  y h u m i l lado por  los  

hermanos Ru iz  y Fontan i l l s ,  Juan ,  ced iendo a s u  fi losofía acomodat ic ia  y 

p i caresca decide entrar e n  la  po l ít ica ya e n  sus  años de mad u rez .  

En esta é poca e l  pe rsonaj e  se presenta más como e l  p ícaro barroco,  

con una g ran dos i s  d e  desengaño que lo l leva a aceptar la  idea de q ue 

" [  . . .  ] es cond ic ión  de v ida l a  d e  adaptarse al med io" Uuan Criollo 4 3 1 )  s i  

s e  q u ie re lograr u n  l ugar i m po rtante e n  l a  estructura socia l .  Este 

desengaño se hace aú n más patente en el personaje cuando le  

recomienda a su  m ujer  q u e ,  s i  é l  l l egara a faltar, le  e n señe a s u  h ijo la  

que ,  seg ú n  é l ,  es  

[ . . . ] la  m ás profu nda máx i ma de todos los  t iem pos :  "Si 

puedes ,  haz d i nero honradamente. Si  no, haz d i nero" .  Con 

d i ne ro ,  mal o b ien  hab ido ,  nos tratan los más austeros y 

desco l lantes s uj etos ; [ . . .  ] .  Con d i nero se  cons iguen  
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d i p lomas , pres idenc ias ,  condecorac iones .  [ . . .  ] Con d i nero, 

ú n icamente se es  l i b re de veras ,  d ig n o  de veras ,  hombre de 

veras . Uuan Criollo 4 3 2) 

Como parte de ese adaptarse al med io ,  toma dos dec is iones . La pr imera,  

mete rse " [  . . .  ] en la  ú n ica y ráp ida  carre ra de la  pol ít ica [ . . .  ]" Uuan 

Criollo 4 3 3) ,  la seg u nda,  optar por el pseudón imo de "Juan Cr io l lo"  para 

darse a conocer como escritor de panfleto, al servic io de u n os ideales q ue 

no son  los  s uyos .  Fueron esas dos d ec i s iones de perfi l p icaresco las q ue 

al fi na l  l levaron a J uan a la c ima de l  éx ito :  

C inco años después ,  Juan Cabrera l l eva cuatro de 

Represe ntante , y comienza a meter u n  p ie  en e l  Senado.  

Tiene  tran q u i la la  conc ienc ia ,  porq ue manda med ia  colectu ría 

a Peto ; le paga u n a  cas ita a Petra y t iene al [ . . .  ] h ijo  pard ito 

en un Negociado de Obras Pú b l icas . Tien e  a J u l ita, con cuenta 

ab ierta en El Encanto, [ . . .  ] .  Al  Nene,  fi na l i zando el 

bach i l l e rato [ . . .  ] .  A la  Ne na,  con profesora de francés e 

i ng lé s ,  y profesor de canto y v io l í n .  Tiene  una  rubita de cut is  

de rosa [ . . .  ] e n  casa de dos p i sos , con p iano y cr iados ,  [ . . .  ] .  

Tiene  acc iones , co lon ias , t iem po para hacer l ite ratu ra y d iez 

casas prop ias ,  [ . . . ] .  T iene un so l itario de m i l  pesos,  dos 

máq u i nas ,  [ . . .  ] y c i ncue nta "fl u ses" d e  d ri l  n ú me ro c ie n .  

Uuan Criollo 436)  
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Ade más de l  protagon i sta, en la  obra aparece n otros personajes que  

presentan un  perfi l p icaresco. U no d e  los más  i nteresantes es J u l ián ,  

es pecia lmente por  la  v i s ión  q u e  manifiesta con  respecto al pape l q u e  

dese m peña la pol ít ica e n  la  v i d a  de l  país y que  la  e n l aza con Cenerales y 

doctores. Este personaj e  l l eva u n a  v ida m uy parec ida a la  d e  J uan Cabrera 

desde la i nfanc ia  hasta su  estancia e n  Mérida;  s i n  e m bargo, al reg resar a 

Cu ba, i n med iatamente se da  cuenta d e  las pos i b i l i dades  q u e  enc ierra la  

part ic i pac ión e n  la  pol ít ica para u n  hombre como é l ,  pobre , d e  pocas 

letras y q ue ni s iq u ie ra ostenta un rango m i l itar, y no vac i l a  en meterse 

de l l eno  en e l la .  Su carácter p icaresco se pone de man ifiesto cuando 

adm ite ab iertame nte e l  t i po d e  v ida que l l evan los  pol ít ico s ,  d i sfrutando 

de l  tesoro púb l ico con i m p u n idad ,  s i n  q ue nad ie  se atreva a cuest ionar s u  

com portam iento deb ido a s u  g ran i nfl ue nc ia. 

Por ú lt imo se debe menc ionar como personajes de corte p icaresco, 

pertenecientes a la  c lase social  e levada a a lgu nos de los m i e m bros de la 

fam i l i a  Ruiz y Fontan i l l s .  El v iejo Roberto, es  un eje m plo del  hom bre ,  

erotómano que  n o  t i e n e  escrú pu los de n i n g ú n  t i po cuando se trata d e  

conseg u i r  una  m ujer; como tam poco l o s  t i e n e  cuando va dejando h ijos  

abandonados por e l  m u ndo.  Es h i pócrita y p rag m ático.  Toda s u  moral es 

de puertas para adentro, con s u  fam i l ia. Sus  h ijos ,  s i g u iendo e l  ejemp lo  

de l  pad re , te nían  var ios amoríos a la vez , m ientras se hacían pasar por  

hombres  i ntachables y d e  g ran mora l idad e n  e l  seno d e  s u  fam i l ia .  
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Adolfo ,  por  eje m p lo ,  a pesar de sus  bue nos sent i m i e ntos para con Juan ,  

no vac i la  e n  aprovechar la oport u n idad q u e  se  le presenta, cuando 

estando cas i tota lmente en la ru i na,  conoce a l a  rica yucateca en 

condic ión d e  c l iente que  neces ita un abogado : 

Con ojos de ág u i l a  y bol s i l l o  neces itado,  [ . . .  ] l e  h i zo la  corte 

a la meridana,  ráp idamente,  vorazme nte, y e l  matri mon io  se  

pre paró a toda marcha, para dar le  a l  hom bre [ . . .  ] estos [ . . .  ] 

dones :  [ . . .  ] u n a  salvad ora i nyección d e  o ro mexicano,  [ . . . ] 

e l  i n m ej orable  pretexto d e  aq ue l  matr imon io  con extranjera,  

para abandonar la  I s la,  sobre f irme base económ ica [ . . .  ] .  

Uuan Criollo 2 36-2 3 7) 

Por ú lt imo ,  todos los m iembros varones d e  la fam i l ia ,  i nc l uyendo l os 

n ietos ,  logran colocarse e n  pos ic iones favorab les dentro de la  po lít ica 

nac ional  y en e l  comerc io ,  ut i l izando el recu rso de te ner  un hermano,  

te n ie nte corone l  y márt i r  d e  la Guerra d e  I ndepende ncia,  y d e  ser  h ijos  y 

n ietos de u n  vete rano de la Guerra de los Diez Años,  hecho éste que  los 

coloca e n  la  m i s ma categoría de algu nos de los personajes  de Cenerales 

y doctores. 

3 .  Conclusión. 

El estud io de la t i polog ía que  presenta la novelíst ica de Carlos 

Love i ra ,  a part i r  de u na v is ión  p icaresca,  reve la  q u e  m uchos de los 
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personajes q u e  man ifiestan ese perfi l son  t i pos tomados d e  la real idad 

socia l  de la  época. La mayoría de e l los t ienen  como objet ivo fu ndamental 

l og rar un l ugar i m portante en la  estructu ra social i m perante , por medios  

n o  conve ncionale s ,  i ndepend ientemente de la c lase socia l  a la  q ue 

perten ecen por s u  or igen . De esta manera,  en Generales y doctores, los  

personajes  p icarescos le s i rven al  escr itor  para eje m p l ifi car a dos t i pos 

que e n  los pri meros años d e  l a  repúb l ica,  lograron acceder a puestos 

c imeros  d e  la sociedad , ut i l i zando b ien  un rango ganado 

i n merec idamente d u rante la  guerra, o un títu lo  d e  doctor que raramente 

se  ejercía. Estos personajes son  representat ivos de d ifere ntes orígenes  

étn icos :  cu banos y españoles ; de d ife rentes razas : negros y b lancos,  y de 

d ife re ntes pos ic iones sociales :  r icos y pobre s .  

En Juan Criollo, e l  personaje protagón ico puede l l amarse e l  

"hermano cu bano" d e  Lázaro de Tormes .  Este personaje no es solamente 

pícaro por su com portam iento acomodat ic io y prag mático des pués d e  

ad u lto , s i n o  p o r  todas s u  cond ic iones de or igen y v ida.  A l  anal i zar l a  

nove la se advierte que  la  trayector ia vital d e  J u a n  Cabrera y la  de Lazari l l o  

t i e n e n  n u merosos pu ntos d e  conve rgencia,  a pesar de las d ifere ncias de 

t iempo y espacio ex i stentes e ntre ambas,  e ntre e l los ,  s u  baja extracción 

socia l ,  s u  temprana orfandad ,  s u  v ida it i nerante y s u  arri bo a una  

pos ic ión ex itosa e n  la edad adu lta. 
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Seg ú n  la  v i s ión  q ue se des prende de las nove las estud iadas, para 

Carlos Love i ra, el com portam iento p icaresco es la consecuencia de u n a  

ser ie de cond ic iones económicas ,  po l ít i cas y socia les que  no ofrecen a l  

i n d iv iduo pos i b i l idades d e  éx ito y l o  fuerzan a b uscar alternat ivas d e  v ida 

que  d e  a lg u na manera lo  s i túan en la marg i na l idad .  Esta v is ión se ag ud iza 

e n  Juan Criollo, que es  mucho más pes i m i sta en cuanto se  refie re a la  

s ituación de l  i n d iv iduo en la sociedad cu bana d e  pr i nc ip ios de l  s i g lo XX.  A 

pesar de su  carácter p icaresco, J uan Cabrera se presenta como una  

víct i ma,  y como come nta Carlos R i po l l  e n  su  "Estud io  Pre l i m i nar" a la  

obra:  "e l  m i s mo desen lace d e  la  obra confi rma la i m pos ib i l i dad de 

s u p ri m i r  las calamidades que arrastran a l  i m potente protagon i sta. Las 

fuerzas más negat ivas hace n c laud icar a J uan Cabre ra e i n c l u i rlo ,  con s u s  

rebe l d ías i n út i l es ,  e n  e l  río destructor d e  la  v ida c u bana de aq u e l la é poca" 

(XVI I ) .  
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Notas 

1 Es i nteresante señalar la i ron ía q u e  enc ierra este comentario de Ig nacio,  
a l  refe ri rse a " la  honradez a l  u so" ,  cuando en rea l idad l leva e l  s i g n ificado 
i m p l íc ito de uti l i zar  cualq u i e r  recurso  d i s pon i b le  para e n riq uecerse . 

2 Esta afi rmac ión es  s i nó n i ma d e  las que  abundan e n  la p icaresca 
trad ic iona l  como "med rar" y " l l egar a buen  puerto", y al u sarla,  Love i ra 
ant ic i pa e l  carácter p icaresco de l  personaje .  

3 Esta expres ión  es  eq u ivalente a dec i r  q u e  alg u i e n  es  u n  orador  
e locuente . 

4 Cu r iosamente,  e l  personaje d e  José I nés  d e  Oña se perfi la  d u rante la 
i n fanc ia  como un ser  serv i l  q ue obedece las órdenes  d e  Carlos Man u e l ,  y 
q u ie n  carece , o bviamente , d e  capac idades  oratorias por s u  forma d e  
expresarse ,  como se advierte e n  frases como:  "Párate a h í ,  mari q u ita. Te 
t iene q u e  fajá con Cario Man ué" (Generales 1 O) . 

s Franc isco Pi y Margal l ,  maestro y period i sta barce lonés , fue m i n i st ro d e  
Gobernac ión y después  p res ide nte d e  la pr imera repú b l i ca española,  
p roclamada en 1 87 3 .  Sie m p re fue part idar io d e  la  i ndependencia de 
Cu ba. 

6 Esta expres ión es  s i nó n i ma de "vago" ,  " i n út i l " ,  a lg u ie n  que no s i rve para 
nada. 

7 En agosto de 1 906 h u bo una re be l i ó n  e n  Cuba a consecuenc ia de l  caos 
que· se  p rod ujo d u rante las e lecciones p res idenc ia les  de 1 90 5 .  Estos 
hechos cu l m i naron con la segunda i nte rvenc ión por parte del gob ierno de 
los Estados U n idos .  

8 El hecho d e  q u e  Generales y doctores está narrada e n  pr imera pe rsona y 
Juan Criollo e n  tercera, l l evaría a pe nsar q u e  la  pr imera sería u n  recuento 
más persona l ;  pero no es así .  En Generales y doctores e l  p roceso 
h i stór ico cu bano ocu pa u na parte pr i mord ia l  d e  la narrac ión ,  m i entras 
q ue e n  Juan Criollo éste so lame nte s i rve d e  te lón  de fondo para situar la 
t rayector ia vital del p rotagon i sta, J uan Cabrera.  

9 La idea d e  que e l  n i ñ o  y su m ad re pasan hamb re se i nfie re de 
n u m e rosos comentar ios ,  como cuando se hace refe renc ia a lo  q ue 
comían : " [  . . .  ] a lm uerzo d e  arroz b lanco,  o de e nsalada d e  bacalao [ . . . ] "  
Uuan Criollo 2 ) .  
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1 0  E l  s i l ó ,  los  botones y l as  tres  cartas eran j uegos de azar pro h i b idos e n  
la  é poca. La part ic i pac ión de l  personaje e n  esta act ividad l e  añade otro 
rasgo t íp icamente p icaresco: la  ad icc ión al v ic io de l  j uego.  

1 1  Se ha res petado la ortog rafía de las palabras "n ietzscheano" y 
"N ietzsche" como aparecen e n  e l  texto or ig ina l .  

1 2  La p resenc ia  d e  J uan e n  u n  co leg io  e lectoral portando u n  arma, sug iere 
al lector q ue e l  proceso t iene e lementos d e  i l ega l idad y corru pc ión ,  y por 
tanto t iene perfi les  p icarescos.  
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Conc l u s iones 

La p icaresca es u n  género clave dentro de la  narrativa es paño la  d e l  

S i g l o  d e  Oro y tam b ién  de s i g n i fi cativa i m portanc ia e n  e l  desarro l lo  d e  l a  

narrat iva poste r ior,  tanto e n  Es paña como e n  H i spanoamérica,  p o r  la g ran 

i nfl uenc ia  q ue ha  ten ido e n  numerosas obras .  El  m ismo ha  s ido objeto de 

estud io  d e  u n  g ran número d e  h i s pa n i stas y motivo de n u me rosas 

controvers ias cuando se ha tratado de establecer sus característi cas 

genera les .  Au nque  el género de la n ove l a  p icaresca c lás i ca se cons idera 

ce rrado,  hay crít icos que  sug ie re n  u n a  ser ie  de variantes al m is mo para 

acomodar textos e n  los  q ue se  observan s u s  i nfl u enc ias .  Entre estas 

variantes se e ncuentran las propuestas por C laud io G u i l l é n :  la nove la 

p icaresca e n  sent ido l ato y la  nove la p icaresca e n  sent ido m ít ico.  Dentro 

de la  crít ica anglosajona ex iste una  tendencia a estud iar la p icaresca 

como u n a  moda l idad de las m u chas q ue pueden darse en un texto 

d eterm i nado.  Vi sta de esta manera, la  p icaresca se  convierte en una  

t rad ic ión l iteraria q u e  puede estar prese nte en cualq u ie r  o bra. 

A pesar de la ex i stenc ia de la m u lt i p l ic idad de v is iones  crít icas con 

respecto a la  obra, todas co i nc iden e n  señalar la  presenc ia d e  u n  

e lemento u n ifi cado r  e n  todos los textos cons iderados p icaresco s :  e l  

p ícaro , personaje protagón ico ,  que  ha  s ido  obj eto d e  estud io  y 

caracterización de la crít ica a través de los s ig los ,  y cuya presenc ia  se 

observa no solamente en re latos que cump len  con todos los rasgos de l  
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patró n  c lás i co de la  nove la p icaresca, s i n o  tam b ién  e n  obras q ue por s u  

estructura o por s u  est i lo no se  u b i can e n  la trad ic ión i n i c iada e n  e l  S ig lo  

de Oro .  Este arq uet ipo s u rge  e n  l a  l i teratu ra como con secuenc ia de u nas 

cond ic iones económicas, pol íticas y soc ia les ,  ex i stentes en un mome nto 

de trans i c ión ,  q ue cond ic ionan e i nfl uyen s u  comportamiento ant ihero ico .  

Al  i ntentar una redefi n ic ión de l  pícaro para proyectarlo fuera de su  

contexto d e  or igen se l lega a la conc l u s ión de q ue e l  com portamiento 

p i caresco es un modo de enfrentarse con la vida y está d eterm i nado por 

el  entorno que rodea a cada personaj e  en part icu lar .  Su  ps icolog ía se 

man ifiesta, pri nc i pa lmente, med iante una act itud ant i heroica y por u n  

afán d e  s u b i r  e n  e l  esquema soc ia l ,  q u e  e n  m uchas ocas iones l o  s itúa e n  

l a  marg i na l idad .  

E n  Cu ba, e l  período h i stór ico q ue s e  i n i c ia  e n  e l  año 1 902 e s  d e  

trans i c ión ,  puesto q ue s e  pasa d e l  estado colon ia l  a l a  rep ú b l i ca.  S e  d an 

e n  estos momentos las cond ic iones adecuadas para e l  s u rg i m i e nto de 

una  t i pología de corte p icaresco dentro d e  la sociedad cu bana, 

caracterizada entonces por la  i nestab i l idad económica,  po l ít ica y soc ial . 

S i n  e m bargo ,  la raíz d e  este fenómeno social  se puede descu br i r e n  

a lgu nos as pectos d e  l a  v ida de l  país q u e  se i n ic ian e n  la é poca colon ia l ,  y 

que  son consecu e nc ia  de cas i cuatrocientos años de d o m i nación y 

vasal laje ,  d e  guerras y de treg uas.  
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La com pos ic ión étn ica de l  pueb lo cu bano es u n a  de estas 

consecuenc ias .  Deb ido al proceso de conqu ista y co lon izac ión ,  se 

h ic ie ro n  presentes en la I s la d ife re ntes g ru pos de e u ropeos ,  mayormente 

d e  e s pañoles ,  así  como d iversos g ru pos d e  africanos de variados 

orígenes ,  cada u no con s u s  rasgos psíq u icos defi n itor ios .  Estas dos etn ias 

son las q u e  bás icamente se comb inaron para dar l ugar a la poblac ión 

crio l la .  Esta pob lac ión  da  m uestra de una ident idad nac ional q ue s u rge a 

part i r  de los rasgos caracte rísticos d e l  e s pañol  y de l  negro ,  mod ifi cada 

por la  i nfl uenc ia  de l  med io am b iente , y q u e  va evol uc ionando de acuerdo 

con los cam b ios que ocu rre n e n  e l  país hasta dar l ugar a u na ps icología 

nac ional  cu bana. 

Du rante el  s i g lo XIX aparece, como parte d e  la sociedad cu bana, 

una t ipo logía e n  l a  que se ponen de man ifiesto m ú lt i p les  com bi nac iones 

d e  los rasgos heredados de los d os g ru pos étn i cos q u e  d i e ro n  l ugar a l  

estame nto h u mano naciona l .  Dentro d e  esta t i pología,  se observan varios 

q ue presentan caracte ríst i cas q u e  los re lacionan ps icológ icamente con e l  

p ícaro c lás ico. A lgu nos de estos t ipos  desaparec ieron defi n it ivame nte d e  

la  sociedad cu bana repub l i cana,  m i entras q ue otros se  transformaron y 

s u  presenc ia  se evidencia e n  la  narrat iva cu bana posterior.  

El  pensamiento fi losófico q ue se forjó en C u ba en los años previos 

a la i n staurac ión de la  Rep ú bl ica y d u rante las pr imeras tres décadas d e  

s u  ex iste nc ia  s i rve de base para e l  p lanteamie nto u lter ior d e  los 
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confl ictos exi ste ntes e n  la sociedad y la resu ltante crít ica social  q u e  

l levan a cabo los  narradores de la é poca. Este pensam iento fue ,  cas i 

desde sus  i n ic ios ,  de índole ant i -escolástica y ag u st i n iana, y c u l m i n a  con 

las corrientes pos it iv istas i n i c iadas por Enr ique José Varona.  La ed ucac ión 

de l  pueb lo  cu bano era u n o  d e  los  as pectos de mayor preocu pac ión para 

e l  pensador,  puesto que  cre ía q u e  la  mayoría de los males y v ic ios d e  la  

sociedad d e  su  t i empo eran e l  prod ucto de l  atraso y la  ignorancia e n  q ue 

se e ncontraba la  poblac ión d u rante la colon ia.  Varona señaló 

ab iertamente los  males socia les i m perantes e n  s u  é poca y que,  seg ú n  é l ,  

se or ig i naron e n  la  é poca colon ia l ,  y q u e  provocaron las cond ic iones para 

e l  s u rg i m i e nto de una  t ipo log ía socia l  d e  corte p icaresco, como lo 

d e m uestran los textos narrat ivos  de Jesús Caste l lanos ,  M igue l  d e  Carrió n  

y Carlos Love i ra.  

En com parac ión con otros géneros ,  la  narrat iva s u rge e n  Cuba de 

manera tard ía. Los pri meros textos narrativos aparec ieron a l rededor de 

1 83 4  y su aparic ión fue e l  res u ltado d e  un recrudeci m i ento de las 

ten s iones e ntre e l  pueb lo  y el  gob ierno colon ia l  y de mayores confl ictos 

en el as pecto económico y social . Así ,  desde s u s  i n ic ios ,  la  narrativa 

cu bana ha estado estrechamente v incu lada al d eve n i r  h i stór ico de l  país . 

Los narradores d e  cada período se  han ocu pado d e  reflejar e n  sus  o bras 

las transformac iones  soc ia les y pol ít i cas q u e  ocu rrie ron en su é poca. Por 

s u  parte , a lgunos  h i storiadores  d e  l a  l i teratu ra,  como Rai m u n d o  Lazo ,  
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establecen u n  para le lo  entre e l  proceso h i stórico y la  prod ucción l iteraria 

con e l  objeto de fac i l itar el estud io de la ú lt i ma. 

La narrativa d e  fi nes del  s ig lo XIX y de las pr imera tres décadas 

repub l i canas está e n marcada por dos hechos de capital i m po rtancia en la 

h i storia de l  país :  la i n stau rac ión de la Repúb l i ca y el derrocam iento de l  

rég i me n  d i ctatorial  de l  general Gerardo Machado .  I nfl ue nciados 

esti l íst icamente por las corrientes e u ropeas de l  rea l i s mo y e l  natura l i s mo ,  

los  narradores de esta época plas maron e n  sus  obras s u  preocupac ión 

fu ndamental ,  q ue e ra la s i tuac ión crít ica por la q u e  atravesaba e l  país y 

los prob lemas de índole socia l  y económ ica q ue afectaban a la pob laci ó n .  

Deb ido a estas cond ic iones , e n  las obras narrativas d e  la  época s e  hace 

patente , en la m ayoría de los casos,  u na acerba crít i ca social  q ue se 

evid enc ia  con la  presentac ión de personajes-t ipos ,  cuyo com portamiento 
\ 

p icaresco se  man ifiesta como consecuenc ia i n med iata a la  n eces idad de 

sobreviv i r  e n  una  sociedad e n  estado de trans ic ión  y en e l  q ue las 

i n st i tuc iones socia les y pol ít icas se encuentran ser iamente d eterioradas . 

A pesar de q ue la crítica ded icada al estu d io d e  la i nflu e nc ia  de l  

género p icaresco e n  la  narrat iva h i s panoamericana no hace referencia a 

n i ng u n o  d e  los narrad ores cu banos de esa época, n i  a n i n g u n a  d e  las 

obras estud iadas en esta i nvest igac ión ,  e l  anál i s i s  de las obras de tres 

escritores representativos de este período ,  Jesús  Caste l lanos ,  M igue l  d e  

Carr ión y Carlos Love i ra, descubre la  presenc ia d e  personajes q u e  
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man ifiestan u n  com portam ie nto de pe rfi l p icaresco con e l  fi n man i pu lar 

las est ructuras del poder q u e  l i m itan y cond ic ionan las pos i b i l idades de 

éx ito, o en un i ntento de lograr sus  objet ivos en medio de un contexto 

socio-eco nómico y pol ít ico q ue se ha l la  atravesando cam bios  

s i g n ificat ivos .  

El  estud io  d e  la  obra d e  J e s ú s  Caste l lanos se basa e n  dos de s u s  

nove las cortas : La Conjura ( 1 908) y La manigua sentimental ( 1 909).  La 

i nvest igación reve la que  e n  la pri mera nove la,  e l  autor presenta 

n u merosos personajes que ,  i n d e pe n d ie nteme nte de l  estrato social  al cual  

pertenece n ,  muestran a través de la narración un co m portamie nto y una  

fi losofía d e  v ida  q u e  los  ace rca, defi n it ivamente ,  a l  modelo de l  p ícaro 

c lás ico .  A lgunos d e  los  personajes ,  como es  e l  caso de l  protagon ista, 

Augusto Román,  aparecen al  pr inc ip io  como u n  héroe q u e  trata de 

d i fere nc iarse de l  resto de los i n d ivid uos q u e  lo  rodean ; s i n  e m bargo,  al 

fi na l ,  cede a las pres iones  de l  med io q u e  lo fue rza a adoptar u n  

co mportam i ento p icaresco s i  q u iere conseg u i r  e l  éxito profes iona l .  Otros 

personajes man ifiestan ,  desde el i n ic io  de la narración u n  

comportam iento acomodat ic io  y prag mático q u e  s u g iere n  u n  perfi l 

p i caresco. U n  tercer t i po d e  personaj e  q u e  aparece e n  esta obra es e l  q ue 

representa a las esferas más altas de la  soc iedad . Este personaj e  ejerce e l  

poder,  y aunque  no n eces ita recu rri r a l  m o d o  d e  v i d a  p i caresco para 

desenvolverse e n  l a  sociedad , s í  pred ica la  fi losofía d e l  p ícaro y eje rce s u  
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i n fl uenc ia  e n  otros personajes .  F ina lmente ,  Caste l lanos presenta a u n  

personaj e  q u e  no s e  comporta d e  modo p icaresco, pero q u e  acepta q u e  

para tr iu nfar e n  esa soc iedad e s  necesario actuar e n  consonanc ia con e l  

modo p icaresco. 

En La manigua sentimental e l  protagon i sta se perfi la ,  desde los 

i n ic ios de la  narrac ió n ,  como un personaje p icaresco. S ituado e n  u n  

contexto heroico,  como e s  la  Guerra d e  I ndependenc ia  de Cu ba, la 

natu raleza ant i heroica,  p icaresca, del personaje se hace más evide nte. Lo 

que  preva lece e n  la narrac ión son las aventuras personales q ue 

man ifiestan una  act itud oportu n ista y acomodat ic ia y cuya part ic i pac ión  

e n  e l  proceso e manci pador está motivado ú n ica y excl us ivamente por  un  

afán d e  log rar un  l ugar i m portante e n  e l  esquema social . 

Los personajes de Jesús  Caste l lanos se desenvuelve n  e n  u na 

sociedad prop ic ia  para e l  s u rg i m i ento de t i pos q u e ,  e n  su  mayoría, 

carece n de es pír itu de lucha y de rebe ld ía y presentan una  act itud 

acomodat ic ia  y falta de escrú pu los q ue los l l eva a aprovecharse de las 

c i rcunstancias i m pe rantes para lograr mejorar sus cond ic iones d e  vida 

por cauces no convenc iona les .  

El  anál i s i s  d e  la  obra d e  Migue l  de Carrió n  está basado e n  e l  

d íptico conformado por Las honradas ( 1 9 1 8) y Las impuras ( 1 9 1 9) .  

Am bas nove las tratan , bás icamente, e l  m is mo tema :  la  s ituación de la  

m ujer  en una sociedad cuyos cánones d e  decenc ia y falsa moral la 
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obl igan a adoptar u n  com portam iento p icaresco como medio para evitar 

convert i rse en víct ima de una  estructu ra de l  poder  domi nado por e l  

hom bre .  La obra de Carrión ,  s i rve p u e s ,  para conseg u i r  u na v is ión  

p icaresca desde la perspect iva femen i na .  

El  anál i s i s  de los personajes  d e  Las honradas, a part i r  de u na 

perspect iva de la  p icaresca reve l a  que ,  e n  l a  mayoría de los casos ,  e l  

co m portam iento picaresco está e n  fu nc ión  de la sati sfacc ión de los 

i nst i ntos sexua les ,  tanto en los  personajes  fem e n i nos como e n  los 

mascu l i nos ,  y es  e l  resu l tado de u n  proceso educat ivo restr ict ivo para la  

m ujer. E l  títu lo  d e  la obra es  contrad ictor io ,  porq ue al concl u i r  e l  anál i s i s  

se pone d e  man ifiesto que  solame nte aq ue l los personajes  fem e n i nos q ue ,  

adoptando u n a  fi losofía p icaresca con res pecto a las re lac iones sexuales ,  

tras pasaron los l ím ites de la  h o n radez,  lograron s u  o bjetivo: ser  

verdaderamente fe l i ces en s u s  re lac iones de pareja .  

En Las impuras e l  autor prese nta una ser ie de personajes  cuyo 

modo d e  vivi r p icaresco está e n  consonanc ia con e l  mundo  de l  hampa y 

la  corru pción e n  e l  cual  se desenvuelve n .  La excepción de esta afi rmac ión 

es Teresa, la  protagon i sta, q u e  a pesar de q u e  al  i n ic io  de la  narrac ión da 

la  i m pres ión  de ser  u n  pe rsonaj e  de fi l i ac ión p icaresco, se mant iene 

s iem pre fie l  a sus  valores mora les .  

Con e l  estud io  d e  estas dos  obras d e  Carrió n  se l lega a l a  

conc l us ión  de q u e  m uchos d e  s u s  personajes ,  tanto femen i nos como 
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mascu l i nos  y pertenec ientes a d iferentes esferas socia les man ifiestan u n  

comportamiento d e  índo le  p icaresca para hacerle frente a l a  moral 

i m pe rante. En a lgu nos de e l los se observa u n a  metamorfos i s  g rad ual  

hac ia e l  com portam iento p icaresco,  como lo i l u stra Victoria e n  Las 

honradas; en otros , esa act itud está con d i c ionada por las c i rcunstanc ias 

d e  naci m i e nto y v ida, como es  e l  caso de R igoletto de Las impuras. U n  

tercer t i po de personaj e  se val e  d e l  com portamiento p icaresco como 

fórmu l a  para lograr un obj et ivo . A d ifere nc ia  de la p icaresca renacent i sta 

y barroca, que  presenta personajes cuyo o bj et ivo pr imord ia l  es asce nder  

e n  la escala socia l  o lograr una  mejor  pos ic ión  económ i ca,  l a  nove l íst ica 

de Carr ión se ce ntra e n  personajes q u e ,  e n  su  mayoría, lo  q u e  busca con 

e l  com portamiento p icaresco es  log rar un o bjetivo que está re lacionado 

con e l  amor y e l  sexo. 

La i nvest igación de la  narrat iva d e  Car los Love i ra, toma co mo 

fuentes  las nove las Generales y doctores ( 1 920) y Juan Criollo ( 1 92 8) .  La 

pr imera d e  las obras ofrece u n  panorama d e  la v ida cubana d u rante los 

ú lt imos años de domi nac ión co lon ial y los primeros años de e ra 

repu b l i cana,  donde se i nsertan u na ser ie d e  pe rsonajes -t i pos 

re presentativos d e  la  sociedad d e  la  é poca y que man ifiestan u n  

com portam iento q ue s e  re lac iona con la  trad ic ión  p icaresca. Estos 

personajes son ut i l i zados por e l  autor para denu nciar la con d u cta d e  

a lgu nos i n d iv iduos q u e  s e  valían de u n  títu lo  u n ive rs itario o d e  u n  rango 
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m i l itar, a veces o bte n ido i n me recidamente, para lograr e l  poder,  tanto 

po l ít ico,  como económ ico y soc ia l . Esta conducta oportu n i sta y care nte de 

pr i nc ip ios está de acuerdo con la ps ico logía p icaresca q u e  man ifiestan los  

t i pos ut i l i zados por Love i ra con e l  fi n d e  l l evar a cabo una  crít ica de la  

soc iedad . 

El protagon i sta de Juan Criollo es ,  d e  todos los personajes 

anal i zados , e l  q u e  más semejanzas presenta con e l  p ícaro trad ic ional , 

puesto q u e  s u  carácter p icaresco no so lamente v iene dad o  por una  

cond ucta d e  marg i na l idad e i l ega l idad e n  la edad ad u lta, s i n o  tam b ién  

por  s u  or igen  y con d ic iones de v ida  d u rante e l  período de la  i n fancia .  Las 

trayectorias de v ida de J uan Cabrera y de Lazari l l o  de Tormes son 

para le las e n  su  natu raleza, con numerosos pu ntos conve rgentes ,  e ntre 

e l los s u  baja  extracción  soc ia l ,  s u  tem p rana orfandad , su  v ida i t inerante y 

s u  acomodo social  al l legar a la  ad u ltez.  

Al fi na l izar la  i nvest igac ión se l l ega a la conc l u s ión d e  que  los tres 

autores estud iados  presentan u na v i s ión  d e  la rea l idad donde solamente 

los personajes q ue adoptan u n a  fi losofía p icaresca de la v ida son capaces 

d e  lograr e l  éxito. En los personajes d e  Caste l lanos la con d u cta p icaresca 

es el i n stru me nto para acceder  a u n a  pos ic ión  socia l  más e levada.  Por s u  

parte , l o s  personajes  d e  Carrión ,  adoptan e l  com portamiento p icaresco 

en res p uesta a u n a  ed ucación caracterizada por v is iones falsas del amor y 

e l  sexo, y como una  manera d e  lograr e l  éx ito e n  sus  re lac iones  sexuales ;  
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y en e l  caso de los personajes fe me n i nos como u n  med io de 

man i pu lac ión de l a  sociedad d o m i nada por e l  poder  mascu l i no .  

F i na lmente , en los  personajes d e  Love i ra,  e l  com portam iento p icare sco es  

una  consecuenc ia d e  las cond ic iones socio-económicas y pol ít icas 

i m perantes que  n iegan al i nd ividuo la pos i b i l idad de éxito dentro de los 

cánones d e  la lega l idad y lo  fue rzan a buscar alternat ivas para aseg u rarse 

el poder  pol ít ico q u e  es  la ú n ica forma para alcanzar un n ive l económico 

y social  s u p e rior .  
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